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MINOT FURO 

»RMI rH£ OUVART COUfCTION 



Cn&R Á LOS GOBIEK AMOS 



Managua, 30 de Marzo de 1907. 



Señor Ministro : 



Con fecha 20 de febrero último, tuve el honor 
de dirigirme á VE. para elevar al conocimiento 
de su ilustrado Gobierno los hechos que habían 
dado origen al estado de guerra en que, por des- 
gracia, se encontraban entonces los Gobiernos de 
Nicaragua y Honduras. 

Hoy me veo en el penoso deber de llamar de 
nuevo la atención de VE. sobre la ruptura de 
nuestras relaciones con el Gobierno de El Salva- 
dor, por causa de la injusta agresión que el ejér- 
cito salvadoreño cometió, en los días 17, 18 y 19 
de este mes, contra el ejército nicaragüense, acam- 
pado en Namasigüe, en territorio de Honduras. 
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La alta consideración que merece el juicio de 
los pueblos civilizados ; la obligación en que está 
todo Gobierno de no perturbar, sino por graves 
motivos de justicia ó dignidad, el reposo del gé- 
nero humano, y el vivo interés que tiene este Go- 
bierno por el bienestar y progreso de Centro A- 
mérica, le imponen el deber de explicar con dete- 
nimiento su conducta, para hacer patente que lo 
que Nicaragua representa y defiende en esta crisis 
no es más que el respeto debido á la ley de las 
naciones. 

Vuecencia debe tener presente que el origen del 
conflicto con Honduras fué la invasión de nuestro 
suelo por tropas regulares de aquel Gobierno ; el 
ataque por sorpresa que esas tropas hicieron sobre 
un resguardo nicaragüense situado en Los Calpu- 
les ; la muerte y heridas causadas á varios solda- 
dos de aquel resguardo ; el saqueo y la destrucción 
de las propiedades de los pacíficos habitantes del 
lugar ; la ocupación militar del territorio nicara- 
güense durante tres días, y, sobre todo, la nega- 
tiva pertinaz de aquel Gobierno á dar á Nicaragua 
la debida satisfacción por tan graves ofensas. 

Permítame VB. recordarle que, á propuesta del 
Gobierno de Honduras, el de Nicaragua llevó su 
deferencia y espíritu conciliatorio hasta consentir 
en someter al Tribunal de Arbitraje Centroameri- 
cano, creado por el Tratado de Corinto de 20 de 
enero de 1902, la cuestión originada de los la- 
mentables sucesos que acabo de referir. 

Creía este Gobierno que la justicia de su causa 
no podía dejar de ser reconocida por un Tribunal 
compuesto de jueces honorables, en quienes era 
natural suponer el deseo de acreditar, con la ele- 
vación de su conducta y la rectitud de su juicio, 
la humanitaria institución que representaban. Es- 
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peraba además que los Gobiernos de El Salvador 
y Costa Rica, en interés de la concordia centro- 
americana y para elevar nuestras relaciones polí- 
ticas á la altura de los principios que rigen á los 
pueblos cultos, harían lo posible por que el Go- 
bierno de Honduras, reconociendo su error, repa- 
rase * decorosamente la injuria cometida contra 
una nación amiga y hermana. 

Con esta alentadora confianza, el Gobierno de 
Nicaragua no pensó más que en remitir al fallo 
justiciero del Tribunal de Arbitros la solución de 
su disputa con Honduras, dispuesto á cumplir el 
laudo, aun en el inesperado caso de que éste no le 
concediese la reparación que demandaba. El Go- 
bierno habría salvado su responsabilidad ante la 
Nación, acatando aquel fallo dictado en virtud de 
un pacto, que era ley de la República. 

Ofendería la ilustración de VE. si entrase en 
detenidas consideraciones sobre el valor jurídico 
del arbitramento. Este tiene, por su naturaleza, 
el carácter de una institución judicial, y los arbi- 
tros son jueces cuya autoridad se limita á resol- 
ver las cuestiones de hecho ó de derecho someti- 
das á su deliberación. Todo lo que salga de esa 
esfera implica una extralimitación de fa2ultades, 
que no da derecho á exigir acatamiento, y que 
bien puede ser objetada, sin que por ello se afec- 
ten el respeto debido á los jueces ni la subsisten- 
cia del compromiso arbitral. 

Desgraciadamente, el Tribunal de Arbitros, reu- 
nidoen San Salvador el Igde febrero próximo pa- 
sado, desconociendo en absoluto estos principios, 
se arrogó indebidamente atribuciones de poder po- 
lítico, se empeñó en dictar órdenes del todo aje- 
nas á su misión judicial y concluyó por disolverse, 
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después de haberse negado á administrar justicia, 
único objeto de su institución. 

Como se ha inculpado oficialmente á este Go- 
bierno por la disolución del Tribunal de Arbitros 
y la ruptura del Pacto de Corinto, cumple á mi 
deber desvanecer tan grave cargo y declinar en 
los verdaderos culpables la responsabilidad de esa 
medida tan fecunda en males para Centro Amé- 
rica. VE. se dignará permitirme que analice con 
cuidado este incidente. 

Consta en el acta de instalación del Tribunal 
que, á excitativa del señor Arbitro de Costa Ri- 
ca, Licenciado don Luis Andei'son, aquel acordó 
por unanimidad cdirigirse al Gobierno de El Sal- 
vador, para que recabase de los de Nicaragua y 
Honduras el inmediato cumplimiento de lo que 
establecía la cláusula XI del Tratado de Corinto, 
y que, en consecuencia, el pie de fuerza armada 
que dichos países mantenían volviese á las condi- 
ciones normales.» 

El citado artículo XI dice así: «Los Gobier- 
nos de los Estados en disputa se comprometen so- 
lemnemente á no ejecutar acto alguno de hostili- 
dad, aprestos bélicos ó movilización de fuerzas, 
á fin de no impedir el arreglo de la dificultad ó 
cuestión por los medios establecidos en el presen- 
te convenio.» 

El mocionistn, cuyas palabras, a3eptadas por 
el Tribunal, figuran literalmente en el acta, fun- 
dó la iniciativa del desarme en la consideración 
de que correspondía al Tribunal, «bajo su más 
estricta responsabilidad ante la historia, cuidar 
de que el fallo que se iba. d pronunciar tuviese toda 
efectividad .> 

En cumplimiento de lo acordado en el acta, el 
Tribunal dirigió el mismo día un oficio á la Can- 
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cillería salvadoreña, en que apoya la excitativa 
del desarme en esta forma: ^Ei Tribunal consi- 
dera como su principal deber el vigilar por que el 
fallo que va á pronunciarse se haga efectivo^ ale- 
jando, desde luego, cualquiera circunstancia que, 
de algún modo, pudiera distraer á los contendien- 
tes de la fiel ejecución y cumplimiento de todas y ca- 
da una de las cláusulas del Pacto de Corinto de 
1902.^ 

En ese oficio, el Tribunal no sólo se arrogó la 
facultad de dictar medidas para asegurar la efec- 
tividad de su fallo, sino también la de cuidar rfe /a 
fiel ejecución y cumplimiento de todas y de cada una 
de las estipulaciones del Pacto de Corinto. Según 
el acta, el Tribunal es un juez ejecutor de su fa- 
llo; según el oficio, es además un vigilante, un 
censor de la conducta de los Gobiernos. 

Apenas me explico cómo pudo el Tribunal 
sustentar tan extraña pretensión. No es caso 
imevo para Centro América el del arbitramento. 
El Presidente de los Estados Unidos fue arbitro 
en la cuestión de límites entre Nicaragua y Cos- 
ta Rica; el Emperador de Austria lo fue entre 
Nicaragua é Inglaterra en la cuestión de la Mos- 
quitia; el Rey de España lo fue entre Nicaragua 
y Honduras en asunlo de límites; y un tribunal 
de abogados reunido en Washington, lo fue, en 
mateiia de reclamaciones pecuniarias, entre El 
Salvador y los Estados Unidos. En ninguno de 
esos casos, el arbitro pidió que se le -garantizase 
de previo la eficacia de su Jaudo: tal exigencia 
habría sido justamente considerada como ofensi- 
va al honor de los Gobiernos contendientes. Ni 
es imposible que un laudo quede alguna vez sin 
efecto, como sucedió con el dictado por el Presi- 
dente de la República Francesa, en la cuestión 
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de límites entre Costa Rica y Colombia. Es, 
pues, evidente que la misión del arbitro termina 
con la sentencia y que él nada tiene que ver con 
la ejecución de la misma: esta es una regla de 
derecho internacional demasiado conocida. De 
donde infiero que el Tribunal de Arbitraje Cen- 
troamericano se ingirió indebidamente en un asun- 
to que estaba fuera de su competencia, y abando- 
nó sus funciones judiciales para reclamar faculta- 
des ejecutivas á que no tenía derecho por la na- 
turaleza de su institución. 

A la excitativa de desarme hecha por medio 
del Gobierno de Kl Salvador, el de Nicaragua se 
vio en la necesidad de responder negativamente. 
El artículo XI del Pacto de Corinto no prescribe 
el desarme de las fuerzas existentes á la fecha 
de la instalación del Tribunal, ni impide á los 
Gobiernos signatarios el cumplimiento de sus de- 
beres constitucionales, en caso de una agresión 
repentina contra el territorio de la nación y con- 
tra su' soberanía. Habían sobrevenido también 
nuevos incidentes con el Gobierno de Honduras, 
que el de Nicaragua consideraba ofensivos á su 
dignidad. En derecho, cada Estado es el único 
juez de lo que atañe á su honor, y las cuestiones 
de ese carácter no son materia de arbitraje obli- 
gatorio. 

Por lo demás, el Tratado de Corinto suponía 
una base igual de cultura entre las partes, un in- 
terés recíproco en mantener ilesas las buenas re- 
laciones de los pueblos; pero á la vista de un 
atentado como el de Los Calpules, excepcional 
por la alevosía y el escándalo, el Gobierno de 
Nicaragua no debía tiesarmarse hasta que toda 
cuestión quedase terminada y el fallo de los ar- 
bitros cumplido. Por más respetable que fuese 



IX 



la autoridad del Tribunal, no podía este Gobier- 
no considerarla como garantía bastante contra los 
ataques de un Gobierno que, en plena paz^ había 
hecho invadir nuestro territorio y sacrificar inhu- 
manamente á nuestros ciudadanos. 

Debo advertir, por otra parte, que, desde el 
principio de los sucesos que motivan la presente, 
el Gobierno de Nicaragua había hecho saber á los 
de Honduras, El Salvador y Costa Rica, la movi- 
lización del ejército nicaragüense hacia la fronte- 
ra del norte; y que ninguno de ellos había protes- 
tado contra la supuesta infracción del artículo XI 
del Tratado de Corinto. 

En efecto, en telegrama de 13 de enero, esta 
Secretaría dijo al Gobierno de Honduras que «con 
motivo de la violación del territorio nicaragüense, 
este Gobierno se había visto en la necesidad de 
levantar un ejército de consideración, que ib:i en 
marcha para la fi'ontera» ; pero tjue «se limitaría 
á mantenerlo como fuer/a de observación, mien- 
tras se realizaba el arbitramento». El Gobierno de 
Honduras contestó que quedaba entendido. 

En telegramas de 14 y 15 de enero, este Go- 
bierno dijo al de Costa Rica, que con motivo de 
los mismos acontecimientos «había mandado si- 
tuar un ejército considerable en la frontera del 
norte, y que la paz armada que se mantenía entre 
Nicaragua y Honduras no había de cesar hasta el 
fallo de los arbitros». FA Gobierno de Costa Rica 
nada tuvo que observar á este respecto. 

Igual notificación se hizo al Gobierno- de El 
Salvador, en telegrama de 15 de enero; y tampo- 
co éste objetó la disposición del Gobierno de Ni- 
caragua. 

Todos ellos, no obstante el aviso á que vengo 
refiriéndome, nombraron sus arbitros para la or-^ 



ganización del Tribunal; y ni entonces ni después 
declararon incompatible la presencia de esas fuer- 
zas de observación en la frontera nicaragüense 
con las estipulaciones del Tratado de Corinto. 
Fué el Tribunal de Arbitros quien promovió de 
oficio ese desgraciado incidente. 

Con fecha 6 de febrero, el señor Licenciado don 
Salvador Castrillo, Abogado del Gobierno de Ni- 
caragua, presentó la demanda de éste ante el Pre- 
sidente del Tribunal de Arbitros. Reunido el mis- 
mo día el Tribunal, rehusó tomar en considera- 
ción la demanda y tramitarla conforme á su Re- 
glamento; y se limitó á celebrar una segunda acta 
en la cual, siguiendo la corriente del error primi- 
tivo, insistió en la exigencia del desarme, como 
condición sine qua non para el ejercicio de sus 
funciones. Asegura el Tribunal en el acta que, 
entre esas funciones, «es la más importante la de 
interpretar, en su espíritu, las disposiciones del 
Tratado de Corinto y fijar, de acuerdo con las 
mismas, el alcance de sus facultades». 

Nada hay en el acta de 1q de febrero, que fué 
la que planteó la cuestión del desarme, que deno- 
te el propósito del Tribunal de interpretar j confor- 
me al Tratado, sus facultades. Allí se habla úni- 
camente de que el Tribunal debe «cuidar de que 
el fallo que se va á pronunciar tenga toda su efec- 
tividad». Mal podía el Tribunal fundarse, para 
fijar su propia competencia, en el artículo XI del 
Pacto de Corinto, que no se refiere á las faculta- 
des del Tribunal, y que trata exclusivamente de 
un acto previo al arbitramento y no de una diligen- 
cia posterior, como lo es la ejecución de la sen- 
tencia. 

Además, interpretar es fijar el sentido de un 
pasaje de la ley, oscuro ó contradictorio, El artí- 
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culo XI del Pacto de Corinto es claro y termi- 
nante. Ni siquiera menciona ese artículo al Tri- 
bunal de Arbitros, ni mucho menos lo autoriza 
para negarse á ejercer sus funciones, so pretexto 
de no cumplirse tal ó cual artículo del Tratado. 

Agregúese á lo dicho que el Tribunal no tenía 
derecho de interpretar, mediante una declaración 
de carácter general, previa al arbitramento, las 
disposiciones del Pacto de Corinto. Sólo á los po- 
deres signatarios de un pacto corresponde la fa- 
cultad legislativa de interpretar, por vía de regla 
general, sus estipulaciones. La misión del Tribu- 
nal se limitaba á fallar sobre el asunto especial 
que se le había sometido. Podía definir su propia 
competencia é interpretar el Tratado en los artí- 
culos pertinentes al asunto, pero únicamente en 
la sentencia y para aplicar la ley al objeto de la 
disputa. 

El acta de 6 de febrero, fuera de ser una omi- 
sión de parte de los arbitros en el cumplimiento 
de su elevado cargo, fué también un acto prepa- 
ratorio de la disolución del Tribunal, pues en ella 
declaró éste su propósito de disolverse, en caso de 
que, á juicio de algunos de los Gobiernos que sus- 
cribieron el Pacto de Corinto, la negativa de Ni- 
caragua al desarme afectase toda la Convención. 
Esto fué como señalar á los Gobiernos interesados 
en la ruptura del Pacto el camino que debían se- 
guir para lograr su objeto. 

No advirtió el Tribunal que esa iniciativa era 
contraria á los fines de su institución; que su 
mano, que debía ser dispensadora de la justi- 
cia y de la paz, nos negaba la justicia y nos im- 
pelía á la guerra; y que su honor quedaba com- 
prometido con proclamar principios a todas luces 
absurdos, como es ese de que basta el juicio de 
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algunos de los Gobiernos signatarios de un pacto 
para dar éste por disuelto. 

Tan irregular como la conducta del Tribunal 
de Arbitraje fué la del Gobierno de El Salvador, 
que prestó firme y eficaz apoyo á la indebida ac- 
titud de aquel, obedeciendo á sugestiones que no 
serán juzgadas favorablemente, cuando la trama 
secreta de estos acontecimientos quede patente á 
la vista del público. 

Se recordará que el acta del Tribunal de Arbi- 
traje de 1q de febrero dispuso excitar al Gobier- 
no de El Salvador, para que recabase de los Go- 
biernos de Nicaragua y Honduras el inmediato 
cumplimiento del artículo XI del Pacto de Co- 
rinto. 

En virtud de esa excitativa, el Gobierno salva- 
doreño dirigió á esta Cancillería el cablegrama 
de 2 de febrero, en que rogaba al Gobierno de 
Nicaragua que «concertándose, al efecto, con el 
de Honduras, se sirviese proceder lo más pronto 
posible al desarme y licénciamiento de las tropas 
levantadas con motivo de las dificultades someti- 
das á la resolución del Tribunal de Arbitros>. 

En cablegrama del 3, este Gobierno manifestó 
al de El Salvador la imposibilidad en que estaba 
de entenderse con el de Honduras, sobre el desar- 
me solicitado, á causa de hallarse interrumpidas 
sus relaciones diplomáticas, por haber sobreveni- 
do incidentes demasiado graves que impedían to- 
da inteligencia directa entre los dos. Por medio 
de su Legación en El Salvador, explicó además la 
necesidad en que se hallaba de mantener en pie 
de guerra, aunque en actitud puramente defensi- 
va, las fuerzas levantadas con motivo del asalto 
de Los Calpules, 
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En cablegrama del 4, la Cancillería salvadore- 
ña ofreció á Nicaragua su mediación para promo- 
ver un acuerdo con Honduras sobre el tiempo y la 
forma en que había de verificarse el desarme. Al 
pedir pronta respuesta, agregó estas palabras, so- 
bre las cuales llamo particularmente la atención 
de* VE. : «ios señores Arbitros y este Gobierno 
estiman que debe declararse disuelto el Tribunal y 
roto el Pacto de Corinto^ en el desgraciado *evento de 
que^ por cualquier causa^ no puedan cesar los jjre- 
parativos de guerra que se están haciendo en esa 
Bepública y la de Honduras -s^. 

P]n cablegrama de la misma fecha, el señor Pre- 
sidente de El Salvador dijo al de Nicaragua, que 
«era de la más urgente necesidad y alta conve- 
niencia, que lo resuelto por la unanimidad de los 
x\rbitrds del Tribunal tuviese inmediato y fiel 
cumplimiento, pues de lo contrario^ el Tnbunal de- 
bía cesar en sus impo^iantes funciones». 

El Gobierno de Nicaragua sostuvo entonces de- 
cididamente la posición que había adoptado al 
principio. Presentada la exigencia *del desarme 
en forma tan apremiante, y á nombre de un Tri- 
bunal que nada tenía que ver con ese asunto, era 
natural que este Gobierno desconociese el derecho 
que se invocaba para tal imposición. El Gobier- 
no de El Salvador debió reconocer la justicia 
de esa actitud y empeñar sus gestiones en el sen- 
tido de que el Tribunal de Arbitros procediese 
sin demoi'a al desempeño de su cometido. La res- 
poi^abilidad de ese Gobierno por haber seguido 
una línea de conducta del todo contraria, no se 
atenúa con la excusa de haber servido únicamen- 
te de órgano a las resoluciones del Tribunal, por- 
,que el íiobierno tenía tanta obligación como el 
Tribunal de interpretar y. aplicar rectamente el 
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Tratado de Corinto; y no debió, en consecuencia, 
servir de órgano de pretensiones arbitrarias. 

He llamado la atención de VE. sobre las pala- 
bras trascritas del cablegrama del 4, de la Canci- 
llería salvadoreña, porque, aunque me sea penoso, 
debo decir que el Tribunal de Arbitros no había 
emitido en esa fecha la opinión que refiere el des- 
pacho de- la Cancillería. El acta de la primera 
sesión del Tribunal, única celebrada hasta el día 
4, nada expresaba de lo que afirma el Ministro 
salvadoreño: descortés y hasta irritante habría sido 
que el Tribunal comenzara por formular un ulti- 
mátum. 

La amenaza de romper el Pacto de Corinto y 
disolver el Tribunal de Arbitros, hecha por el 
Gobierno de El Salvador en las palabras trascri- 
tas, implica una infracción de sus deberes inter- 
nacionales, pues no teniendo derecho para decla- 
rar por sí solo la ruptura del Pacto de Corinto, 
tampoco lo tenía para dirigir la conminación con- 
tenida en el mensaje. Tanto más irregular pare- 
ce esa actitud del Gobierno de El Salvador, cuan- 
to que había asumido ante Nicaragua y Honduras 
el papel de mediador; y en vez de procurar, como 
tal, la armonía de los contendientes, provocaba 
con su declaración una ruptura inevitable. 

El 8 de febrero, el Arbitro de Nicaragua exci- 
tó por escrito al Tribunal para que tramitara y 
resolviera la domanda de Nicaragua, dentro de 
los términos prescritos por el Tratado de Corinto; 
le advirtió que no tenía en qué apoyarse para ha- 
cer depender el juicio arbitral del cumplimiento 
de la condición del desarme; y concluyó protes- 
tando contra la conducta del Tribunal, si su in- 
sistencia en esa parte daba ocasión á que se frus- 
traran los altos fines del Tratado; El Tribunal 
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nada proveyó á esta moción del arbitro nicara- 
güense. 

Para dar á aquel enojoso problema una solu- 
ción, el Tribunal de Arbitros consultó la opinión 
del Gobierno de El Salvador, y, por su medio, la 
de los demás Gobiernos signatarios del Pacto de 
Corinto, sobre si la negativa de Nicaragua al de- 
sarme afectaba la subsistencia del Pacto. El de 
Honduras respondió que tal negativa .invalidaba 
la totalidad de la Convención; y que, en conse- 
cuencia, no podía continuar funcionando el Tribu- 
nal de Arbitros establecido por la misma. 

El Gobierno de Fl Salvador vio en ese paso la 
clave de la situación que anhelaba, y con ella se 
apresuró á disolver el mismo día el Tribunal. En 
oficio de esa fecha dijo al Tribunal que el Gobier- 
no de Nicaragua había «roto de hecho» el Conve- 
nio de Corinto con su negativa al* desarme ; y que, 
por consiguiente, el de El Salvador se veía «en el 
penoso caso de retirar á los arbitros salvadoreños 
los poderes que se les habían dado para resolver las 
dificultades pendientes entre aquellas dos Repúbli- 
cas hermanas» (Nicaragua y Honduras). 

Muy difícil es disimular la pena que causa ver 
á Gobiernos ilústranos y juiciosos desconocer y 
quebrantar, hasta con cierta aparente inconscien- 
cia, principios de derecho público que son ele^ 
mentales. Ni Honduras ni El Salvador podían 
declarar, como lo hicieron, la ruptura del Trata- 
do de Corinto. Un pacto de cuatro no se invali- 
da por la voluntad de dos. Si creían que el 
Gobierno de Nicaragua había infringido el Con- 
venio, su derecho se limitaba á promover el co- 
rrespondiente reclamo.y á provocar una resolu- 
ción arbitral sobre la subsistencia ó caducidad 
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del Pacto; en ningún caso estaban autorizados 
para erigirse en jueces de su propia causa. 

• 

Ni siquiera comprendió el Gobierno de El Sal- 
vador que un arbitro no es apoderado de la parte 
que lo nombra. El arbitro es un juez que, en las 
materias de su competencia, tiene una autoridad 
superior á la de los Gobiernos. En los compro- 
misos arbitrales, ninguno de los Gobiernos contra- 
tantes puede asumir el derecho de retirar los po- 
deres de un arbitro, porque eso equivaldría al 
absurdo jurídico de que se arrogara la facultad 
de anular á su antojo el compromiso. Mientras 
éste subsista legalmeute, todos los Gobiernos sig- 
natarios deben cuidar de que el Tribunal se con- 
serve y ejerza dv_bidamente sus funciones. Sube 
de punto la irregularidad cometida por el Gobier- 
no de El Salvador si se considera, que lo:; pode- 
res que expresamente retiró á los arbitros fueron 
los que les había conferido «para resolver las di- 
ficultades pendientes eutre Nicaragua y Hondu- 
las». 

Para colmo del error, esos mismos arbitros de 
ErSalvador y Honduras, que habían aceptado co- 
mo legítimo el retiro de sus poderes, y que, se- 
gún su propio criterio, ya no tenían derecho de 
organizai'se en Tribunal, celebraron no obstante con 
el Arbitro de Costa Rica, en la tarde del 8 de febre- 
ro, la que ellos mismos designaron con el nombre de 
Sesión Final, contraída en sustancia á declarar 
que «la negativa del Gobierno de Nicaragua á no 
cumplir con lo resuelto por la unanimidad de los 
arbitros había sido la causa de que los altos fines 
que el patriotismo centroamericano tenía confia- 
dos á esa institución no hubiesen tenido su bené- 
fico efecto.» 
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No vieron esos señores la contradicción en que 
incurrían. Si los Gobiernos tenían facultad de 
retirar los poderes á los arbitros, estos habían 
dejado de ser tales, desde el momento en que se 
les notificó la revocación. En ese caso, la sesión 
celebrada posteriormente era nula y constituía 
una verdadera usurpación de funciones públicas. 
Mas si, á pesar del retiro de los poderes, conser- 
vaban los arbitros su autoridad y podían insta- 
larse en Tribunal, corno lo hicieron, entonces 
eran independientes de los Gobiernos, y no han 
debido disolverse, sino desempeñar el oficio á que 
estaban obligados, bajo solemne protesta. 

Pero, á decir verdad, los arbitros perseguían, 
ante todo, un fin político; y por eso no vacilaron 
en contradecirse, con tal de declinar en este Go- 
bierno la responsabilidad de la ruptura. Para jus- 
tificar la guerra que nuestros enemigos prepara- 
ban, querían dar á éstos, como enseña de comba- 
te contra Nicaragua, la defensa del derecho pú- 
blico centroamericano. 

A la disolución del Tribunal de Arbitros suce- 
dió la guerra, principiada el 18 de febrero con el 
ataque de las fuerzas hondurenas á las nicara- 
güenses en Tapacales. 

El Gobierno salvadoreño repetidas veces pro- 
testó á nuestro Agente- diplomático que sería neu- 
tral en la contienda; y aun aceptó la invitación 
que le hicieron los Gobiernos de los Estados Uni- 
dos y México, para ofrecer su mediación á los be- 
ligerantes. Sin embargo, su conducta distaba mu- 
cho de la imparcialidad, pues era público que 
suministraba al Gobierno de Honduras armas y 
municiones de guerra; que organizaba expedicio- 
nes militares en apoyo de aquel, como la que sa- 
lió en el vapor nacional Empire^ encabezada por 
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el General Sotero Barahona; y que tenía listas en 
los departamentos orientales de aquella Repúbli- 
ca las fuerzas militares destinadas á intervenir en 
el momento oportuno. 

En tal virtud, este Gobierno se vio precisado á 
dirigirle, en cablegramas de 22 y 24 de febrero, 
una interpelación formal para q .e definiese su ac- 
titud; á la cual respondió, entre otras cosas, que 
comunicaría con franqueza á este Gebierno la ac- 
titud que más tarde tuviese á bien adoptar, como 
justa y conveniente, según el curso y el carácter 
de los acontecimientos. 

Tengo que referirme á un punto de importancia 
contenido en el cablegrama de esta Cancillería de 
24 de febrero, y es la interpelación dirigida al 
Gobierno de El Salvador sobre su alianza con el 
de Honduras. 

Es notorio que El Salvador y Honduras comba- 
tieron como aliados contra Guatemala en junio y 
julio de de 1906. Parecía lógico suponer que esa 
alianza no era un hecho casual, ni sin consecuen- 
cias, sino que obedecía á un convenio, público ó 
secreto, escrito ó verbal, pero no por la diferencia 
de la forma, menos eficaz en sus efectos. 

Había, sin embargo, para este Gobierno un mo- 
tivo que le hacía dudar de que tal fuese la situa- 
ción; y era la circunstancia de que el Gobierno de 
El Salvador había asumido públicamente la posi- 
ción de mediador en el asunto, y puede decirse 
que también la de juez en el Tribunal de Arbi- 
tros, pues, según su criterio, los arbitros salvado- 
reños no eran más que apoderados suyos. Duro se 
hacía creer que el Gobierno de El Salvador estu- 
tuviese desempeñando, con mengua de su digni- 
dad y conciencia, un papel doble, siendo, como 
son, incompatibles en ley de justicia y de honor, 



los oficios de juez y de parte, de amigable compo- 
nedor V de aliado. 

Por de pronto, el Gobierno salvadoreño disipó 
esa duda favorablemente en su cablegrama del 25, 
<E8te Gobierno, dijo, no tiene ningún tratado de 
alianza con el de Honduras, y le extraña que el de 
VE. afirme que tiene conocimiento de tal hecho. 

41 recibir como verdadera esa declaración, nun- 
ca se figuró este Gobierno que poco tiempo des- 
pués, como recientemente ha ocurrido, la viese 
contradicha, desvirtuada por la palabra oficial del 
Presidente de El Salvador, en su último mensaje 
á la Asamblea de la República. Refiriéndose á la 
guerra con Guatemala, dice el mensaje : «Hubi- 
mos de entrar en abierta lid con aquel Gobierno, 
auxiliados nosotros con la alianza firme y leal de 
nuestro amigo el Gobierno de Honduras^. \ Tene- 
mos que lo que el Presidente de.El Salvador afir- 
ma lo niega su Ministro ! ; Este se manifiesta sor- 
prendido el 25 de febrero de una noticia que aquel 
había lanzado á la publicidad desde el día 16 ! 

Con fecha 2 de marzo, el señor Presidente Fi- 
gueroa participó al señor Presidente Zelaya su 
toma de posesión del Poder Ejecutivo de la Re- 
pública, y le protestó que consideraba conío uno 
desús más altos é importantes deberes, seguir cul- 
tivando con este Gobierno las francas y fraterna- 
les relaciones que había cultivado su honorable 
antecesor. También el nuevo Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de El Salvador, señor don Ra- 
món García González, dijo á esta Cancillería, en 
cablegrama del 4: «Me es grato manifestar á VE. 
que mi propósito será el de mantener y estrechar, 
cuanto más fuere posible, las buenas relaciones 
que felizmente unen á nuestros dos países». Como 
estaba pendiente la promesa de participarnos cual- 
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quiera modificación que hubiese en la actitud de 
aquel Gobierno, creímos que el señor Figueroa, 
que conocía bien la promesa, la respetaría y que 
antes de hostilizar á Nicaragua nos haría la debi- 
da notificación. 

En cablegrama de 12 del corriente, este Go- 
bierno participó al de El Salvador el reconoci- 
miento que había hecho de la Junta de Gobierno 
de la revolución de Honduras, La Cancillería sal- 
vadoreña respondió en cablegrama del 18: «La- 
mentando una vez más no haya podido llegarse á 
un acuerdo amistoso, tanto más sensible cuanto 
que en esa Junta revolucionaria aparecen enemi- 
gos de El Salvador, que, llegado el caso, se obliga- 
ría á tomar una actitud que convenga á sus inte- 
reses>. 

x\unque en esa respuesta asoma el propósito de 
una intervención armada, ésta aparece como una 
posibilidad en lo futuro y de ninguna manera co- 
mo una resolución adoptada y puesta en ejecu- 
ción. Mientras así hablaba el Ministro, ocurría 
lo que en seguida se refiere. 

El 17 de marzo, el ejército de Nicaragua fué 
atacado en Namasigüe por fuerzas de El Salva- 
dor, en número como de cuatro mil hombres, uni- 
das á las de Honduras y comandadas por el Ge- 
neral salvadoreño José Dolores Preza. Después 
de tres días de sangriento combate, la victoria se 
decidió por nuestras armas el 19. Tenemos en 
nuestro poder las pruebas evidentes de ese hecho, 
en especial cuatro piezas de la artillería salvado- 
reña. 

En vista de esa situación, esta Cancillería se 
dirigió á la de El Salvador, en cablegrama del 20 
de este mes, en los términos siguientes : «Decla- 
rada la guerra á Nicaragua por el Gobierno de 
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VE., desearía saber si se libraron pasaportes á 
nuestro Encargado de Negocios, garantizándole su 
regreso.» 

En la misma fe3ha, se recibi(3 esta contestación: 
«Extráñame contenido mensaje, pues mi Gobierno 
no ha de3larado la guerra á Nicaragua, j solamen- 
te guarda la misma actitud expresada en mi cable- 
grama fecha 18i>. \ Se había librado la batalla de 
Namasigüe, y todavía negaba el Gobierno de El 
Salvador su intervención armada en la contienda ! 
¡ Se estaba haciendo la guerra á Nicaragua en 
Honduras, mientras en San Salvador se daba el 
trato de amigo á nuestro Encargado de Negocios ! 

Por honor del nombre centroamericano, he de 
abstenerme de cali6car como merece tan repren- 
sible conducta; pero es imposible dejar de lamen- 
tar hondamente, que el Gobierno de El Salvador 
no se haya inspirado, en esta ocasión, en los sen- 
timientos de lealtad é hidalguía que distinguen á 
su pjieblo; sentimientos que han sido siempre el 
timbre del caballero y el mejor blasón de un Go- 
bierno civilizado. 

En presencia de tan sensibles acontecimientos, 
el Gobierno de Nicaragua se ha visto precisado 
á reconocer, muy á pesar suyo, que existe un es- 
tado de guerra entre esta República y el Gobier- 
no de El Salvador. Fiel al deber en que está 
constituido de asegurar á Nicaragua los benefi- 
cios de una paz estable, basada en el respeto de- 
bido á su dignidad, hará uso de todas sus fuer- 
zas para repeler la nueva agresión que se le in- 
fiere, y para restablecer el imperio de la justicia 
y de la buena fe en las relaciones de los Gobier- 
nos divididos desgraciadamente por la guerra. 
Al hacerlo, cumple gustoso con la obligación de 
declarar, por mi medio, que no le impulsa nin- 



g^ún sentimiento malévolo hacia el pueWo salva- 
doreño, sino que, al contrario, abriga por él laff 
más ardientes simpatías, pues lo considera digno, 
por su generosidad, por su elevado carácter y su 
brillante historia, del cariño y del respeto de los 
pueblos centroamericanos. 

Declina únicamente en el Gobierno de El Sal- 
vador, que es el que ha provocado el presente con- 
flicto, toda la responsabilidad de sus dolorosas con- 
secuencias; y protesta ante el mundo civilizado que, 
si Nicaragua busca en la guerra la satisfacción de- 
bida á su derecho, no olvida ni un momento que 
el destino de estos pueblos es vivir felices en el 
seno de la concordia y de la fraternidad. 

Reitero á VE. las seguridades de mi distingui- 
da consideración. 



José D, Gárnez.^ 



ANTECEDENTES 



COMUNICACIONES ENTRE LOS JEFES BE ESTADO 
T ENTRE LAS cancillerías 



Palacio de Tegucigalpa, 27 de diciembre de 1906. 
Señor Presidente — Managua. 

En confirmación de lo que se sirve manifestar- 
me en su telegrama de la fecha, y como obede- 
ciendo á un plan proyectado, los descontentos de 
mi Gobierno hace días que venían moviéndose de 
todas direcciones hacia la frontera con esa Repú- 
blica, movimientos todos que el Gobierno ha se- 
guido paso á paso, estando al corriente de ellos 
por lo que se me ha comunicado de El Salvador y 
por la correspondencia que se les ha interceptado. 

Hoy parece que el plan proyectado se frustró, 
y en esta virtud algunos se han visto precisados á 
huir con dirección á esa República, debiendo estar 
próximos á llegar á ella. Entre éstos se encuen- 
tra el General Dionisio Gutiérrez. 

El Gobierno se ha limitado á ver desarrollarse 
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el plan revolucionario, seguro de que, llegado el 
momento^ sabrá debelarlo teniendo los elementos 
necesarios para ello. 

Sigo recibiendo noticias do que los emigrados 
residentes en esa República y los que estarán Ue- 
. guando ahora á esa frontera, se organizan para in- 
vadir este país el 1q de enero próximo; y estos 
informes coinciden con los que se han obtenido de 
la correspondencia dirigida al Ledo. Manuel H. 
B milla, quien se encuentra preso efi las cárceles 
de San Miguel, correspondencia que le ha dirigido 
su hermano don Pedro H. Bonilla. í]s llegado el 
momento de proceder sin contemplaciones, en bien 
de la paz na( ional á que está ligada la paz de 
Centro América; y en este sentido he visto con sin- 
cera complacencia los conceptos de su apreeiable 
telegrama, que vino á confirmar una vez más los 
sentimientos de U. hacia mi Gobierno «con laleal- 
« tad que siempre me ha manifestado en todos sus 
«actos.» 

Correspqndo con toda sinceridad á tan francas 
declaraciones, y debe U. tener toda la seguridad 
de que no podrá haber ocasión de que se perturbe 
la paz de nuestros países, los cuales deben consa- 
grarse á labrar su bienestar y engrandecimiento. 
Agradezco á U, su «enérgica actitud en bien de 
«nuestras relaciones y de la paz de nuestros países,» 
y quedo muy atento seguro servidor y afectísimo 
amigo, 

Manuel Bonilla. 
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San Antonio Flores, 5 de enero de 1907. 

Señor General Presidente — Managua. 

Nombrado por el Gobierno, General en Jefe de 
. todas las fuerzas expedicionanas del Sur para com- 
batir á los facciosos, me tiene en este pueblo, como 
siempre á sus órdenes. Tengo informas que el 
General Gutiérrez y el General Nicolás Flores S3 
encuentran en Oyóte, en las haciendas de unos se- 
ñores Sandoval, en la propia frontera de esta y 
esa República, (^onio de un momento á otro em- 
prenderé operaciones sobre ellos, «quizá me vea 
« precisado á tocar con el territorio de esa Repú- 
« blica, para lo cual desearía obtener autorización,» 
eso sin perjuicio de lo que estatuye el tratado en- 
tre este país y ese, en que permite allanar uno y 
otro territorio en persecución de criminales. Es- 
pero su respuesta, pues de ninguna manera quiero 
ni deseo que se alteren las buenas relaciones que 
existen entre ese Gobierno y el mío. Su servidor 
y amigo, 

Salomón OHóñez, 



Campo de Marte, ^5 de enero de 1907. 

General Salomón Ordónez— San Antonio Flores, 

Agradezco á U. la atención de ofrecérseme en 
el puesto de General en Jefe de todas las fuerzas 
expedicionarias del Sur que merecidamente se le 
ha conferido, y lo felicito por eT honor y ]a con- 
fianza que con ello se le otorga, esperando que ob- 
tendrá en sus operaciones completo éxito. 
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< No es posible dar á U. la autorización que me 
€ solicita, de tocar con su fuerza en el territorio 
« de Nicaragua, porque la persecución que hará 
€ U. de los revolucionarios no es el caso previsto 
€ por el tratado vigente con esa República, y por- 
€ que Nicaragua tiene en su frontera resguardo ' 
« suficiente para desarmar y concentrar á aquellos 
€ que la traspasen.» El caso á que el tratado 
se refiere es el de criminales prófugos," de delito 
común, que pasen del uno al otro territorio, y un 
revolucionario no puede ser considerado así. Mi 
Gobierno ha hecho en la presente emergencia de 
Honduras cuanto ha debido como amigo del suyo, 
conforme he tenido el gusto de estarlo comunican- 
do al señor Presidente Bonilla; y en la confianza 
de que es sincero el deseo de U. como lo es el 
mío, de que no se alteren las buenas relaciones 
que entre nuestros respectivos países existen y se 
mantengan siempre cordiales, espero que U. evi- 
tará con adecuadas y oportunas providencias que 
sea violado el territorio nicaragüense. 

El General Nicolás Flores fué en verdad con- 
centrado, pero desgraciadamente violó su palabra 
de honor, bajo la cual permanecía. Su afmo. 
amigo, 

J. S. Zelaya. 



Campo de Marte, 7 de enero de 1907. 

Señor General Ordóñez : 

Como le manifesté á U. me dirijo á las autori- 
dades de la frontera, trascribiéndoles los datos 



concretos en que se asegura están los revoltosos 
atrincherados, parte en territorio hondureno y 
parte en el de esta República; y me informan di- 
chas autoridades que ellas cumplen estrictamente 
con lo que les he ordenado, y que no es cierto ese 
dato, pues tienen segundad de que el General Gu- 
tiérrez con su gente, pasaron por Oyóte en terri- 
torio de esa República, y que se encuentran en el 
Carrizal también perteneciente á ese territorio. 

Ojalá que se restablezca pronto la paz de esa 
República, porque actualmente, para cumplir con 
los deberes que nos imponen nuestros pactos, nos 
vemos obligíidos á mantener fuerzas extraordina- 
rias, y en consecuencia á hacer gastos de conside- 
ración. Afmo. amigo, 

J. S. Zelaya. 



San Antonio Flores, 8 de enero de 1,907. 

Señor Presidente General J. S. Zelaya — Ma- 
nagua. 

Anoche tuve la satisfacción de recibir su es- 
timable telegrama fecha 7 del corriente. Mucho 
me complace que haya reiterado sus órdenes para 
desarmar y reconcentrar á los emigrados hondure- 
nos que traspasen la frontera de esa República, y 
más, que las autoiidades subalternas de U. estén 
cumpliendo dichas órdenes como era de esperarse. 
Tengo ya cuatro batallones enfrentados á los re- 
voltosos en Duyure y El Carrizal. Hoy marcho 
para aquellos lugares para disponer la acción, y 
es más que probable que no resistirán en sus po^» 
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siciones fortificadas mucho tiempo, y que por ne- 
cesidad se internen á esa República. Mucho sien- 
to que los descontentos y emigrados de este país 
nos hayan puesto en la obligación de hacer gas- 
tos que debieran dedicarse á fomentar el adelanto 
del país, y más lo siento por lo que U. está hacien- 
do en cumplimiento de deberes internacionales^ pero 
tengo confianza en que pronto cesará ese malestar. 
Su afectísimo amigo, 

Salo}nón Ordófiez. 



Santa María, 9 de enero de 1907. 

Señor Comandante General — Managua. 

A las tres p. m. he llegado á este campa- 
mento y he encontrado " la novedad de que las 
fuerzas del Gobierno de Honduras atacaron di- 
rectamente la línea que cubría el Mayor Sánchez, á 
las doce de ayer; y en el momento que observa- 
Yon esto del campamento de El Carrizal le ofrecie- 
ron su auxilio las fuerzas revolucionarias; pero 
Sánchez, en cinnpliwiento de instnicciones^ lo rehusó 
y pudo sostenerse hasta las 5 y media p. m., sin 
saber á la hora presente el paradero de algunos 
números que faltan. El General Gutiérrez y los 
jefes que le acompañan van en marcha para So- 
moto cumpliendo la orden dada á los Jefes de es- 
te campamento sin presentar la menor dificultad y 
de allí marchan á esa capital. En conclusión: lo 
ocurrido fué directamente contra nosotros, sin ata- 
(*ar el campameiito revolucionario, circunstancia 
que se puede probar no sólo con la fuerza de Sán- 
chez que soportó el combate, silio con todos los 
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habitantes del caserío de Los Calpules que presen- 
ciaron los sucesos ocurridos. Durante la refrie- 
ga, la fuerza de Honduras dio mueras á Nicara- 
gua y á su afmo. servidor, , 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderón. 



La Cuchilla, enero 10 de 1907. 

Señor Comandante General — Managua. 

Con la debida atención me he impuesto del 
telegrama del señor Piesidente de Honduras que 
se sirve trascribirme, y en contestación á sus con- 
ceptos informo á U. lo siguiente: En virtud de 
sus instrucciones mandé un piquete de fuerzl^ al 
mando del Sargento Mayor Sánchez á colocarse 
en un lugar de nuestro territorio de donde pudie- 
ran observarse los movimientos, tanto de las fuer- 
zas del íicbierno de Honduras, como de las de El 
Carrizal, ocupado por la^j de Gutiérrez. Sánchez 
colocó su fuerza en Los Calpules en las condi- 
ciones expresadas, cubriendo con 46 soldados y 
los oficiales Vicente Lagos y Gregorio Morales, 
una extensión de 500 varas, y colocando un peque- 
ño retén en el cerro de El Zapotillo. La caballe- 
ría, en numero de setenta y tantos, al mando del 
Coronel Sebastián Espino y del Sargento Mayor 
Rafael Idiáquez, llegó al pie del portillo de El 
Zapotillo con el propósito de continuar cubriendo 
esa línea sobre laque estaba colocado Sánchez, pe- 
ro se encontró cortado con éste por fuerzas del Go- 
bierno de Honduras, que en número considerable 
habían penetrado en nuestro territorio, Cuando 
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Sánchez fué agredido directamente, frátó de con- 
tenerlos vivando á Nicaragua ?/ al Gobierno^ á U. 
¡I al suscrito. Ellos contestaban: j muera Nicaragua! ! 

Sánchez los rechazó dos veces, pero aumentaron 
sus fuerzas y lo rodearon, y fué entonces que se 
escaparon como les fué posible, teniendo varias 
bajas entre las que puede haber algunos desban- 
dados. Solamente tengo conocimiento de tres que 
murieron al pie de una bandera roja que tenían 
ellos en su campamento, y según informes que re- 
cibí hoy, dos soldados avanzados en Los Calpules 
por las fuerzas del Gobierno de Honduras. No 
creo innecesario manifestarle, que el campamento 
de Gutiérrez no fué atacado, y que éste con los 
demás jefes y tropa que le acompañaban, se pre- 
sentaron á nuestros jefes, quienes les ordenaron 
su inniediata concentración, lo que se efectuó en 
el acto. 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderón, 
Los Calpules, 10 de enero de 1907, 

Señor Comandante General — Managua. 

Ampliando mi telegrama de ayer tengo la 
honra de informarle, que la agresión contra las 
fuerzas al mando de Sánchez por las fuerzas 
del Gobierno de Honduras, fué de manera franca, 
porque bien conocieron que eran nuestras, y se 
prueba también porque el General Ordóñez soli- 
citó de AI. el permiso para allanar nuestro terri- 
torio y no desistió de su propósito, que consumó 
por la superioridad de la fuerza que lanzó contra 
Sánchez, pues no fueron menos de 600 hombres 
los que lo arrollaroíi completamente. Trascrí^^ 
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bole la comunicación que me ha dirigido el señor 
Ordóñez y la respuesta que le di. 

«Mando en Jefe de las fuerzas expedicionarias 
del Sur. 

Campamento El Carrizal, 6 de enero de 1907. 

Para el Jefe nicaragüense que se encuentre 
en estas inmediaciones — (Convencido como estoy- 
de la buena amistad que existe entre los Gobier- 
nos de Nicaragua y Honduras, y en \irtud de los 
sucesos ocurridos el día de ayer en esta frontera, 
desearía tener una entrevista con U. designándo- 
me día, lugar y hora en que podamos vernos. Es- 
pero su respuesta, quedándome el honor de sus- 
cribirme de U. muy atento y seguro servidor — 
Salomón OnJófuz. — Campamento de La Lumbrera, 
enero 10 de 1907. — Señor General en Jefe délas 
fuerzas expedicionarias del Sur — Con verdadera 
sorpresa he visto la excitativa que V. me hace pa- 
ra una entrevista, dada la actitud hostil de las 
fuerzas de su mando contra las de mi Gobierno, 
que no han traído otra misión que la de vigilar 
nuestra frontera para el efecto de capturar, des- 
armar y reconcentrar á los enemigos de su Gobier- 
no que la traspasen, lo cual ha sido efectuado de 
la manera más estricta. Protestó solemnemente 
contra el acto violatorio ejecutado por las fuerzas 
de su mando, no obstante la terminante negativa 
de mi Gobierno cuando U. solicitó se le permitie- 
ra allanar nuestro territorio, y declino contra U. 
la consiguiente responsabilidad. — De U, atento 
seguro servidor — Erasmo Calderón.^ 

Espero más detalles que le comunicaré. 

Erasmo Calderón^ 
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Campamento El Portillo del Pedernal, 12 de 
enero de 1907. 

Señor Comandante General: 

Impuesto del telegrama trascrito. Me permi- 
to manifestarle, que causa verdadera indignación 
la desfachatez con que tergiversan los hechos pa* 
ra justificar el allanamiento de nuestro territorio, 
efectuado de la manera más escandalosa. Las fuer- 
zas del General Gutiérrez no han tenido otras ba- 
jas que los que se le dispersaron cuando se vie- 
ron rodeadas por las fuerzas que entraron .por el 
lado de Los Calpules, y las nuestras son ;los si- 
guientes: «Cabos los., Abraham González y Se- 
« gundo Sánchez; Cabos 2os., Medardo Gutiérrez 
«y Marcelino Pérez; soldados, Casimiro Paz, Za- 
« carias Báez, Dionisio González, Margarito He- 
« rrera, Heliodoro López, Vicente González, Za- 
« calías Moreno, Florencio Hernández, Santos 
« Muñoz, Francisco González, Pedro Guzmán, 
« Encarnación Martínez, Rosa Inestroza, Ambro- 
« sio Pérez, Presentación Hernández, Nicolás Gar- 
« cía, x\polonio Hernández, y Eustaquio Pérez.» 
De éstos pudiera suceder que se hubiesen salvado 
algunos extraviados; pero lo probable es que to- 
dos perecieron, porque fueron arrollados comple- 
tamente. Nuestra tropa estaba uniformada, con 
su divisa bien determinada y á una distancia con- 
siderable de la fuerza de Gutiérrez, «por consi- 
« guiente no puede atribuirse á equivocación su 
« ataque directo, y mucho menos el acto de fusilar 
« á nuestros soldados avanzados en territorio ni- 
« caiagüense. » La comisión que mandé ayer á 
inspeccionar al lado Norte de Los Calpules, se 
encontró con muchas personas que andan huyen- 
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do, porque las fuerzas hondurenas todavía ocupan 
sus casas. El oficial Aquilino Carrasco, jefe de 
la comisión, se acercó á una altura, dejó allí la 
gente, se colocó en la cima, y con el anteojo ob- 
servó que todavía ocupan las casas de los señores 
Núñez. En este momento mando nuevamente á 
reconocer los mismos hijeares, para 'practicar el 
reconocimiento de los cadáveres que dice el señor 
Presidente Bonilla que no han sepultado por res- 
peto á nuestro territorio. El resultado se lo par- 
ticiparé. Creo conveniente practicar un recono- 
cimiento minucioso en los lugares allanados por 
las fuerzas del Gobierno de Honduras; pero esta 
operacióii sólo puede ejecutarse con una respeta- 
ble columna, porque ellos, invocando á cada mo- 
mento la cordialidad, y nosotros respetando las 
instrucciones de U., llevan la mejor parte. Así, 
si ellos vuelven á provocarnos, nosotros podría- 
mos darles una severa lección. Tengo informes 
ciertos de que el arma de que se valen para alen- 
tar su tropa, es la cuestión de límites, y hacen va- 
ler que vienen á disputar con las armas el terreno 
que el Gobierno de Nicaragua se niega á darles. 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderón. 

Campamento El Portillo del Pedernal, 11 de 
enero de 1907. 

Señor Comandante General : 

Olvidé comunicai'le ayer (jue de los soldados de 
Sánchez se presentó Saiitiago Méndez, el cual ha- 
bía quedado perdido en Los Calpules, y con gran 
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trabajo logró salir á incorporarse á los compa- 
ñeros. Infórmame que al pasar frente a las fuerzas 
hondurenas le hicieron varias descargas y se lan- 
zaron contra él; como el terreno es escabroso, 
rodó con todo y rifle, el cual probablemente reco- 
gieron sus perseguidores. Me informan además 
que se han cometido varias tropelías en el caserío 
de Los Calpules, saqueando las casas y lleván- 
dose cuanto en ellas había. En este momento 
llegan los señores Anastasio y Reyes Núnez,á su- 
plicarme les dé una garantía para que en Somoto 
les provea alguno de los comerciantes, los géne- 
ros indispeiTsables para vestir sus familias que 
han quedado en la indigencia. Manifiéstanme los 
mismos señores Núñez, que ellos al saber la 
aproximación de las fuerzas hondurenas trataron 
de sacar sus propiedades porque están ellos en te- 
rreno de Nicaragua, no sospechando que serían 
molestados, aumentando su confianza la presen- 
cia de las fuerzas de Sánchez. Dicen también 
que ellos presenciaron el encuentro con Sánchez 
desde su principio, y que observaron que las fuer- 
zas que lo atacaron se presentaron con traje de 
paisano. El número de fuerzas que allanó el te- 
rritorio es de 800 á 1,000 ^hombres. Los puntos 
allanados son: Los Calpules, Hatos Viejos, El Cerro 
de Zapotillo y varios otros lugares inmediatos á 
éstos. He mandado un piquete de caballería á co- 
locarse en una altura que domina la parte del 
campamento hondureno, que no alcanzo á ver de 
aquí; lo que tengo á la vista se extiende desde el 
propio Portillo de Los Calpules, hasta la altura 
de El Carrizal. Acaban de llegar veinte individuos, 
los que me entregaron cuatro rifles y algunos car- 
tuchos. Ayer se presentó otro grupo como de 12, 
con algunas armas: á todos se les reconcentra á 
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Somoto, donde debe haber más ó menos doscien- 
tos. Tengo informes de que muchos andan dis- 
persos, los que conforme vayan presentándose se 
van reconcentrando. Espero los datos que he 
mandado recoger hoy para comunicárselos. Mien- 
tras tanto, espero sus órdenes, sintiendo solamente 
no poder estar presente en todas partes para cum- 
plirlas de la manera que deseo, y que es de mi 
deber hacerlo. 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderón. 



Somoto; 13 de enero de 1907. 

Señor Presidente : 

Desgraciadamente nuestros temores, cuando le 
dirigimos nuestro telegrama, fueron confirmados 
por la entrada de fuerzas hondurenas al territo- 
rio nicaragüense; saqueadas nuestras propiedades, 
que á la vez no sabemos si fueron totalmente des- 
truidas. Hace poco éramos propietarios, y hoy 
hemos venido á solicitar abrigo para nuestras fa- 
milias. Por segunda vez somos víctimas de la ti- 
ranía del Gobierno de Honduras, que no contento 
con habernos quemado la primera vez, ha orde- 
nado la repetición de ultrajes semejantes. 

Anastasio Reyes — Martina JS^'úñez. 
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Soiiioto, l'ó de enero de 1907. 
Comandante General : 

Regreso en este momento del campamento, sin 
ninguna novedad. 

En cumplimiento de lo último ordenado por U. 
mandé una comisión en la mañana de ayer á hacer 
un reconocimiento minucioso en el campamento 
de Los Calpul ?s, donde fué atacado Sánchez por 
las fuerzas del (íohierno de Honduras, á recoger 
los cadáveres que decían no haher sepultado por 
respeto á nuestro territorio. No se encontraron 
tales cadáveres, y en cambio, se notó el empeño de 
destruir la huella del C4)mbate, quedando varias 
señales qué difícilmente las harán desaparecer, 
como es la destrucción de la propiedad de los 
Núñez. Parece que el mayor enojo contra ese 
señor fué porque cuando él vio su casa robada, se 
incorporó á Sánchez para ayudarle á hacer la de- 
fensa de su propiedad. Apareció también el ca- 
ballo que le avanzaron á Morales y encontraron 
el punto donde fueron fusilados los dos soldados 
nuestros, avanzados, los cuales, según • informes, 
fueron quemados y enterrados á continuación. Se- 
gún observaciones que hizo la comisión ayer, las 
fuerzas hondurenas levantaron sus campamentos 
la noche anterior, retirándose á Duyure y otros 
puntos. En la mañana de hoy se me informa que 
una parte de la fuerza marchó á San Marcos, y 
otra al lado de Santa María. 

El Comandante de Armas, 

krasmo Calderón. 



Je I' 
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Depositado en Campo de Marte, 9 de enero de 1907. 

Señor Presidente Bonilla — Te^ueipalpa. 

Con bastante sorpresa he sido informado de que 
ayer, á las 2 p. m., fuerzas del ejército hondure- 
no traspasaron la frontera de Nicaraj^ua, y en este 
territorio atacaron á his fuerzas de observación que 
tengo colocadas para garantizar la inviolabilidad 
del suelo nicaragüense. El Comandante de Ar- 
mas de Somoto me dice lo siguiente: «A las 2 
p. m. intentaron romper nuestra línea, pero fue- 
ron rechazados enérgicamente por el Mayor Sán- 
chez, y lo serán de igual manera en toda la línea 
que cubre nuestra fuerza. Tropas de Juticalpa, 
comandadas por el General Ángel Rosales, ame- 
nazan lado de «Las Manos>; Urrutia por Santa Ma- 
ría; y en «El Barquito>, inmediato á San Marcos, 
anúncianme fuerzas del General Bonilla. Se me di- 
ce que en las fuerzas del Gobierno de Honduras vie- 
nen varios emigrados nicaragüenses, que natural- 
mente son los más empeñados en este conflicto.» 

Hoy recibo telegrama del Comandante de Santa 
María, puesto á las once y media de la mañana, 
en el que me dice: «En este momento fuerzas 
hondurenas comandadas por el General Teáfilo 
Cárcamo, atacan á nuestras fuerzas de observación: 
de mis trincheras se divisa la línea de fuego.» 

También recibo ahora un cablegrama del Mi- 
nistro de Nicaragua en Washington, en el que me 
participa que el Gobierno de Honduras se ha di- 
rigido oficialmente á la Cancillería americana in- 
formándole, que ha mandado tropas á la frontera 
de Nicaragua á debelar la revolución lanzada por 
el General Zelaya. 

En presencia de estos hechos cumple á mi deber 
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de hombre leal y franco pedir á U. una explica- 
ción categórica antes de que corra más sangre ino- 
cente de pueblos hermanos. Quiero antes de re- 
solverme á conclusiones extremas, tener la seguri- 
dad de que no hay una equivocación de por medio 
que pudiera explicar estas provocaciones inespera- 
das, y que U., correspondiendo á la lealtad y fran- 
queza con que siempre ha procedido, me diga si 
debo considerar rotas las hostilidades para proce- 
der como me convenga. Mientras, protesto á U. 
formalmente, que si continúan las hostilidades y 
llegasen las fuerzas de Honduras á forzar la línea 
de observación, no habrá nada . que me detenga 
para marchar con ejército suficiente á cumplir con 
mi deber. 

Soy de U., con todo aprecio, afmo. amigo, 

J. S. Zelaya. 



Depositado en Palacio de Tegucigalpa, el 9 de 
enero de 1907. 

Señor Presidente J. S. Zelaya — Campo de Marte. 

Su telegrama de las 12 m. se cruzó con el mío 
de hoy, en el que le daba cuenta de la acción li- 
brada en la frontera de conformidad con el parte 
oficial que me ha comunicado el General en Jefe. 
Sólo de este modo, no habiendo recibido aún mi 
telegrama, me explico el de U. basado en he- 
chos de diversa índole á los que han llegado á 
mi conocimiento. La narración de los hechos en 
mi telegrama anterior con una buena fe que no 
me ha abandonado nunca, ni aún en épocas crí- 
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ticas en que todas las apariencias rae inducían á 
dudar, prueban á U. la absoluta lealtad de mi 
Gobierno y su consecuencia ilimitada;' pues ase- 
guro á U. con firme franqueza que las tropas que 
han entrado en acción lo han hecho contra revol- 
tosos de este país, provocados por ellos y en te- 
rritorio de esta República, no alcanzando á con- 
cebir siquiera que en él pudieran encontrar fuer- 
zas del Gobierno de Nicaragua, que aquí hemos 
conceptuado y conceptuamos como amigo. Los 
demás informes contenidos en su mensaje, tal vez 
de fuente parcial, son absolutamente inexactos. 
Los Generales Rosales y Urrutia no se encuentran 
en los lugares que indica el Comandante de So- 
moto, y ruego tomar nota de la fecha, paiaquese 
convenza posteriormente de la veracidad de este 
mi aserto; y ninguna fuerza hondurena se ha 
aproximado ni á las inmediaciones de «Las Ma- 
nos >. Por lo que hace á lo que pueda haber en 
«El Barquito >, usted sabe que este lugar se en- 
cuentra en la mitad del camino de San Marcos á 
Choluteca, donde perfectamente se puede estar 
sin que se preste á la menor sospecha por parte 
de sus agentes. Además, el ejército hondureno 
tiene necesidad de recorrer ía frontera para el 
buen éxito de sus operaciones; pues bien sabe U. 
que los bandoleros de este país, se encuentran 
propiamente ea la línea divisoria de ambos paí- 
ses. Un solo emigrado, un solo nicaragüense no 
milita en el ejército hondureno y más bien sabe 
U. que los que son tenidos como enemigos de su 
Gobierno, se encuentran reconcentrados en esta 
capital. Es también falsa por extremo la noticia 
de que mi Gobierno se haya dirigido al de Wash- 
ington en ningún sentido; pues la única comuni- 
cación que he dirigido sobre los actuales sucesos, 
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ha sido á los Presidentes de Centro América, uil 
telegrama circular que también le llegó á U. De 
manera, que no existe uno solo de los hechos que 
U. se ha servido señalarme, y durante todo el 
tiempo que e¡ítoy al frente del Poder Público de 
Honduras, no se me puede señalar una sola nota 
de inconsecuencia, un solo acto de deslealtad. 
Por el contrario, se me ha visto siempre donde- 
quiera, dispuesto á todo, cuando se trata de la 
paz de Centro América, de ahorrar sangre de 
hermanos, para mí, de valor inapreciable. Los 
descontentos de mi Gobierno han trabajado eficaz- 
mente por llevarnos á un rompimiento de fatales 
resultados para Centro América. Su colocación 
en la propia frontera, donde precisamente debían 
ser atacados por las fuerzas de mi Gobierno, obe- 
decía sin duda á un plan maléfico, cuyas conse- 
cuencias ya parecen palparse; pero debo confesar 
á U. ingenuamente con la franqueza que me pres- 
ta mi sinceridad, que en las actuales circunstan- 
cias, no me ha guiado otro móvil, que el cumpli- 
miento de mi deber, sin imaginarme ni por un 
punto que ello podría dar ocasión á la más ligera 
diferencia con el Gobierno de U., á quien tengo 
dada más de una prueba de la lealtad que preside 
á todos mis actos. Creo dejar á U. satisfecho con 
mi honrada manifestación, y es de desearse que 
convengamos en instrucciones precisas para nues- 
tras fuerzas, á fin de evitar el más pequeño roza- 
miento en el curso de las operaciones que debo 
continuar enérgicamente contra bandoleros — causa 
eficiente — de la perturbación actual. Pero si 
por desgracia, no me es posible llevar á su ánimo 
la convicción de mi sincera lealtad, debo manifes- 
tar á U. que mi Gobierno, y con él el pueblo hon- 
dureno compactó, sabrán, llegado el caso, hacer 
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prevalecer sus derechos, y mantener sin mengua 
su dignidad. 

Con todo aprecio, me repito de U. afectísimo 
s. s. y amigo, 

Manuel Bonilla^ 



Palacio de Tegucigalpa, 9 de enero de 1907. 

Señor General Presidente don J. S. Zelaya: 

El General en Jefe de las fuerzas que operan 
en el Sur, contra los trastornadores del orden, me 
da parte de que éstos tuvieron ayer un encuentro 
con la fuerza del General Cárcamo que andaba 
practicando un reconocimiento de los puntos ocu- 
pados por los bandoleros, desalojándolos de sus 
posiciones de El Carrizal y Los Calpules después 
de 4 horas de combate en que se declararon en com- 
pleta fuga los revoltosos. Me avisa también que 
después del combate y desconociendo el terreno el 
General Cárcamo había acampado en territorio que 
le aseguran ser de esa República^ por lo cual le di 
inmediatamente orden de evacuarlo reconcentrán- 
dose más al interior de esta República, pues en 
ningún caso con conocimiento de causa permitiría 
yo "que cometiesen tal equivocación empleados de 
mi Gobierno. Uno de los avanzados en la acción 
de armas declara que él pertenecía á una fuerza 
de ciento diez hombres que el General Calderón 
envió á ponerse á la orden del General Gutiérrez 
y que fué la que entró en acción con nuestras 
fuerzas, habiendo muerto el jefe que mandaba di- 
chos individuos, y aunque me resisto á creer esta 
noticia que no puede ser cierta, á pesar de la de- 
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claración del soldado avanzado, me apresuro á co- 
municársela á U. en prueba de la seguridad que 
abrigo en las manifestaciones que se ha servido 
hacerme, y para que U. disponga lo conveniente 
por si descontentos de su Gobierno ó los emigra- 
dos de este país trafican con su nombre en prove- 
cho de personales ambiciones y con la mira sinies- 
tra de provocar una diferencia entre nuestros Go- 
biernos. Los revoltosos deshechos completamente 
en el territorio hondureno se han replegado en la 
falda opuesta del cerro de El Carrizal, ya en esa 
República, donde según informan los jefes, tratan 
de reorganizarse para renovar sus criminales ten- 
tativas contra la paz de Honduras. 

Permitiéndome comunicar á U. lo más que 
tenga verificativo, me repito su afectísimo servi- 
dor y sincero amigo, 

Manuel Bonilla. 



Campo de Marte, 9 de enero de 1907- 
Señor General Presidente Bonilla. 

Tegucigalpa. 

Me refiero á sus apreciables telegramas de ayer 
de los cuales el primero se cruzó, como U. dice, 
con el mío en que le protesté por allanamiento á 
este territorio y ataque á mi fuerza de observación 
en la frpnteía. A.nte todo tratemos de establecer 
los hechos, tales como los he conocido de una ma- 
nera oficial, y como U. podrá comprobarlos infor- 
mándose cuidadosamente. 

El General Ordófiez, en telegramas de San 
Antonio de Flores, de 5 y 6 del corriente, me 
pidió permiso para ocupar territorio nicaragüense, 
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y me explicó que era con el objeto de arrollar á 
los rebeldes y asegurar el éxito completo de sus 
operaciones, evitando su huida para este lado de 
la frontera. Contesté negando el permiso, entre 
otras razones, por creerlo innecesario, una vez que 
mi Gobierno había tomado las medidas precisas, 
y dado sus órdenes para desarmar y concentrar 
á los insurgentes tan luego ingresaran á nuestro 
territorio. Casi en seguida, el 8 al medio día, las 
tropas hondurenas atacaron á la escolta nicara- 
güense del Mayor Sánchez que acampaba en Los 
Calpules, compuesta de 50 hombres de infantería 
y 75 de caballería. Este ataque fue directo y. sin 
haber intentado antes agredir á la gente que es- 
taba en El Carrizal con el General Gutiérrez. 
Viendo éste empeñada la acción, quiso tomar par- 
te en auxilio de Sánchez, quien se negó á acep- 
tarlo, notificándole las crdenes terminantes que 
tenía de este mando, habiendo logrado sostenerse 
en su puesto hasta las cinco y media de la tarde 
en que cesó hi agresión, durante la cual perdió al- 
gunos números, ignorándose su paradero todavía. 
De entie éstos debe ser el avanzado de que U. 
me habhi, cuya extraña declaración ha tenido U. 
el buen sentido de rechazar, pues es inverosímil 
suponer el auxilio de 125 hombres para una re- 
belión que iba á ser debelada con un ejército con- 
siderable, según la circular de ü., su telegrama 
que me dirigió el 3 del corriente, y el del General 
Ordóñez, en que me comunica su avance con cua- 
tro hafaUones. 

El General Gutiérrez y sus companeros, nunca 
fueron atacados en El Carrizal, lugar que desalo- 
jaron voluntariamente, con el propósito ante di- 
cho, dirigiéndose sin obstáculo hasta nuestro te- 
rritorio; de modo que no se concibe cómo sol^S- 
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dos nicaragüenses hayan avanzado, ni por equi- 
vocación, sobre tierras hondurenas, quedando per- 
fectamente sentado que todo se verificó en suelo 
de Nicaragua, como tuvo que conocerlo el mismo 
General Cárcamo. 

A la hora presente se encuentran concentrados 
en Somoto, el General Gutiérrez y sus principales 
compañeros, habiendo sido desarmados en dife- 
rentes lugares por los jefes nicaragüenses Espi- 
nosa y Guillen, los que vendrán de camino para 
esta capital en la mañana próxima. 

De todo lo anterior, cualquiera deduce con ri- 
gurosa lógica, que la violación del territorio ni- 
caragüense, confesada terminantemente por U. y 
el ataque á nuestra pequeña fuerza se hicieron 
deliberadamente y en la consecución del fin que 
el General Ordófiez se había propuesto en un 
principio; todo esto sin dar cabida á la gravedad 
que revisten los hechos con la comunicación que 
aparecía dirigida por U. á Washington en el sen- 
tido que ya le expliqué, y según me lo aseguraba 
nuestro Ministro en aquella capital. 

Conocedor, sin embargo, de la lealtad de U. y 
en vista de las explicaciones que se ha servido 
darme, debo creer que todo ha sido ocasionado por 
culpa de los jefes inferiores encargados inmedia- 
tamente de las fuerzas trasgresoras. Pero la dig- 
nidad del país y de mi Gobierno exigen una com- 
pleta reparación de las faltas cometidas, que se 
agravan con la noticia que acabo de recibir, de la 
fusilación del oficial nicaragüense Gregorio Mo- 
rales, ejecutada según dicen, por fuerzas del Ge- 
neral Cárcamo en territorio nicaragüense, cuya 
noticia he mandado comprobar. 

Por tanto, propongo á U. que se nombre una 
comisión mixta de ambos países, para que invés- 
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tigue la verdad de los hechos, concrete las res- 
ponsabilidades consiguientes, y ponga término 
amistoso á este desgraciado incidente. 
!Su afectísimo amigo, 

J. S. Zelaya. 



Palacio de Tegucigalpa, 10 de enero 1907. 
Señor Presidente: 

El General en Jefe en el parte de novedades 
hoy, me trascribe el siguiente de uno de los jefes 
de campamentos: 

«Han seguido apareciando muertos del enemi- 
go al lado de donde estaba el General Gutiérrez, 
que es el mismo lado por donde hicieron ellos su 
salida y la última resistencia. Están ya en esta- 
do de putrefacción y comiéndoselos- los animales 
como en número de 13, y como éstos están en te- 
rritorio nicaragüense, para donde huyeron, no he 
querido mandar á enterrarlos, «porque en este 
«campamenlo se cumplen estrictamente sus ór- 
«denes de no dejar entrar un soldado ni una cuar- 
«ta al territorio nicaragüense. — Teófilo Cárcamo.» 
Ruego á U. decirme si no habrá inconveniente 
ninguno para que el General Cárcamo mandara 
cumplir el humanitario deber de dar sepultura á 
los cadáveres del enemigo á que se refiere su par- 
te. 

Soy de U. afectísimo servidor y amigo, 

Manuel Bonilla. 
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Campo de Marte, 11 de enero de 1907, 
General Presidente — Tegucigalpa. 

He recibido su apreciable telegrama de ayer, 
en que se sirve trascribirme el que le dirigió el 
General Cárcamo. 

Le repito lo que le dije á U. en uno de mis 
anteriores mensajes: que en el sitio El Carrizal, 
en donde estaban los rebeldes, no ha habido un 
tiro; probando ^ el mismo informe del General 
Cárcamo, que los muertos que están en territorio 
nicaragüense, no se han batido en territorio hon- 
dureno y que por consiguiente todo esto viene á 
confirmar que las fuerzas de U. han violado el 
suelo nicaragüense y atacado á nuestras tropas 
de observación. 

Respecto á los cadáveres insepultos que han 
aparecido, ya doy instrucciones para que sean 
reconocidos y sepultados. 

Su afectísimo amigo, 

J. S. Zelaya. 



Palacio de Tegucipalpa, 12 de enero de 1907. 

Señor Presidente J. S. Zelava: 

Me refiero al último telegrama de U., fecha de 
ayer que recibí hasta en este momento. He aco- 
gido con satisfacción su deferencia á ^someter el 
incidente ocurrido, al Tribunal de Arbitros Cen- 
troamericano y al efecto he dado instrucciones 
al señor Ministro de lielaciones Exteriores para 
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dar curaplimiento por parte de mi Gobierno al 
artículo VI del Tratado. 

Mientras tanto ya que U. refiere uno de los he- 
chos en que más he probado á U. mi consecuencia, 
debo recordarle que en la intentona de 1905 lle- 
vada á cabo por unos cuantos individuos inermes, 
inmediatamente saqué del país al que se encon- 
traba en él y había tomado parte en el descabe- 
llado intento, no teniendo contemplaciones de 
ningún género para con los emigrados de U. aun- 
que los más le hayan estado pregonando constan- 
temente lo contrario; cosa igual debo esperar de 
U. en la presente emergencia, pues mi Gobierno 
no podrá confiar en la tranquilidad del paísmien- 
tras permanezcan en ese los emigrados hondure- 
nos, elementos de perturbación que así como hoy, 
podían llevarnos mañana de nuevo á una enojosa 
dificultad. 

Bien le consta á U. que alguno de ellos han 
burlado su vigilancia y la de los empleados de su 
Gobierno en la frontera, no obstante estar adver- 
tidos. Debemos afianzar nuestra amistad sincera 
con recíprocas muestras de lealtad reconocida 
evitando que pueda haber la menor desconfianza 
en nuestras intenciones, para cuyo fin he llegado 
yo siempre hasta donde me ha sido permitido. 

De V. afectísimo servidor y amigo, 

Manuel Bonilla- 
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Campo de Marte, 13 de enero de 1907. 
Señor Presidente — Tegucigalpa. 

Con gusto me he impuesto de su apreciable te- 
legrama de fecha de ayer, referente á las dificul- 
tades ocurridas con motivo de los sucesos de la 
frontera, porque veo que eso ha concluido satis- 
factoriamente remitiéndolo al amistoso y civilizado 
medio de un arbitraje centroamericano. 

En lo que se refiere al asilo que debo á los re- 
volucionarios de ese país, me permitirá U. que le 
hable con la franqueza que cumple á quien pro- 
cede con la lealtad que yo. Creo que sin perjui- 
cio de mis compromisos contenidos en el Pacto de 
Corinto, estoy muy obligado como Gobernante de 
Nicaragua, á mantener abiertas las puertas de mi 
patria á todos los hijos de Centro América de cual- 
quier color político que sean, que se presenten en 
demanda de un asilo que no podré negarles mien- 
tras se sujeten á las prescripciones que el Gobier- 
no nacional les señale. Por consiguiente asilaré 
gustoso á todos esos desgraciados que he desar- 
mado y concentrado en cumplimiento de mis de- 
beres para con el Gobierno de Honduras; y sólo 
exigiré que desocupen este país á dos de eUos que 
faltaron á su palabra de honor de concentrarse á 
esta capital y abusaron del asilo llevando su con- 
tingente á las filas revolucionarias del General Gu- 
tiérrez. Tanto U. como yo hemos probado los ri- 
gores de la proscripción de nuestros respectivos 
suelos, y hemos saboreado en la desgracia la dul- 
zura que proporciona el asilo fraternal de pueblos 
hermanos con quienes algún día debemos formar 
un todo homogéneo. No debemos, pues, nosotros, 
los que mañana pudiéramos estar en iguales conr 
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diciones, y que somos partidarios de la reconstruc- 
ción de la antigua patria, sentar precedentes de 
inhospitalidad para los centroamericanos que nos 
buscan en la hora de la mala fortuna. 

Por lo que se relaciona con el acuerdo que U. 
me hace del suceso de 1905, le agradezco todavía 
la conducta amistosa que U. observó aquella vez, 
que fué la que cumplía á sus conocidos antece- 
dentes y á 8U lealtad; pero sin que se entienda que 
quiero menguar en nada la importancia de la 
buena conducta de U. en aquella vez, quiero re- 
cordarle qu^ ese Gobierno no extrañó de Hondu- 
ras sino que se limitó á concentrar, como era su 
deber, á los emigrados nicaragüenses que burlando 
la vigilancia de esas autoridades, intentaron pro- 
mover un trastorno en Nicaragua. 

Reitero á ü. mis expresiones de distinguido^ 
aprecio y me repito su afectísimo amigo, 

J , S. Zelai/a, 



Managua, 9 de enero de 1907. 

Exorno. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 

Tegucigalpa. 

Mi Gobierno tiene informe de que el Gobier- 
no de VE. ha comunicado oficialmente al Gobier- 
no de los Estados Unidos, que manda tropas á la 
frontera de Nicaragua para debelar la revolución 
lanzada por esta República. Como se trata de un 
asunto sumamente grave y lo anterior se confirma 
por los ataques que ayer y hoy han hecho fuerzas 
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hondurenas á nuestras guarniciones de la frontera, 
me apresuro á suplicar á VE. se sirva decirme 
categóricamente si es cierto el informe antedicho, 
para saber en consecuencia cual es la actitud que 
debe asumir Nicaragua. Confío en que VE. me 
conteste sin tardanza y me es honroso ofrecerle 
las seguridades de mi distinguida consideración. 

José D. Gámez. 



Tegucigalpa, 9 de enero de 1907. 

Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

En referencia al atento mensaje de VE. fe- 
cha de hoy, tengo la honra de manifestarle de una 
manera categórica que mi Gobierno no se ha di- 
rigido á Washington en el sentido que VE. se 
sirve indicarme, ni en ninguno otro relacionado 
con los actuales asuntos de este país, pues la úni- 
ca comunicación á este respecto, se reduce á un 
telegrama dirigido por el Excmo. señor Presiden- 
te Bonilla á los demás Presidentes de Centro 
América, que llegó también al Excmo. señor Pre- 
sidente Zelaya. En cuanto á los ataques de que 
VE. se sirve hablarme, no tengo conocimiento de 
otros, que los efectuados por fuerzas de mi Go- 
bierno contra una partida de bandoleros que se 
encontraba armada en la línea divisoria de esta 
y esa República, y que después de ser batidos, 
buscaron refugio en territorio nicaragüense, he- 
chos estos de que debe haber tenido conocimiento 
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el Gobierno de VE., quien estaba al tanto de la 
permanencia de dichos revoltosos en el lugar in- 
dicado, toda vez que el Excmo. señor Presidente 
de Honduras estuvo tratando con el de Nicaragua 
acerca de su captura y reconcentración. 

Con el más alto aprecio, reitero á VE. las se- 
guridades de mi cumplida consideración. 

Áugtísfo C. Codlo. 



Managua, 13 de enero de 1907. 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Tegucigalpa. 

Tengo el honor de dirigirme á VE. para ma- 
nifestarle que con motivo de la violación del te- 
rritorio nicaragüense por tropas armadías al servi- 
cio del Gobierno de esa República, se ha visto mi 
Gobierno en la necesidad de levantar un ejército 
de consideración que va en marcha para la fron- 
tera á esperar órdenes del señor Comandante Ge- 
neral; pero que habiendo mediado explicaciones 
amistosas entre los jefes del Poder Ejecutivo de 
nuestros respectivos países, que han dado una so- 
lución satisfactoria al conflicto, sometiéndolo á 
un arbitraje centroamericano, de conformidad con 
el Pacto de Corinto, el ejército nicaragüense se 
limitará á mantenerse como fuerza de observación 
mientras se realiza el arbitraje referido. En con- 
secuencia, séame permitido proponer á VE. el cum- 
plimiento del artículo VI del Pacto de Corinto, 
para cuyo efecto, si lo tiene á bien, podemos con 
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fecha del día de mañana, dirigir nuestras comu- 
nicaciones de Cancillerías á los Gobiernos signa- 
tarios de aquella Convención. 

En espera de su amable respuesta, me suscribo 
de VE., con toda consideración, su atento y seguro 
servidor, 

José D. Gámez. 



Tegucigalpa, 13 de enero de 1907. 

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores--Managua. 

En contestación al atento mensaje de VE. fecha 
de ayer, tengo la honra de manifestarle que mi 
Gobierno ha tomado nota de que el de VE. ha 
tenido á bien levantar un ejército de considera- 
ción que viene en marcha hacia la frontera, donde 
permanecerá en observación mientras se dirime, 
por medio del arbitraje, el incidente surgido 
entre ambos Gobiernos con motivo de la invasión 
hecha al territorio de esta República por los emi- 
grados residentes en esa. Por lo demás, el señor 
Presidente me había dado instrucciones para cum- 
plir por parte de mi Gobierno, con lo dispuesto 
en el artículo Vi del Tratado de Corinto, instruc- 
ciones que procederé á cumplir mañana conforme 
la iniciativa que se sirve hacerme VE. á la cual 
defiero gustoso. 

Con la mayor consideración reitero á VE. mi 
más cumplido aprecio. 

Augusto C. C o ello. 
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Tegucigalpa, enero de 1907. 

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores/ — Managua. 

El señor Ministro de la Guerra en oficio de esta 
fecha me comunica que la partida de bandoleros 
que asaltó el pueblo de Texiguat el 3 del corrien- 
te mes, siendo rechazados, se llevó preso de dicha 
localidad al Comandante del círculo, Capitán don 
José de Jesús García, quien según informes reci- 
bidos, se encuentra detenido en Somoto. En este 
concepto y siendo el señor García una autoridad 
de esta República, sustraída de su territorio por 
una turba de revoltosos, excito á VE. para que 
se sirva gestionar con quien corresponda, la liber- 
tad de dicho Capitán García, cuya detención no 
tiene razón de ser. Encarezco vivamente á VE. 
este asunto, qi>e entraña suma importancia, pues 
mi Gobierno-no encuentra á qué atribuir la pri- 
sión de uno de sus Agentes en ese país amigo. 

Con la mayor consideración soy de VE. muy 
atento y seguro servidor, 

Augusto C. Coello. 



Managua, 18 de enero de 1907. 

Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores — Tegucigalpa. 

He tenido la honra de recibir el estimable tele- 
grama de VE. en el que manifiesta, que según in- 
formes que posee del Ministerio de la Guerra, 
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se encuentra detenido en la ciudad de Sonioto el 
Capitán J. Jesús García, Comandante de la loca- 
lidad de Texig-uat, á quien aprehendieron los re- 
volucionarios de esa República, y que en tal vir- 
tud pide á mi Gobierno su libertad. 

En contestación expreso á VE. que correspon- 
diendo con agrado á sus deseos, me he dirigido 
por telégrafo al Comandante de Armas de Somoto, 
en los términos siguientes: «El señor Ministro de 
Relaciones Exteriores de Honduras me comunica 
que los revolucionarios que atacaron al Pueblo de 
Texiguat el 3 del corriente, apresaron al Coman- 
dante del círculo, J. Jesús García, quien según 
informes se encuentra detenido en Somoto. En 
tal virtud sírvase informarme sobre el particular, 
y si fuese cierto, ponerlo inmediatamente en li- 
bertad, dándole excusas si hubiere habido alguna 
equivocación al detenerlo.» 

Acepte VE. una vez más éí testimonio de mi 
distinguida consideración, 

José D. Gárnez, 



Managua, 14 de enero de 1907. 

Excmo. señor Ministro de RR. EE.— San José 
Costa Rica. 

Tengo la honra de dirigirme á VE. con moti- 
vo del importante asunto que expongo á conti- 
nuación y en el que confío hallaré toda la aten- 
ción y benevolencia de su Gobierno. 

Como lo sabrá VE., la paz ha sido alterada en 
la República de Honduras, y mi Gobierno ha ob- 
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servado la más estricta neutralidacT. ■ En los mo- 
vimientos del ejército hondureno, una fuerza con- 
siderable traspasó nuestra frontera y atacó en los 
días 8 y 9 del corriente á las pequeñas guarni- 
ciones que había colocado Nicaragua para su de- 
bido resguardo. El ataque ocasionó varias bajas 
á esas guarniciones y fué rechazado enérgicamente. 
Además, la fuerza á que me refiero cometió atro- 
pellos y actos de merodeo en las vecindades nica- 
ragüenses.* 

Semejante atentado produjo honda excitación 
en este país y mi Gobierno mandó situar un ejér* 
cito considerable en la frontera del Norte, pi- 
diendo inmediatamente la reparación y explica- 
ciones debidas. El Gobierno de Honduras ha ex- 
cusado la conducta de sus tropas y manifiesta que, 
para resolver tan grave incidente, propone el ar- 
bitraje establecido en la Convención de Corinto 
de 1902. 

Aunque la índole del hecho justificaría una sa- 
tisfacción inmediata exigida por mi Gobierno, 
desde luego que se trata de la violación de nues- 
tro territorio, no ha vacilado en aceptar el Arbi- 
tramento, porque es fiel observador de los pactos 
internacionales y se encuentra animado del más 
alto espíritu de fraternidad.. 

En tal virtud y en nombre de esta República, 
ruego á ese Gobierno amigo y hermano, por el 
digno conducto de VE., que de conformidad con 
el artículo VI de la Convención citada, reciba por 
este mensaje la comunicación q:.e él previene, .y 
en consecuencia se digne nombrar los arbitros 
que le corresponden para organizar el Tribunal. 
Me permito indicar á VPl que habiéndose reunido 
éste durante el primer ano en San José de Costa 

3 . 
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Kíca, toca ahora á San Salvador ser la residencia 
de los arbitros. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á 
VE. el testimonio de mi alta y distinguida con- 
sideración. 

José IJ. Gámez. 



Ban José, Costa Rica, enero 14 de 1907. 

Excmo* Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Estando conformes todos los gobiernos signata- 
rios del Tratado de Corinto en la organización del 
Tribunal Arbitral Centroamericano, conforme lo 
estipula dicho Tratado, me permito indicar á VE. 
que mi Gobierno vería con agrado que se proce- 
diese sin demora alguna al nombramiento del ar- 
bitro que á cada uno corresponde, á fin de que el 
Tribunal quede constituido á la mayor brevedad 
posible, pues á más de que su importancia para 
dirimir las cuestiones que pudieran surgir entre 
dos nacionalidades hermanas, es notoria y cons- 
tante, ocurre ahora el caso concreto de que los Go- 
biernos de Nicaragua y Honduras han decidido 
someter al Arbitraje del Tribunal Centroamericano 
el incidente surgido" ehtre ambos, por sucesos ve- 
rificados últimamente en la frontera de dichos 
países. Estando además conforme en que el Tri- 
bunal tenga su asiento esta vez en la ciudad de 
San Salvador, insinúa mi Gobierno la idea de que 
se instale el quince de febrero próximo para que 
tome en consideración cuanto antes el asunto que 
le someterán los Gobiernos de Honduras y Nica- 
ragua. Ruégole indicarme si está de acuerdo en 
la fecha que me he permitido insinuar, para pro- 
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ceder al nombramiento y despacho de nuestro Dé- 
legado. 

Con distinguida consideración, me suscribo de 
VE. atento S. S., 

Luis Andersoni 



Managua, 15 de enero de 1907^ 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
San José — Costa-Rica. 

He tenido la honra de recibir el importante te- 
legrama de VE., del día de ayer, relativo al Tri- 
bunal de Arbitros Centroamericano. Indudable- 
mente, á la hora en que fué dirigido ese mensaje 
no había llegado á VE. mi telegrama de la mis- 
ma fecha, por el cual y con motivo del grave in- 
cidente ocurrido en nuestra frontera del Norte, 
supliqué á su Gobierno nombrase los arbitros que 
le corresponden para integrar el Tribunal que ha 
de resolver este asunto. Ahora, en vista de los 
conceptos del telegrama de VE., me permito ma- 
nifestarle, que conforme el artículo VIII del Tra- 
tado de Corinto el Tribunal debe reunirse á más 
tardar dentro del término de quince días después 
de recibido el aviso, y en consecuencia, ruego al 
Gobierno amigo y hermano de Costa Rica se dig- 
ne nombrar sin tardanza los arbitros que le co- 
rresponden, para que puedan reunirse con los de 
El Salvador el día 1q de febrero próximo, tanto 
más cuanto que actualmente se mantiene entre 
Nicaragua y Honduras una paz armada que no ha 
de cesar hasta el fallo de los Arbitros. 

Renuevo á VE. las protestas de mi distinguida 
consideración, 

José D. Gámez. 
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Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Por el atento telegrama de VE., fecha de ayer, 
se ha impuesto mi Gobierno del enojoso incidente 
ocurrido en estos días entre los pueblos hermanos 
de Nicaragua y Honduras, con motivo de haberse 
intentado por algunos emigrados hondurenos alte- 
rar la paz de este último país. Deploro ese acon- 
tecimiento qué vino á turbar la buena armonía que 
entre ambos reinaba y felicito al mismo tiempo á 
los dos ilustrados Gobiernos por su patriótica de- 
cisión de someter el incidente al Arbitramento del 
Tribunal creado por el Tratado de Corinto para 
tales casos. Mi Gobierno toma con gusto nota de 
esta decisión, y espera que el Tribunal se instala- 
rá á la mayor brevedad en la capital de P]l Salva- 
dor, y que mediante su imparcial juicio renazca 
la buena inteligencia entre aquellos pueblos her- 
manos. A este propósito me permito insinuar de 
nuevo á VE. la idea de que el Tribunal se instale 
el 15 de febrero próximo para garantía de la paz 
de Centro América. 

Con sentimientos de. distinguido aprecio, me 
suscribo de VE. atento seguro servidor, 

Luis Anderson. 



Managua, 16 de enero de 1907. 

Excmo. señor .Ministro de Relaciones Exteriores. 

San José. 

He tenido la honra de recibir el importante te- 
legrama de VE., del día de ayer, en el que ma- 
nifiesta el sentimiento de su Gobierno, por el in- 
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cidente surgido entre Nicaragua y Honduras, y 
celebra que se haya dispuesto someter el caso á la 
decisión del Arbitraje Centroamericano. Ese tele- 
grama se ha cruzado con el que me fue grato 
dirigir á VE. en la propia fecha, contestando al 
suyo del 14 del corriente, y en el que le manifes- 
taba el deseo de mi Gobierno de que el Tribunal 
de Arbitros se reúna el 1q de Febrero, conforme 
el artículo VIII del Tratado de Corinto. Confío 
en que el Gobierno costarricense dispondrá loque 
convenga, para que así se verifique, atendiendo á 
las razones que expuse en el mismo telegrama. 

También me permito expresar á VE. en esta 
ocasión que he observado en el texto de su tele- 
grama, con verdadei'a pena, la expresión de que 
el incidente dicho, se debe á haber intentado al- 
gunos emigrados hondureCos alterar la paz de su 
país. Ruego cordialmente á VE. fije.su aten- 
ción en que mis mensajes anteriores expresan 
« que el incidente obedece á la . violación del te- 
« rritorio nicaragüense por fuerzas del Gobierno 
«de Honduras»; y es oportuno hacer presente que 
el movimiento revolucionario del Estado vecino 
surgió en el interior del país y que mi Gobierno 
cumplió sus deberes de neutralidad, reconcentran- 
do á los emigrados residentes en Nicaragua que 
se hallaban en lugares fronterizos. Todo esto 
consta y está reconocido por el Presidente Bonilla 
en comunicaciones oficiales cruzadas con el Presi- 
dente Zelaya. Los Arbitros fallarán acerca de las 
responsabilidades que deben deducirse por la vio- 
lación de nuestro territorio. 

Renuevo á VE. las seguridades de mi distingui- 
da consideración y me repito su atento seguro 
servidor, 

José D. Gámez. 
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San José de Costa Rica, 17 de enero de 1907, 



Excino. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 



Tengo la honra de referirme al atento telegra- 
ma de VE., fecha de ayer. Mi Gobierno, de- 
seoso de que cuanto antes se resuelva el inciden- \ 
te que por desgracia ocurrió recientemente entre 
Nicaragua y Honduras, hará pronto el nombra- 
miento del arbitro que le corresponde para for- 
mar el Tribunal Arbitral, á fin de que pueda tras- 
ladarse á San Salvador en el más breve plazo po- 
sible, é inmediatamente daré aviso á los señores 
Ministros de los Gobiernos signatarios del Trata- 
do de Corinto, del personal que hayamos nombra- 
do, y el día que saldrá de esta ciudad á su des- 
tino. En cuanto á la observación que VE. se 
sirve hacerme en su atento telegrama, de que en 
el mío de ayer, al referirme al incidente ocurrido 
entre esos dos países, hice alusión únicamente á 
la tentativa de algunos emigrados hondurenos, 
de trastornar la paz de Honduras, debo decir á 
VE. que tomé aquella causa como la generadora 
de los desgra'ciados sucesos posteriores, sin aludir 
á éstos que son precisamente los que se ponen en 
tela de juicio para laite el Tribunal Arbitral, cu- 
yo fallo esporo que será ajustado á la más estric- 
ta justicia. Puede desde luego estar seguro VE., 
de que cualquiera que sean las cuestiones de que 
haya de conocer el Tribunal Arbitral, Costa Rica 
acudirá gustosa á poner todo su contingente, á fin 
de que se restablezca la buena armonía entre esas 
dos naciones hermanas, mediante un arreglo Justo 
de las diferencias pendientes, 



I 
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Con sentimientos de alta consideración, tengo 
la honra de suscribirme de VE, atento y seguro 
servidor, 

Luis Andersoru 



I %imm ■ w ■ ■ I 



San Salvador, 17 de enero de 1907. 
Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Tengo la honra de contestar su atento telegra- 
ma de ayer, manifestando á VE. que mi Gobier- 
no en el deseo de contribuir al amistoso arreglo 
de las diferencias surgidas entre Nicaragua y 
Honduras, á causa de los incidentes que VE. re- 
seña, ve con sumo agrado que se reinstale en esta 
ciudad el Tribunal Arbitral Centroamericano y 
está dispuesto á facilitar todo lo conveniente para 
que se verifique la reinstalación lo más pronto po- 
sible. Informo también á VE, que, dando res- 
puesta á un despacho telegráfico del señor Minis- 
tro de Costa Rica, tuve el placer de significarle 
igual aviso. 

Oportunamente comunicaré á VE. el nombra- 
miento de arbitros propietario y suplente por par- 
te de esta República. 

Con toda consideración, quedo de VE. muy 
atento y S. 8., 

M. Delgado. 



— 42 — 

Managua, 15 de enero de 1907. 
Excmo, señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

San Salvador. 

Refiriéndome á los conceptos de su telegrama 
de ayer, tengo la honra de comunicar á YE. que 
hoy me he dirigido al Gobierno de Costa Rica su- 
plicándole se digne nombrar sin tardanza los ar- 
bitros que le corresponden para que el Tribunal 
pueda reunirse en esa capital el Ig de febrero 
próximo, esto es, quince días á más tardar des- 
pués del aviso, conforme el artículo A^ITI de la 
Convención de Corinto, tanto más cuanto que ac- 
tualmente se mantiene una paz armada entre Ni- 
caragua y Honduras que es de desearse concluya 
cuanto antes. 

Abrigo la esperanza que así lo hará también el 
Gobierno de VE., y aprovecho la ocasión para 
reiterarle las protestas de mi alta y distinguida 
consideración personal. 

José D. Qámez, 



San Salvador, 17 de enero de 1907. 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Tengo la honra de informar á VE. que hoy ha 
sido nombrado ol Doctor Salvador Gallegos como 
arbitro propietaiio para constituirse por parte de 
esta República en el Tribunal Arbitral que d^be- 
r^ organizarse próximamente; y como arbitro 



43 



suplente del referido Tribunal, el Doctor Fran- 
cisco Martínez Suárez. 

De VE. con toda consideración, muy atento se- 
guro servidor, 

M, Delgado. 



Managua, 19 de enero de 1907. 
Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exterioras. 

San Salvador. 

He tenido la honra de recibir el importante 
telegrama de VE., de 17 del co?riente, en el qu^ 
me participa que su Gobierno ha nombrado arbi- 
tro propietario para integrar el Tribunal Centro- 
americano, al señor Doctor don Salvador Gallegos 
y suplente al sefior Doctor don Francisco Mar- 
tínez Suárez. 

Mi Gobierno celebra tales nombramientos y 
confía en que pronto se organizará el Tribunal, 
para cumplir sus delieadns funciones. 

Agradezco á VE. su comunicación y le renuevo 
las seguridades de mi distinguido aprecio. 

José D. Gíímez. 



Tegucigalpa, 19 de enero de 1907. 

Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Tengo la honra de comunicar á VE. que mi 
Gobierno ha nombrado arbitro propietario por esta 
República, al señor Doctor don Fausto Dávila, 
para la reorganización del Tribunal Centroameri- 
cano que se instalará próximamente en San Sal-' 
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vador. Con esta ocasión renuevo á VE. las se 
guridades de mi consideración más distinguida, 

Anyusto C, Coello. 



Managua, 22 de enero de 1907. 
Excmo. ¡Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Tegucigalpa. 

He tenido la honra de recibir el importante 
telegrama de VE., de 10 del actual, en que me 
participa que su Gobierno ha nombrado Arbitro 
propietario por esa República al señor Doctor don 
Fausto Dávila, para integrar el Tribunal Centro- 
americano que se instalará próximamente en la 
ciudad de San Salvador. 

Celebro tal nombramiento y rindiendo las gra- 
cias á VE. por su comunicación, me es grato rei- 
terarle las seguridades de mi distinguido aprecio. 

José D. Gámez, 



San José de Costa Rica, 22 de enero de 1907. 

Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Tengo la honra de participar á VE., que 
acordado por los Gobiernos signatarios de la Con- 
vención de Corinto la reorganización del Tribu- 
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nal de Arbitraje Centroamericano, mi Gobierno ha 
nombrado por su parte Arbitro propietario al in- 
frascrito, y como suplente al señor don Manuel 
Aragón. 

Con protesta de mi más distinguida considera- 
ción, soy de VE. atento y S. S. 

Luis Anderson. 



Managua, 23 de enero de 1907. 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
San José, Costa Rica. 

He tenido la honra de recibir su importante te- 
legrama del día de ayer, en el que me participa 
que VE. ha sido nombrado Arbitro propietario 
por parte de Costa Rica para integrar el Tribu- 
nal Centroamericano que ha de reunirse próxima- 
mente en la ciudad de San Salvador; siendo Ar- 
bitro suplente el señor don Manuel Aragón. 

El nombramiento de VE. ha causado á mi 
Gobierno singular satisfacción, porque vé en él 
la buena voluntad con que esa República herma- 
na presta el contingente de luces y patriotismo 
de uno de sus más distinguidos hombres de Es- 
tado, para la obra de la confraternidad de Cen- 
tro América. 

Ojalá que muy pronto, al favor del acierto y 
levantadas miras de los honorables Arbitros, pue- 
dan desvanecerse las presentes dificultades. 

Celebro también sinceramente el nombramiento 
del Arbitro suplente señor Aragón. 
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Suponiendo . que VE. partirá en estos días 
á El Salvador, le ruego me informe de la fe^ha 
de su salida. 

Con muestras de mi alta consideración, me sus- 
cribo de VE. muy atento y S. S., 

Josc I). Chíííiez. 



/ 



TRATADO 



DE FAZ Y ARBITRAJE CENTROAMERICANO 



Los Gobiernos de Nicaragua, El Salvador, Hon- 
duras y Costa Rica, deseando contribuir, por todos 
los medios que están á su alcance, al manteni- 
miento de la paz y buena armonía que existen y 
deben existir entre ellos, han convenido en cele- 
brar una Convención de Paz y Arbitraje Obliga- 
torio; y al efecto han nombrado por sus respec- 
tivos Plenipotenciarios : 

El Gobierno de Nicaragua, al P]xcelentísimo 
señor Doctor don Fernando Sánchez, Ministro de 
Relaciones Exteriores; 

El Gobierno de El Salvador, al Excelentísimo 
señor Doctor don Salvador Rodríguez, Subsecre- 
tario de Estado en el Despacho de Relaciones Ex- 
teriores; 

El Gobierno de Honduras, al Excelentísimo 
señor Doctor don César Bonilla, Ministro de Re- 
laciones Exteriores; y 

El Gobierno de Costa Rica, al Excelentísimo 
señor Licenciado don Leónidas Pacheco, Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

Quienes después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes, y habiéndolos encontrado en buena 
y debida forma, han convenido en las siguientes 
estipulaciones : 
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Artículo I 

Se declara que la presente Convención tíeiíe por 
objeto incorporar, en la forma de Tratado Público, 
las conclusiones á que han llegado los Excelen- 
tísimos señores Presidentes, (Jeneral don J. Santos 
Zelaya, General don Tomás Regalado, General 
doft Terencio Sierra y don Rafael Iglesias, en las 
varias conferencias que han celebrado en este 
puerto, con el único objeto de mantener y asegu- 
rar, por todos los medios posibles, la paz de Cen- 
tro xVmérica. 

Artículo 1 1 

Los Gobiernos contratantes establecen el prin- 
cipio de arbitraje obligatorio para dirimir toda di- 
ficultad () cuestión que pudiera presentarse entre 
las partes contratantes, comprometiéndose en con- 
secuencia, á someterlos a un Tribunal de x^rbitros 
centroamericano. 

Artículo ITI 

Cada una de las partes contratantes nombrará 
un Arbitro propietario y un suplente para consti- 
tuir el Tribunal. 

El cargo de los arbitros durará un año contado 
desde su aceptación, pudiendo éstos ser reelectos. 

Artículo lY 

Los arbitros de los Estados entre los cuales 
existiere el conflicto, no formarán parte del Tri- 
bunal para el conocimiento del caso concreto; que- 
dando éste integrado con el arbitro ó arbitros de 
los demás Estados. 
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Artículo V 

Si por razón de empate no hubiere laudo, el 
Tribunal sorteará un tercero entre los respectivos 
suplentes. El tercero deberá necesariamente ad- 
herirse á uno de los pareceres emitidos. 

Artículo VI 



Tan pronto como se presente una dificultad ó 
cuestión entre dos ó más Estados, sus respectivos 
Gobiernos lo comunicarán á los demás signatarios 
de la presente Convención. 

Artículo VII 

Se establece y reconoce por los Gobiernos con- 
tratantes la facultad de cada uno de ellos de ofre- 
cer sin demora, aislada ó conjuntamente, sus bue- 
nos oficios á los Gobiernos de los Estados que se 
encuentran en desacuerdo, aun sin previa acepta- 
ción de éstos, y aunque no se les hubiere notifica- 
do la dificultad ó cuestión pendiente. 

Artículo VIII 

Agotados los oficios amistosos sin resultado 
satisfactorio, el Gobierno ó Gobiernos que los hu- 
biesen ejercido, lo notificarán á los demás, decla- 
rando, al propio tiempo, procedente el arbitra- 
mento. Esta declaración se comunicará á la ma- 
yor brevedad posible, al miembro del Tjibunal á 
quien corresponda la Presidencia del mismo, áfin 
de que en un término que no exceda de quince 
días, reúna el Tribunal, que debe conocer y re- 
solver el coflicto. 
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La instalación del Tribunal se comunicará 
por telégrafo á los Gobiernos signataiios, requi- 
riéndose á las partes contendientes para que pre- 
senten sus alegatos en los quince día.^ siguientes. 

Artículo IX 

El Tribunal dictará su laudo dentro de los 
cinco días siguientes á la expiración del término 
de que se ha hablado. 

Artículo X 

Las dificultades que puedan surgir por cues- 
tiones de límites pendientes ó por interpretación 
ó ejecución de tratados de límites, podrán ser so- 
metidas por los Gobiernos interesados al conoci- 
miento y resolución de un Arbitro extranjero de 
nacionalidad americana. 

Artículo XI 

Los Gobiernos de los Estados en disputa se cora- 
prometen solemnemente á no ejecutar acto alguno 
de hostilidad, aprestos bélicos ó mo\dlización de 
fuerzas, á fin de no impedir el arreglo de la difi- 
cultad ó cuestión por los medios establecidos en 
el presente convenio. 

Artículo XII 

La Presidencia del Tribunal Arbitral se ejer- 
cerá alternativamente por períodos anuales, por 
cada uno de sus miembros, siguiéndose el orden 
alfabético de los Estados que representen; corres- 
pondiendo ejercerla el primer año, al Arbitro eos- 
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tarricense, el segundo al de El Salvador y así su- 
cesivamente. 

Cuando por el caso previsto en el artículo 
VI el miembro que ejerce la Presidencia del Tri- 
bunal estuviere inhibido de conocer, la Presiden- 
cia accidental para el caso en cuestión será ejer- 
cida por el Arbitro que fuese hábil, según el orden 
de procedencia establecido en el inciso anterior. 

El Xnbunal ejercerá sus funciones en la capital 
del Estado á que corresponda el Arbitro que debe 
presidirlo. 

Artículo XIll 

. El Tribunal Arbitral dictará todas aquellas dis- 
posiciones de orden interior que considere nece- 
sarias, para llenar cumplidamente la altísima mi- 
sión que por este tratado se le confiere. 

Artículo XIV 

A fin de prevenir los abusos que pudieran co- 
meterse en un Estado, por emigrados políticos de 
otro, contra la paz y tranquilidad pública de éste, 
los Gobiernos contratantes se comprometen á re- 
tirar, de los lugares fronterizos, á aquellos emi- 
grados respecto de los cuales se hiciere la solici- 
tud del caso por el Gobierno interesado. 

Artículo XV 

Con el objeto de armonizar en lo posible las 
ideas y tendencias de los Gobiernos de los Esta- 
dos signatarios, en todo cuanto se refiera á man- 
tener y estrechar los vínculos de fraternidad cen- 
troamericana y la buena inteligencia entre aque- 
llos, y mientras que para tales fines no se esta- 
blezcan Legaciones permanentes entre los Estados 
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contratantes, se recomienda el nombramiento de 
Cónsules Generales, de cada uno de ellos, en los 
otros Estados, los cuales tendrán á la vez el ca- 
rácter de Agentes confidenciales de sus respectivos 
Gobiernos. 

Artículo XVI 

La presente Convención será sometida á la ra- 
tificación de los respectivos Congresos, á la mayor 
brevedad posible, y ratificada que sea por todos 
ellos, entrará en vigor treinta días después, sin 
necesidad de canje. 

Artículo XVll 

Para la instalación del Tribunal Arbitral esta- 
blecido por este Convenio, se señala el día 15 de 
Septiembre del año en curso, aniversario de la In- 
dependencia de Centro América. 

Artículo X VIH 

En el deseo de que la presente Convención ligue 
á todos los Estados de la familia centroamericana, 
los Gobiernos signatarios invitarán conjuntamente 
ó por separado, al Gobierno de la República de 
Guatemala, para que adhiera á sus estipulaciones, 
si fuere posible. 

En fe de lo cual firmamos cuatro ejemplares de 
igual tenor en el puerto de Corinto, República de 
Nicaragua, á los veinte días del mes de enero de 
mil novecientos dos — Entre líneas — del Tribunal — 
Vale. 

Fernando Sánchez. Salvado)' Rodríguez. 

César Bonilla. Leónidas Pacheco. 



REGLAMENTO 



DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE CENTROAMERICANO 



Artículo I 

Tan pronto como el Presidente del Tribunal 
reciba la comunicación á que se refiere el Artículo 
VIII de la Convención de' Corinto de veinte de 
enero último, en la cual se le avise que el Tribu- 
nal debe entrar en el ejercicio de sus funciones 
poi haberse presentado entre dos ó más de las 
Repúblicas signatarias de aquel Tratado, una 
cuestión que no se hubiere podido arrej^lar satis- 
factoriamente y por medios amistosos, dicho Pre- 
sidente pondrá ese hecho en conocimiento de los 
•demás Arbitros, y los convocará para que se reú- 
nan dentro de los quince días siguientes. Caso de 
que alguno no se encontrase en ese momento en 
el lugar donde debe reunirse el Tribunal, será 
llamado por telégrafo. 

Artículo II 

La convocatoria se hará tanto á los propietarios 
como á los suplentes; y si alguno de éstos tuviere 
impedimento, fuere recusado ó presentare excusa 
para asistir, el Presidente, ó si se tratare de él, el 
otro Arbitro, decidirá si debe ó no separarse. En 
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easy afirmativo lo coiniinicará al Gobierno á quien 
aquel represente, á fin de que sea reemplazado en 
sejjfuida. 

Artículo III 

Al comunicarse á los (Gobiernos signatarios la 
instalación del Tribunal, se requerirá á los Go- 
biernos contendientes para que dentro del término 
de quince días que señala el referido Artículo 
VIII presenten sus alegatos. Estos deberán ser 
escritos, pero los Abogados podrán reforzar é ilus- 
trar de viva voz sus argumentaciones. Tanto de 
los alegatos como de los documentos deberá acom- 
pañarse una copia exacta pai*a (conocimiento de la 
parte contraria. 

Dentro del mismo término de quince días podrá 
recibirse toda clase de pruebas, con citación de 
partes. 

Artículo IV 

El Abogado que quiera usar de la palabra ante 
el Tribunal deberá solicitar para ello una Kudien- 
cia. El Presidente señalará con tal objeto el 
día y hora convenientes, y la comunicará con an- 
ticipación á sus colegas, así como á los Abogados 
de las partes. Entre el día de la presentación 
del último alegato escrito, y el de la audiencia, 
deberán mediar no menos de dos días, á fin de 
dar tiempo á los Arbitros para estudiar los ale- 
gatos escritos antes do oír los verbales. Caso de 
que la solicitud para una audiencia se hiciere en 
ios últimos cinco días del término señalado para 
la presentación de los alegatos, el Tribunal podrá 
no acceder á ella, si considerase que el tiempo 
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no es bastante para el estudio de la cuestión y 
pronunciamiento del laudo. 

Artículo Y 

La audiencia será privada; una vez abierta, el 
Presidente concederá la palabra en primer tér-^ 
mino al Abogado de la parte que lo solicitó y si 
varios la hubieren pedido, según el orden alfabé- 
tico del nombre de las Repúblicas que represen- 
ten. Cada Abogado podrá hacer uso de la palabra 
solo por dos veces. Caso de que por falta de tiem- 
po ó por otro motivo justo á juicio del Presidente, 
no pudiere oírse á los Abogados en una sola se- 
sión, el Presidente podrá suspender la audiencia 
para continuarla on ese mismo día ó en el siguien- 
te. Las partes podi'án tener el número de Abo- 
gados que juzguen necesario para la defensa de 
sus derechos, pero en la audiencia solamente po- 
drá hablar un Abogado por cada parte. El Tri- 
bunal podrá decretar, de acuerdo con los intere- 
sados, que la audiení'ia sea pública. 

Artículo VI 

En las sesiones públicas quedan estrictamente 
prohibidos los signos de aprobación ó desaproba- 
ción del auditorio, y si se quebrantase esta prohi- 
bición, el Presidiente mandará evacuar la sala, ha- 
ciendo uso, si fuere necesario, de la fuerza pú- 
blica, que previamente deberá solicitar. 

Artículo Vil 

El Presidente llamará al orden al Abogado que 
notoriamente se apartare de la cuestióu debatida, 
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ó que empleare frases ó palabras ofensivas ó irres- 
petuosas contra el Gobierno, el Representante ó 
los ciudadanos del Estado contrario. Caso de 
que el Abogado no atendiere el requerimiento, el 
Presidente le retirará el uso de la palabra. 

Artículo VIII 

Después de los alegatos, el Tribunal deberá 
reunirse durante los días siguientes cuantas ve- 
ces fuere necesario, á juicio del Presidente, para 
discutir las cuestiones propuestas por las partes. 
Si encontrare algún concepto oscuro ó incompleto 
en los alegatos ó en los documentos, podrá llamar 
á los Abogados para que lo esclarezcan, y dentro 
de los cinco días que señale el Artículo IX de la 
Convención de Corinto, pronunciará su laudo. 

Artículo IX 

El laudo será notificado inmediatamente á los 
Abogados de cada una de las partes. Además, se 
enviará copia autorizada de él á los Gobiernos 
contendientes, por medio del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de la República donde tenga su 
asiento el Tribunal. 

Artículo X 

8i llegare el caso de empate de que habla el 
Artículo V del Tratado de Corinto, el sorteo del 
tercero lo hará el Tribunal en el acto mismo de 
conocerle la falta de acuerdo entre los Arbitros, 
y el resultado se comunicará inmediatamente al 
elegido á fin de que concurra á formar parte del 
Tribunal. 
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El tercero deberá adherirse á uno de los dos 
pareceres, con vista de los dos alegatos y docu- 
mentos presentados, y después de haber oído las 
razones de los demás Arbitros en sesión privada, 
sin que haya lugar á nueva audiencia ni á amplia- 
ciones de parte de los Abogados. 

Artículo XI 

Lo dispuesto en este Reglamento se observará 
sólo en el caso de que los Gobiernos conten- 
dientes no hubieren convenido en procedimientos 
especiales que quepan dentro de las eatipulacio- 
nes del Tratado de Corinto. 

Artículo XII 

Los incidentes no previstos que ocurran en el 
procedimiento serán resueltos por los Arbitros 
que conozcan de la cuestión. 

Dado en la ciudad de San José, á nueve de oc- 
tubre dé mil novecientos dos. 

Odacio Béeche Salvador Galleyos 

José Leonard J. Irlas 



, 
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EXPOSIGION 



T ALEOATO DEL ABOOADO DE KIGARAOUA 



Honorable Tribunal 

PE Arbitraje Cenxro-Americano 



El Gobierno de la República de Nicaragua tuvo 
á bien nombrarme su Abogado pai'a que os pre- 
sente en su nombre la reclamaci(3n que tiene de- 
recho de hacer contra el Gobierno de Ja Repúbli- 
ca de Honduras, por la violación del territoiio de 
Nicaragua ejecutada en el mes de enero último 
poi' el ejército de Honduras; por el ataque hecho 
entone es u las guarniciones nicaragüenses y el con- 
siguiente derramamiento de sangre; y por los de- 
más actos contrarios á la soberanía de Nicaragua 
verificados por el mismo ejército de Honduras en 
esa invasión. 

Así consta en el Acuerdo que me fué comunica- 
do en su fecha 22 de enero anterior, y el cual os 
presento para los fines del «Tratado de Paz Cen- 
tro-Americano», celebrado en Oorinto en 22 de 
enero de 1902. 

Y, cumpliendo ese cargo, de acuerdo con lo dis- 
puesto en el Art. VIII del Tratado, vengo ante Vos, 
dentro de los quince días de vuestra instalación, á 
exponer y alegar lo siguiente : 



j 
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Antes de relacionar los hechos^ que constituyen 
la ofensa de que os veng'O á pedir justa reparación, 
voy á referiros Ja conducta del Gobernante de Ni- 
caragua, y las circunstancias en que fueron veri- 
ficados esos hechos. 

. En los últimos días del mes de diciembre ante- 
rior, tuvo noticia aquel Gobernante de que los 
emigrados hondurenos que residen en Ni<íaragua, 
pertenecientes á una agrupación enemiga del ac- 
tual Presidente de Honduras, se ponían en movi- 
miento, con el fin de introducirse á esa República 
y proclamar la insurrección. Inmediatamente el 
Presidente Zelaya dictó orden circular á las pri- 
meras autoridades militares de los departamentos 
donde se hallaban esos emigrados, para reconcen- 
trarlos y capturarlos si trataban de traspasar la 
frontera; y el 27 de ese mes se dirigió, por telé- 
grafo, al Presidente Bonilla, de manera confiden- 
cial noticiándole tales acontecimientos. 

En ese día 27 de diciembre contestaron al Pre- 
sidente Zelaya los Jefes Políticos y Comandantes 
de Armas de León, de Estelí, de Somoto, de Ji- 
notega y Matagalpa, dándole cuenta de haber cum- 
plido sus órdenes de modo real y efectivo. 

El Presidente Zelaya, informando al Presidente 
Bonilla de las órdenes que había dictado para evi- 
tar que los emigrados hondurenos se introdujeran 
á la vecina República (quienes se proponían reu- 
nir en la montaña de Danlí), le decía: «hoy (el 27) 
recibo aviso de Somoto de que las distintas comi- 
siones apostadas en los caminos, avanzaron á los 
señores Jesús María Parra, José E. Quiñónez, Sa- 
lomón Pavón, Belisario Mena, Juan Paguaga, Vi- 
cente Vaquero, Federico Chaves, Pedro Lara, Re- 
yes García, Eugenio Vásquez y un extranjero de 
apellido Ferrey, los cuales iban armados de rifles 
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ó pistolas particulares, y declararon qué los emi- 
grados que permanecen en Matagalpa, Jinotega y 
Éstelí, se movían simultáneamente por distintas 
direcciones, obedeciendo según ellos, á una con- 
signa general. Inmediatamente he dado orden de 
concentrar á esta capital, debidamente custodiados 
á todos los emigrados que se encuentren en los de- 
partamentos de Chinandega, Somoto, Jinotega, 
Matagalpa y Estelí,» 

El telegrama de que he hablado y los otros que 
os seguiré refiriendo, son auténticos, y están á 
vuestra disposición en el volumen 1q que acom- 
paño á este alegato. 

Os he dicho que en ese día 27 de diciembre úl- 
timo, contestaron al Presidente Zelaya los Coman- 
dantes de Armas y Jefes Políticos de los departa- 
mentos, y veréis por esas contestaciones, que las 
órdenes del Presidente fueron cumplidas de modo 
tan real y efectivo que á pesar de ser tan extensa 
la frontera que desde Chinandega hasta Jalapa 
comprende más de ochenta leguas, no pudieron 
pasar la frontera sino solamente dos emigrados, 
que fueron Nicolás Flores y Manuel A. G amero. 

Podéis daros cuenta de la actividad y energía 
desplegadas por las autoridades departaftientales 
de Nicaragua leyendo los informes de esas auto- 
ridades dados en el propio día 27 y en los si- 
guientes 28 y 29 del repetido mes de diciembre 
anterior. 

El Comandante de Armas de León, Doctor don 
Julio Castro, dijo en el primero de esos días, al 
Comandante General : «Por el tren de esta tarde 
va el oficial José Antonio Mendoza conduciendo 
al Coronel don Pedro Rosales quien, seguramente, 
Dreviendo el resultado, hizo traer sus bestias que 
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tenía en Choluteca, de las que según informes fa- 
cilitó unas y tiene á venta otras. > 

El mismo Comandante de León, en el propio 
día, dijo al Presidente Zelaya : cDesde que re- 
cibí su telegrama me puse en movimiento; sigo ac- 
tivamente causa en que he recibido declaración al 
Doctor Sebastián Salinas, al Coronel Pedro Rosa- 
les y don Lorenzo Prado. Salinas dijo que vio 
pasar al General Nicolás Flores, hondureno, con 
dirección á Chinandega, que sabe que don Policarpo 
Bonilla invadiría Honduras por el lado del Sal- 
vador : que un señor López y López, hondureno, 
empleado del Centro Destilatorio, había puesto su 
renuncia, y que este López fué amigo del Doctor 
Arias. También dice el señor Comandante de 
Armas que ha mandado traer con el agente de 
Quezalguaque ú López y López y al mandador de 
la hacienda del Doctor Salinas, porque tiene in- 
formes de que de allí salió una partida de hondu- 
renos, de lo cual avisaría inmediatamente que re- 
cibiera las declaraciones. Agregó que, según cree 
el Doctor Salinas, ya los que se han ido estarán 
en territorio hondureno; y concluyó diciendo: 
«Dirigí telegramas enérgicos á los agentes de Santa 
Francisca, Sauce y Achuapa recomendándoles 
energía y suma vigilancia. En estos momentos, 
la 1 i^ p. m., recibo su respetable telegrama de las 
10 a. m., é inmediatamente he dictado mis órdenes 
á efecto de cumplir su disposición, de lo cual lo 
daré oportuno aviso.» 

El Comandante de Armas y Jefe Político del 
Departamento de Jinotega contestó el día 27 ... . 
«puedo asegurar á U. que de Jinotega nadie se 
ha movido, y es así que tendré el gusto de darle 
cuenta con todos los (emigrados) que aquí re^ 
siden.» 
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El Comandante de Armas y Jefe Político de 
Matagalpa contestó el 27 de diciembie, que inme- 
diatamente ordenaba «que los empleados hondu- 
renos no se muevan de sus puestos sin orden ex- 
presa, comunicada por esta Comandancia, y que 
los que no están empleados se presenten á ella, 
(los reces al día sin permitirles alejarse de la ciudad.» 

En el repetido día 27 de diciembre, el emigra- 
do hondureno, Julio Jerezano, capturado en virtud 
de la orden circular del Presidente Zelaya, diri- 
gió de San Rafael del Norte el siguiente telegra- 
ma: 

«Al señor Presidente. Voy preso para Jinote- 
ga; supongo que por política hondurena. Estoy 
recién casado, dedicóme trabajar, no he pensado, 
ni pienso, ni pensaré en ella ... . Ruégole mi li- 
bertad; prométole bajo mi palabra de militar no 
abusar» .... 

El Comandante de Armas y Jefe Político de 
Somoto en el día 27. de diciembre, dijo al Presi- 
dente y Comandante General, Zelaya: 

«Al amanecer saldrán los emigrados que le par- 
ticipé haber detenido, para Pueblo Nuevo, hasta 
donde llegará la comisión que los custodia. Si U. 
creyere necesario que continúen custodiados hasta 
el interior, le suplico dar sus órdenes al señor Je- 
fe Político de Estelí para que los mande recibir 
allí, porque la tropa que tengo aun no es sufici- 
te para vigilar la frontera que, como U. sabe, es 
muy extensa . . . . » 

El día siguiente 28, fué el en que más activi- 
dad y energía empleó el señor Presidente Zelaya, 
en bien de la tranquilidad de la República de 
Honduras, y en el que sus Comandantes de Ar- 
mas y Jefes Políticos de los Departamentos men- 
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clonados cumplieron sus órdenes verificando la 
concentración de los emigrados hondurenos. 

El Jefe Político de Estelí dijo al Comandan- 
te General en ese día 28: «Alisto comisión pa- 
, ra remitir emigrados Ponce y Alduvín: están en 
seguridad.» 

El Jefe Político de Jinotega, dijo: «Ya tengo 
detenidos á casi todos los hondurenos que en este 
departamento han estado residiendo, y los cuales 
le remitiré á la mayor brevedad. Por vivir hace 
muchos años aquí donde*están radicados definiti- 
vamente, sólo tengo vigilados á don Lino Estrada, 
Macario Arguello y Simón Antúnez; pero si á U. 
le pareciere que los reconcentre, lo haré inmedia- 
tamente. Los he tratado así porque son pacíficos 
y no se mezclan en asuntos de la política hondu- 
rena y más bien en la nacional.» 

El Comandante General, Zelaya, dijo en ese día 
al Comandante de Armas de Somoto. «Doy las 
órdenes á los Jefes Políticos de Estelí y Chinan- 
dega, para que remitan por cordillera á los emi- 
grados hondurenos que U. concentra, y le devuel- 
va el de Estelí la custodia. Con relación á los 
partes de la frontera que me trascribe, creo con- 
veniente qu3 Ud. refuerce esos puntos, y aún es- 
tablezca otros más á fin de que reciban á los fu- 
gitivos del territorio vecino, los desarmen y leis den 
orden de concentración á esa cabecera donde per- 
manecerán vigilados por U., empeñada previa- 
mente la palabra de honor de ellos de no poder 
salir de la ciudad sin permiso de U., y debiendo 
presentarse á su oficina todos los días.» 

Dijo también el señor Comandante Cíeneral en 
ese día al Jefe Político de Jinotega: 

«Sírvase prevenir al doctor Manuel Barahona 
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que se traslade inmediatamente á Matagalpa don- 
de permanecerán. 

Al Comandante de Armas de Matagalpa dijo á 
la vez el señor Comandante General: «me dirijo á 
Jinotega para que hagan concentrar á esa al Dr. 
Barahona á quien tendrá TJd. vigilado'». 

Al Comandante de Armas de Estelí dijo tam- 
bién: 

« Deben llegar á esa varios emigrados que bajo 
custodia remite á esa ciudad el Comandante de 
Armas de Somoto. Reciba allí á los emigrados y 
los remite con custodia de esa plaza al Coman- 
dante de Armas de Chinandega, para que éste los 
reciba á su vez y le devuelva la custodia, remi- 
tiéndoles con fuerzas de su mando á esta capital». 
Al Comandante de Armas de León, le dijo: 
«Impuesto de sus partes relativos al movimien- 
to revolucionario de Honduras, apruebo sus de- 
terminaciones; y por lo que hace al Diputado Sa- 
linas, le recomiendo que sin tocarlo á él, capture 
á todos sus mozos y personas que entren y salgan 
de su casa y de su finca^ y les dé de alta inmediata- 
mente^ haciéndolos salir como recluta para esta 
capital, para obligarlo á retirarse ó á venir aquí 
á quejarse. Dejo á su buen talento el practicar 
esto de tal manera que corte á raíz la agencia re- 
volucionaria. En cuanto al mandador de Salinas, 
remítamelo para acá debidamente custodiado, y no 
desmaye en su actividad enérgica hasta hacer des- 
aparecer todo germen revolucionario.» 

El telegrama que precede es digno de especial 
atención, porque no se limita ya el señor Presi- 
dente Zelaya á reconcentrar á los emigrados, 
sino que trató de cortar toda protección y todo 
germen revolucionario contra Honduras, aunque 
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éstos procedieran de una manera inmune como lo 
es el Diputado Dr. don Sebastián Salinas. 

Al Comandante de \rmas de Chinandega, dijo 
también en ese día 28 de diciembre: 

Recibí telegramas y sírvase felicitar en mi 
nombre al Coronel Cuadra por la actividad y celo 
que despiché. Sírvase hacer que en el oficio con 
que me i'emitan á Aguilar, custodiado y los 18 in- 
dividuos más (hondurenos) que le acompañaban, 
se exprese el nombre de cada iridiciduo que portaban 
el corneta, el aparato telef/ráfico y los tiros re- 
mington.» 

Al Comandante de Armas de Someto, dijo: 

«Remítame á los señores Córdova. "Si andan 
en otros asuntos, se averiguará aquí. Por su otro 
mensaje de las 11 a. m. de hoy, veo que el Gene- 
ral Flores se ha ido á San Marcos, lo cual no en- 
tiendo; y si se ha burlado de Ud. espero me ex- 
plique cómo es esto; pues yo he comunicado afue- 
ra que dicho señor Flores está capturado y que 
vieiie al interior. En vista de estas incorreccio- 
nes no hay para que creerles en su palabra, y á 
los que remita que sea bien custodiados.» 

FA Comandante de Armas de Jinotega contestó 
en el día 28: «Cumpliendo sus órdenes he dejado 
en la ciudad por cárcel á los detenidos hondure- 
nos de esta cabecera, previniéndoles que se pre- 
senten á esta jefatura en la mañana, al medio día 
y á las 8 de la noche de cada día. Igual procedi- 
miento observaré con los que estoy reconcentran- 
do de valles y pueblos del departamento. > 

También el Comandante de Armas y Jefe Po- 
lítico de Chinandega en el día 28 de diciembre 
dijo al Comandante General: «Como tengo in- 
formes exactos de que, en casa de Inés Rivera 
Osorio, de Chichigalpa, se ha estado reuniendo 
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la colonia hondurena, he ordenado al Agente de 
Policía le prevenga al referido Rivera y á los hon- 
durenos que allí están, su concentración hoy mismo 
á la capital.T^ 

El Presidente Zelaya avisó en ese día 28 al 
Presidente Bonilla la captura del Coronel Anto- 
nio Aguilar y los 18 individuos que lo acompa- 
ñaban, á quienes se despojó de algunos Winchester^ 
revólveres, machetes, cornetas y tiros, y á quie- 
nes se hizo conducir custodiados para la capital. 

En el propio día 28 de diciembre contestó el 
Presidente Zelaya al Presidente Bonilla: «Con 
gusto rae he impuesto de su apreciable telegrama 
de ayer, en que me dá noticia del movimiento re- 
volucionario frustrado que debía estallar el Ig de 
enero próximo, porque, según esas noticias, el 
Gobierno que U. preside ha logrado sofocarlo en 
tiempo y asegurar de ese modo la tranquilidad 
pública. Celebro que el aviso que di á U. ante- 
ayer^ referente á los trabajos y movimientos sospe- 
chosos de los emigrados hondurenos á quienes con- 
centré, le haya convencido á U. una vez más, de 
la lealtad con que observo mis compromisos cuan- 
do llega la hora de la prueba.» Tengo actual- 
mente concentrados á muchos de ellos (emigrados) 
en esta capital y-á otros en las distintas cabece- 
ras de los departamentos bajo la vigilancia de la 
autoridad y con palabra (Je honor previamente 
empeñada de no poder salir sin permiso > 

Por los documentos anteriores que os he veni- 
do relacionando se ve que el señor Presidente Ze- 
laya informaba con toda exactitud al señor Pre- 
sidente Bonilla de lo que había hecho con respec- 
to á los emigrados de Honduras á quienes había 
reconcentrado é impedido reunirse en la montaña 
de Danlí ó en cualquiera otro punto de la fronte- 
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YA en donde hubieran podido organizarse y hacer 
estallar la revolución, que según el aviso del Pre- 
sidente Bonilla debía verificarse el primero de 
enero siguiente. 

Los oficios empleados y la conducta seguida por 
el Presidente de Nicaragua evitaron quizás á Hon- 
duras que la guerra civil estallara ó que hubiera 
sido engrosada con los numerosos emigrados que 
obedeciendo una consigna, según el propio señor 
Presidente Bonilla, y según los datos obtenidos, 
trataban de salvar la frontera. 

Y es de notar que entre los capturados hondu- 
renos, se comprendieron algunos que tal vez no 
participaban del movimiento revolucionario. 

Así es que en el día 28 los detenidos Gustavo 
y Benjamín Córdoba pidieron su libertad alegan- 
do ser inocentes; pero el Comandante General no 
pudo acceder á ello «porque habiendo la emigra- 
ción hondurena, les dijo, tratado de perturbar la 
paz de la vecina República, es de mi deber concen- 
trar á todos los hondurenos que anden por allí>: 
y les agregó: «si ustedes son ajenos á asuntos po- 
líticos cuando lleguen á ésta se resolverá lo con- 
veniente.» 

El 29 de diciembre, día tercero del en que se 
expidió la orden general de concentración, Pedro 
Lara á nombre de once hondurenos y por sí, al 
pasar por Condega, departamento de Segovia, se 
dirigió al General Zelaya protestando su inocen- 
cia y alegando ir enfermos y sin recursos. 

En ese día 29 de diciembre el Comandante de 
Armas y Jefe Político de Somoto, explicando al 
Comandante General lo ocurrido con el hondure- 
no Flores, dijo: que á la 1 p. m. del 26 recibió 
el telegrama en que Je ordenaba seguir informa- 
ciones reservadas para averiguar los trabajos de 
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los emigrados; que cuando se ocupaba de és¿o re- 
cibió el segundo á las 6 p. m. del mismo día en 
que se le ordenaba detener á Flores; que suplicó 
éste se le dejara en su posada, á lo que se acce- 
dió previa consulta al Comandante General; ha- 
biendo sido notificados, el propio Flores y el Co- 
ronel de Adalid de su concentración a la capital. 
Que en efecto se marcharon y no traspasaron la 
frontera en ninguna parte de la línea de la ju- 
risdicción de Somoto; por lo que supone lo harían 
en la parte en que de esa jurisdicción á la de 
Chinandega hay una extensa faja que tiene va- 
rios caminos, por los cuales según le han infor- 
mado, se pasaron algunos provenientes de otros 
departamentos .... Concluye el Comandante de 
Armas haciendo notar que es muy difícil vigilar 
de modo eficaz, con escasa fuerza, toda aquella 
frontera (de Segovia) por su extensión que no es 
menos de sesenta leguas. 

El señor Presidente Zelaya el día 29 de di- 
ciembre dijo al Presidente Bonilla: 

«Tengo aviso de haber sido capturados General 
Nicolás Flores, Coroneles Gamero, y Antonio 
Aguilar S., Pedro H. Bonilla, Manuel ligarte h., 
Juan M. Cuéllar, Pedro E. Delgado, Felipe Ca- 
saya, Elias Gómez y Victoriano Rivera, Atanasio 
Osorio, Emilio Zapata, Federico Vargas, Domin- 
go Sánchez, Tomás Maradiaga, Leopoldo Sánchez, 
Gregorio Castro, Justo Paz, Isaac Gutiérrez y 
Benvenuto Aguilar, quienes vienen á su concen- 
tración. Así como también gran número de gen- 
te del pueblo.» 

El Comandante General refiriéndose á un tele- 
grama del 28, del Comandante de Armas de So- 
moto, entre otras cosas, dijo á éste, el día 29: 
«Respecto del individuo cubano que le remitió el 
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Agente de Macuelizo, mándemelo con los otros qtíe 
han de venir custodiados, lo mismo que á los se- 
ñores J. Gustavo y Benjamín Córdoba, pues 
siendo todos sospechosos hay que concentrarlos á 
ésta y aquí se averiguará su inocencia á los que 
la aleguen.» 

Y agregó el mismo Comandante General, Ze- 
laya, en ese telegrama de 29 de diciembre, al Cu- 
mandante de Armas de 8omoto: 

«Tengo informe que don Dionisio Gutiérrez, se 
encuentra á media legua de San Marcos de Colón^ y 
como tal vez avancen^ él y sus compañeros sobre núes- 
tro territorio^ y quieran quedarse por alll^ hay nece- 
sidad de hacerlos concentrar; y, no teniendo U. en 
tal caso la fuerza necesaria, por cualquier evento, 
conviene inmediatamente haga empuñar todas las 
armas que tenga guardadas en almacén, avisán- 
dome de este aumento de fuerza para dar las ór- 
denes correspondientes de pago.» 

Llamo la atención á la importancia de esa or- 
den relativa al Jefe revolucionario y sus compa- 
ñeros que procedían de la misma capital de Hon- 
duras. Avisado el Presidente " de Nicaragua de 
que se aproximaban los rebeldes al territorio de 
la República, ordena su concentración y manda 
aumentar la fuerza previendo cualquier eventua- 
lidad. 

También contestó el señor Comandante Gene- 
ral, en ese día, al Diputado y Doctor don Sebas- 
tián Salinas, un telegrama en que éste se quejó 
por haberse llevado á efecto, en su hacienda, la 
orden que relacioné antes; y en esa contestación, 
le dijo: «Bien sabe ü. que mi Gobierno está 
obligado por pactos solemnes á mantener la paz 
con la República de Honduras, y que, fiel á esos 
compromisos está en el deber de impedir por los 
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medios que estén á su alcance, cualquier intento- 
na ó movimiento, que tienda á la perturbación del 
orden en la vecina Repiiblica. Así es que, tanto 
por estas razones como porque á Nicaragua no le 
conviene ninguna alteración de la paz de que tan- 
to necesitamos para la continuación de obras de 
importancia nacional que se han iniciado, la emi- 
gración hondui'eña ha procedido con malas inten- 
ciones al tratar de comprometer á mi Gobierno 
sin mi consentimiento y aprobación; y como U. ha 
contribuido á dicho movimiento, prestando apoyo 
en su finca á dicha emigración, lógico es que sien- 
ta las consecuencias de su lamentable equivo- 
cación . . . . » 

El 30 de diciembre contestó el señor Coman- 
dante General al Jefe Político de Chinandega : 
«Entendido del ingreso á esa ciudad del Capitán 
Felipe P. Calero conduciendo á los emigrados 
hondurenos. A éstos los remitirá U. á esta capi- 
tal custodiados debidamente, quitándoles las ar- 
mas que les hayan sido encontradas, y decirme los 
nombres de los que las portaban.» 

Contestó también al Jefe Político de León : 
«Apruebo todo lo que U. ha hecho respecto de los 
emigrados hondurenos conforme órdenes termi- 
nantes que U.. ha recibido sobre el particular. Es- 
pero me envíe pronto el proceso con las cartas en 
clave de que me habla, y confío en que U. seguirá 
interpretando fielmente mis instrucciones en el 
sentido de evitar que tanto los hondurenos como 
los hijos del país, continúen prestando ninguna 
clase de auxilio á los movimientos sediciosos 
que hay contra la hermana República. Pienso 
como ü. que la agencia revolucionaria ha queda- 
do ya sin acción con lo cual se ha demostrado una 
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vez más cómo el Gobierno de Nicaragua, cumple 
SU8 compromisos internacionales*> 

En el día primero de enero, (primer día del 
año corriente mil novecientos siete), entre otras 
,cosas el Comandante General manifestó su com- 
placencia al Presidente Bonilla por las últimas 
disposiciones dictadas por éste para desorganizar 
y capturar á los pocos alteradores del orden que 
habían quedado por las fronteras (de Honduras); 
y agregó : « pudiendo estar U. seguro de que los 
que pasen á este lado, así como el General Gu- 
tiérrez, si acaso llega, serán capturados y traídos 
á la capital como los demás.» Y en ese día pri- 
mero del año, el señor Comandante General, Ze- 
laya, dijo al señor Comandante de Armas de So- 
moto : « Tengo informes que han llegado al Oco- 
tal varios emigrados hondurenos, entre ellos don 
Urbano ligarte. Sírvase ordenar su reconcentra- 
ción á esta capital.» 

El 2 de enero, el Comandante de Armas y Jefe 
Político do Somotó, dijo al señor Comandante Ge- 
neral : «Regresa de la frontera por el lado de 
Oyóte (Honduras) el inspector Gregorio Morales : 
asegura haber visto en aquel caserío un conside- 
rable grupo de revolucionarios á quienes hizo saber 
por medio de una notita la obligación que te- 
nían de presentarse á esta Comandancia de Armas 
tan pronto pisen nuestro territorio: como es proba- 
ble que de un momento á otro los ataquen fuerzas 
del Gobierno, le comunicaré el resultado, y si 
ellos, obligados por las circunstancias, se refugia- 
sen en este departamento, cumpliré las instruc- 
ciones que me ha dado á este respecto.» 

En el mismo día 2 de enero, el Agente de Po- 
licía de Somotillo, avisó al Comandante de Armas 
de Chinamlega haber capturado á los individuos 
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Jesús Paredes y Jesús Petí, hondurenos, y Alejo 
Joya, salvadoreño, habiéndoles encontrado 3 Win- 
chester, 3 rifles remington, 3 pistolas, 1 cutacha, 
390 tiros calibre 44 winchester, 228 tiros calibre 
38 y dos bestias mulares aperadas. «Según pa- 
rece, agregó el Agente, vienen derrotados, los que 
le remitiré inmediatamente.» 

Por los documentos á que me he referido, y por 
el que en seguida voy á relacionar, podéis obser- 
var que el General Gutiérrez y sus companeros 
salidos de Tegucigalpa, no pasaron la frontera de 
Nicaragua, sino que desde el 29 de diciembre es- 
tuvieron á pequeña distancia, pero siempre en 
Honduras, en San Marcos de Colón ó sus alrede- 
dores. 

El Presidente Bonilla dispuso dar á los revolu- 
cionarios un golpe decisivo, según lo comunicó al 
Presidente Zelaya el tres de enero, diciéndole : 

«Con motivo de estarse reuniendo descontentos 
y enemigos de mi administración á dos leguas de 
la frontera de la República de Nicaragua en acti- 
tud de querrá^ he dispuesto la movilización de 
fuerza en número considerable para atacarle y 
concluir de una sola vez con el movimiento revo- 
lucionario, que han estado preparando hace tiempo 
contra la paz y el orden público, habiendo dado 
principio ya al envío del Ejército sobre el lugar 
de las operaciones;» y agregó: <Como la paz de 
esta República interesa á Centro América en ge- 
neral, creo de mi deber poner á U. al corriente de 
la actitud que he asumido, prometiéndome comu- 
nicar á U. el resultado de las operaciones.» 

En ese mismo día 3 de enero el Comandante de 
Armas y Jefe Político de Chinandega, al señor 
Comandante General, Zelaya, dijo: «En estos mo- 
mentos entra la comisión de Somotillo conduelen- 
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do siete emigrados hondurenos y las armas y de- 
más elementos que éstos portaban. Por estos mis- 
mos individuos he sabido que la revolución en 
todo lo que es la parte Sur ha fracasado, y que los 
dos individuos que hacían cabeza han sido avan- 
zados por tropas del Gobierno. Estos eran : An- 
tonio Lemus y Rosendo Núñez : que han quedado 
partidas de revoltosos, las que no operan ya con 
actividad, sino que solamente tratan de salvar la 
frontera. Mañana le remitiré a estos individuos 
con las seguridades debidas.» 

El señor Comandante General contestó á ese 
telegrama diciendo : «Espero la concentración á 
ésta de los individuos á que se refiere .. .» 

Y al señor Presidente Bonilla dijo el Presi- 
dente Zelaya en ese mismo día 3 de enero, que las 
autoridades de la frontera le comunican haber lle- 
gado de Honduras con apariencia de derrotados, 
Jesús Paredes y Jesús Petí, hondurenos, y Ale- 
; andró Joya, salvadoreño, Urbano ligarte y Fe- 
ipe Fortín y un compañero de éste de nombre 
ignorado : los cuales fueron conducidos para la 
capital con la debida custodia. 

En el expresado día 3 de enero, el Jefe Polí- 
tico y Comandante de Armas de Somoto diiigió 
al señor Comandante General, interesante comu- 
nicación, en que le informa : que á la 1 de la 
mañana de ese día ingresó á Somoto el Capitán 
Carmen Torres, procedente del Ocotal, á donde 
se mandó para reconcentrar á los amigrados pro- 
cedentes de Honduras : que conducía al señor Ur- 
bano Ugarte, habiendo dejado atrás al señor Fe- 
lipe Fortín y á un compañero, quienes por estar 
á pie no llegaron en la noche; y que de la frontera, 
desde Dipilto hasta el Espinal, no había nin- 
g'una novedad, pues solanaente coniumcaban log 
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encargados de la vigilancia que observaron cons- 
tante afluencia de gente buscando al General Gu- 
tiérrez, y que los que se acercaban á la front3ra, 
al tener noticia de que en Nicaragua selles recon- 
centraba á la capital, no traspasaban la línea di- 
visoria.> 

Tales eran las últimas noticias de la frontera, 
y tales los oficios de las autoridades del Gobierno 
de Nicaragua. 

Los documento á que me he referido, consti- 
tuyen la demostración plen'a de la conducta leal y 
franca del Gobierno de Nicaragua para con el de 
la República de Honduras desde que tuvo noticia 
del movimiento revolucionario, que preparaban los 
emigrados asilados en distintos departamentos de 
Nicaragua. Demuestran ésos documentos que en 
los días 27, 28 y 29 de diciembre hizo capturar y 
reconcentrar á la capital á todos los emigrados, 
que de una ú otra manera se encontraban sospe- 
chosos; y que en los primeros días de enero, hizo 
capturar también y desarmar á los revolucionarios, 
que, procedentes de Honduras, traspasaron la 
frontera de Nicaragua 

No parece sino que fué tal el interés que tomó 
el Gobernante de Nicaragua en el gravísimo asunto 
da la conservación de la paz de la vecina Repú- 
blica, que le dedicó su atención exclusivamente. 

El señor Presidente Bonilla había reconocido 
ya en términos bien claros esa conducta fraternal 
y solícita del Presidente Zelaya. Al telegrama 
del 27 de diciembre con que éste dio á aquél la 
primera noticia confidencial y de las providencias 
que había dictado. Bonilla contestó en la misma 
fecha, con el telegrama que acompaño á este ale- 
gato. En esa contestación Bonilla dijo : «En 
confirmación de lo que se sirve XJ. naanifestarme 
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en su telegrama de la fecha, y como obedeciendo 
á un plan proyectado, los descontentos de mi Go- 
bierno hace días que venían moviéndose de todas 
direcciones hacia la frontera con esa República. . 
.... Hoy parece que el plan proyectado se frustró, 
y en esta virtud algunos se han visto precisados á 
huir con dirección á esa República, debiendo estar 
próximos á llegar á ella : entre éstos se encuentra 
el General Dionisio Gutiérrez. El Gobierno se 
ha limitado á ver desarrollarse el plan revolucio- 
nario, seguro de que, llegado el momento sabrá 
debelarlo .... Sigo recibiendo noticias de que los 
emigrados residentes en esa República y los que 
estarán llegando ahora á esa frontera se organizan 
para invadir este país el 1q de enero próximo. . 
.... Es llegado el momento de proceder sin con- 
templaciones en bien de la paz nacional á que está 
ligada la paz de Centro América, y en este sentido 
he visto con entera complacencia los conceptos de su 
apreciable telegrama^ que vino á confirmar una vez 
más los sentimientos de U. hacia mi Gobierno con 
la lealtad que siempre me ha manifestado en todos 
sus actos. Correspondo con toda sinceridad á tan 
francas declaraciones .... Agradezco á U. su enér- 
gica actitud en bien de nuestras relaciones y de la 
paz de nuestros países . , . . » 



SEGUNDA PARTE 



í^jy^E propongo en esta segunda parte de mí 
Alegato referiros (con documentos. auténticos), la 
violación del territorio de Nicaragua con todos 
los horrores de la guerra^ violación cometida por 
las fuerzas del Gobierno amigo en cuyo beneficio, 
el de Nicaragua, como lo he demostrado, puso su 
atención más cuidadosa, sus energías y recursos de 
todo género, sus guarniciones, y el dinero del Es- 
tado para mantener esas guarniciones; y en fin toda 
su autoridad, capturando y reconcentrando á los 
numerosos emigrados que de seis departamentos 
se movían á fin de perturbar la paz de Honduras. 
A las nueve de la mañana del día 5 de enero, 
el General en Jefe de las tropas del Gobierno de 
Honduras, Salomón Ordóñez^, dirigió del pueblo 
de San Antonio de las Flores al Presidente de 
Nicaragua, el telegrama en que le dice: que ha 
sido nombrado General en Jefe de las fuerzas ex- 
pedicionarias del Sur para combatir á los faccio- 
sos: que tiene informes de que el General Gutié- 
rrez y el General Nicolás Flores, se encuentran en 
Oyóte en las haciendas de unos señores Sandoval 
en la propia frontera de ambas Repúblicas; y que 
<como de un momento á otro, (son sus palabras), 
emprenderé operaciones sobre ellos,' quizá me ve- 
ré precisado á tocar con el territorio de esa Re- 
pública, para lo cual desearía obtener su autori- 
zación, eso sin perjuicio de lo que estatuye el tra- 
tado entre este país y ese, en que permite allanar 
uno y otro territorio en persecución de criminales; 
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pues de ninguna manera quiero ni deseo que se aU 
teren las buenas relaciones que existen entre ese 
Gobierno y el mío. » 

Debe pararse la atención en ese documento, en 
el que manifiesta el Jefe hondureno el deseo de 
tocar el territorio de Nicaragua, con el objeto de 
combatir á \o9> facciosos \ y en el que el mismo Je- 
fe declara que de ninguna manera quiere ni desea^ 
que se alteren las buenas relaciones que existen {el 
día 5) entre su Gobierno y el de Nicaragua. 

Prueba también ese documento que el señor 
Jefe Ordónez olvidó que la fuerza aimada de un 
país, no puede penetrar en el territorio de otro 
independiente sin ofensa de la soberanía de éste; 
y, aunque el Tratado vigente de amistad entre las 
dos Repúblicas, Nicaragua y Honduras, permite 
á los resguardos de Policía traspasar la fronte- 
ra en actual persecución de criminales comunes, 
no tienen tal condición los facciosos ni los revo- 
lucionarios que proclaman la rebelión. 

Así el Gobernante de Nicaragua contestó al 
Jefe Ordónez en el mismo día 5 á la 1 p. m.< No 
es posible dar á U. la autorización que me soli- 
cita de tocar con su fuerza territorio de Nicara- 
gua, porque la persecución que hará U. de los 
revolucionarios no es el caso previsto por el Tra- 
tado vigente con esa República; y porque Nicara- 
gua tiene en su frontera resguardo suficiente para 
desarmar y concentrar á aquellos que la traspa- 
sen Mi Gobierno ha hecho en la presente 

emergencia de .Honduras cuanto ha debido como 
amigo del suyo conforme he tenido el gusto de 
estarlo comunicando al señor Presidente Bonilla; 
y en la confianza de que es sincero el deseo de 
U. como es el mío de que no se alteren las buenas 
relaciones que entre nuestros respectivos países 
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existen, y se mantengan siempre cordiales, espero 
que U. evitará con adecuadas y oportunas providen- 
cias^ que se toque él territorio nicaragüense. > 

Esa correspondencia telegráfica cruzada entre el 
Jefe hondureno y el Gobernante de Nicaragua, 
debía haber sido bastante para que la soberanía 
de la última hubiera sido respetada; puesto que 
hasta ese día 5 de enero, aquel Jefe solamente 
pedía autorización para tocar con^ el tenitorio. 

El día 6 de enero á las 12 y 40 p. ni. recibió 
el Presidente Zelaya del General Ordóñez el si- 
guiente mensaje, despachado en el mismo pueblo 
de San Antonio de las Flores; «Me voy á permi- 
tir explicar al señor Presidente Zelaya los moti- 
vos que me indujeron á solicitar el permiso para, 
si es necesario, como lo creo^ allanar el territorio 
de esa República hermana para combatir á los re- 
voltosos. En la actualidad ellos'ocupan el cerro 
de Oyóte, en parte; pero precisamente el grupo 
principal ocupa el cerro de Zapotillo que está di- 
vidido por la línea divisoria de éste y ese país. 
De manera que al atacarlos se replegarían inme- 
diatamente sobre el territorio nicaragüense y la* 
operación sería infructuosa. Además, están ocu- 
padas las casas de Catarino Sandoval, IsidraSan- 
doval, Narciso Sandoval, Rubén Sandoval, y la de 
los señores Calderones, situadas en esa República. 
En los potreros de estos últimos, bien cercados, 
están atrincherados. También ocupan un calle- 
jón comunicado con el propio cerro de Zapotillo 
en dirección á Somoto. También tienen retenes 
en Yaú sobre el camino de Duyure^ en la Rinco- 
nada y en los Macuelizos, lugares situados en la 
propia frontera. En presencia de lo expuesto fué 
que le pedí el permiso aludido . . . . » 

En este telegrama del Jefe Ordóñez está ex- 
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plicado todo su pensamiento para allanar el terri- 
torio de Nicaragua con el objeto de combatir á los 
revolucionarios encabezados por Gutiérrez; y con- 
tiene el error grave de afirmar que los revolucio- 
narios ocupaban territorio de Nicaragua. Ese 
error quedó desvanecido con los informes dados 
en ese mismo día 6 y en el siguiente 7 por el 
Jefe nicaragüense (íeneral don Erasmo Calderón, á 
quien el Presideirte Zelaya trascribió el mensaje 
de Ordóñez; y á quien reiteró sus órdenes, bajóla 
más estricta responsabilidad, á fin de capturar, 
desarmar y reconcentrar á los emigrados que se 
encuentren en esos lugares, y del modo que sea 
necesario», ad virtiéndoles, añadió el Presidente 
Zelayia, €si estuvieren muy cerca, que se retiren de 
la frontera, que, si batiéndose retrocediesen inter- 
nándose á ferritoKio nuestro^ habrá necesidad de re- 
chazarlos con las armas^ pues no permitiré que nin- 
í/uno de los combatiente^^ lo allano 

Esa orden del Gobernante de Nicaragua es la 
expresión fiel de su conducta: y es la manifesta- 
ción exacta del representante de la dignidad y so- 
beranía del país, que, al paso que niega la entra- 
da á fuerzas del Gobierno vecino, ordena recha- 
zar, con las armas si fuere necesario, á los revo- 
lucionarios que no acaten la prohibición de reti- 
rarse de la frontera. 

La troscripción del mensaje del General Ordó- 
ñez se hizo á las 3 de la tarde del día 6, hora en 
que el expresado General Calderón, Comandante 
de Armas de Somoto, decía al Presidente Zelaya 
haber hecho salir al Sargento Mayor Policarpo 
Sánchez con una parte de la fuerza que guardaría 
la frontera, y que el punto en que le parecía con 
veniente establecer un campamento era Los Cal- 
pules porque es allí, dijo, el lugar más in- 
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mediato al Carrizal, donde se encuentra el General 
Gutiérrez^ á quien probablemente atacarán las 
fuerzas del Gobierno, y ese es el momento en que 
nosotros redoblaremos nuestra vigilancia para 
cumplir á su entera satisfacción sus instruccio- 
nes . . . . » 

A las 7 h. 20 m. de la mañana del 7 de enero el 
Presidente Zelaya dirigi(5 al Jefe Ordónez el men- 
saje en que le repite haber trascrito a las auto- 
ridades de la frontera, los datos concretos en que 
Ordónez aseguró estar los revoltosos atrinchera- 
dos, parte en territorio hondureno y parte en el 
de Nicaragua; < y me informan dichas autoridades 
(dijo) que ellas cumplen estrictamente con lo que 
les he ordenado, y que no es cierto ese dato^ pues 
tienen seguridad de que el General Gutiérrez con 
su gente pasaron por Oyóte en territorio de esa Re- 
pública ( Honduras ) y que se encuent) an en M Carri- 
zal también perteneciente á ese territorio . . . : . . > 

En ese mismo día 7 de enero, el Presidente Ze- 
laya amplió sus órdenes al General Calderón en- 
( argándole, que se colocara con su fuerza en el 
punto más inmediato de la frontera, si posible 
fuera á una milla ó menos, para que pudiera vi- 
gilar y operar mejor, <apues por ningún punto^ le 
dijo^ conviene que los revolucionarios estén en la 
frontera ni cerca de ella. Lo que conviene es que 
revolucionarios y gobiernistas se internen para 
Honduras lo más que se pueda, y como U. com- 
prende, su mayor cercanía á la línea divisoria le 
presta más ventajas para vigilar^ empujar y obrar 
en el sentido de impedir que revolucionarios y go- 
biernistas violen nuestro territorio. :k 

Agregó el Presidente Zelaya que Los Calpules, 
punto escogido por Calderón, está muy distante 
del lugar en que pudiera hacerse más efectiva la 
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neutralidad, y concluyó esa orden con este párra- 
fo que demuestra más, si cabe, la lealtad y recto 
proceder del Gobernante de Nicaragua: «De Hon- 
duras (le dijo) se me han quejado de su parcialidad 
á favor de los revolucionarios, á lo que les he con- 
testado que U. ha cumplido fielmente las órdenes 
de este Gobierno; pero temjo ú bien manifestarle 
que^ si por algunos compromisos que U. tenga ó por 
otros motivos no se siente poseído de la energía 
que la situación requiere, espero me lo diga para 
en tal caso disponer lo que convenga. > 

Tales eran el día 7 las disposiciones, y tal la 
actitud del Gobernante de Nicaragua y la de las 
autoridades encargadas de hacer efectiva la neu- 
tralidad para con el Gobernante de Honduras y 
los rebelados. Y todo hacía esperar que el ejér- 
cito hondureno que perseguía á los revoluciona- 
rios empeñaría de un momento á otro su acción en 
combatir á éstos. 

A las 7 h. y 30 m. de la mañana del 8 de enero, 
el General Ordóñez contestando al Presidente Ze- 
laya, le dijo: «Anoche tuve la satisfacción de re- 
cibir su estimable telegrama fecha 7 del corriente. 
Mucho me complace que haya reiterado sus órde- 
nes para desarmar y reconcentrar los emigrados 
hondurenos que traspasen la frontera de esa Repú- 
blica, y más que las autoridades subalternas de 
U-, estén cumpliendo dichas órdenes como era de 
esperarse. Tengo ya cuatTO batallones enfrentados 
á los revoltosos de Duyure y El Carrizal. » 

En ese mismo día 8 de enero, dos horas des- 
pués en que Ordóñez se muestra tan complacido y 
satisfecho del Presidente Zelaya y de sus autori- 
dades subalternas en la frontera,- se verificó la vio- 
lación del territorio de Nicaragua por el ejército, 
qne, en Jefe, mandaba Ordóñez. 
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A las 9 h. 40 m. del 8 de enero, el Comandante 
de Armas de Somoto, General Calderón, dijo al 
Presidente Zelaya : «Comunícanme en este mo- 
mento, de Santa María, que fuerzas bonillistas ó sea 
del Gobierno, atacaron al campamento del Mayor 
Sánchez y que fueron rechazadas.» Esta noticia, 
dice, la llevó el correo Camilo Hernández que, de 
Santa María lo había enviado el Agente de Policía. 

A las 10 h. y 20 m. de la mañana del expresado 
8 de enero, el Capitán de la plaza del pueblo de 
Santa María, comunicó al señor Comandante Gie- 
neral, Zelaya, la siguiente noticia : «A este mo- 
ñiento la fuerza del General Cárcamo y la del 
General Ordóñez atacó la infantería que tenía el 
Mayor Sánchez en Los Calpules^ siendo derrotada 
la fuerza del Gobierno de Honduras . . . . » 

Después de esta noticia incompleta el Presidente 
Zelaya no recibió el día 8 ninguna otra sobre el 
grave acontecimiento que se verificó en él. 

A las 9 h. y 15 m. de la mañana del 9, el Co- 
mandante de Armas de Somoto, ignorando todavía 
la gravedad de los acontecimientos, dijo al Pre- 
sidente Zelaya: «Dentro de pocas horas estaré 
en Los Calpules^ frente á los campamentos de las 
fuerzas del Gobierno de Honduras y los revolu- 
cionarios» 

Las primeras intentaron á las 2 de la' tarde de 
ayer, romper nuestra línea. Fueron rechazados 
enérgicamente por el Mayor Sánchez. 

A este telegrama contestó el señor Presidente 
Zelaya, á las 9 h. 50 m, de la mañana del 9 : 
«Tomo nota de lo que me avisa respecto del ataque 
que fuerzas bonillistas hicieron al Mayor Sánchez. 
Supongo^ agregó^ habrán equivocado nuestras fuer-' 
zas con las del enemigo. Espero me comunique de- 
talles.:!^ 
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Las palabras con que termina el anterior tele* 
grama son la demostración más plena del estado 
de ánimo recto, tranquilo é imparcial del señor 
Preísidente Zelaya durante los graves sucesos que 
se desarrollaban. 

Considerando al Gobernante de Honduras y á 
los Jefes del Ejército, tan interesados en respetar 
la soberanía de Nicaragua, como él la de aquella 
República, no pudo comprender que el ataque 
hecho á la fuerza nicaragüense, hubiera sido con 
pleno conocimiento, sino por error habido de tomar 
á la fuerza nicaragüense por la revoltosa, y esperó 
los detalles para formar juicio. 

Y en ese día 9 á las 7 de la tarde el señor Pre- 
sidente repite una vez más al General Calderón, 
por medio del Capitán I. Ruiz L., la orden es- 
tricta para que procediera al desarme y concen- 
tración general del General Gutiérrez y compa- 
ñeros, tan pronto como pisen nuestro territorio, 
pues no consiento que las fuerzas revolucionarias 
se unan á las nuestras^ para no ciar lugar al cho- 
que que casi sería inevitable con las tropas del Go- 
bierno de Honduras. > 

Insistiendo el señor Presidente Zelaya en sus 
órdenes anteriores, dirigió al Mayor de Plaza de 
Somoto el mensaje de 8 h. y 20 m. de la noche, 
en que le dice que, según }e comunica el Presi- 
dente de Honduras, los revolucionarios que ocu- 
paban El Carrizal fueron derrotados y se introdu- 
jeron al territorio de Nicaragua, en donde supone 
habrán sido ya desarmados y concentrados ; pero 
que si aun no lo estuviesen, que el General Cal- 
derón procediera inmediatamente á hacerlo encar- 
gándole circunspección y tino para que no se re- 
pitieran conflictos que pudieran comprometer la 
paz entre las dos Repúblicas. 
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En ese día 9 á las lOh. y 10 m. de la mañana, el 
Agente de Policía de Santa María, Capitán I. 
Ruiz L., dijo al señor Comandante General: «Es- 
te momento, General Teófilo Cárcamo atacó á la 
fuerza de su Gobierno; de mis trincheras se vé -la 
línea de fuego. Creo General Calderón salió hoy, 
á esta hora no sabe lo sucedido, las fuerzas ene- 
migas han introducídose á media legua adentro 
nuestro territorio ó sea dentro Los Calpules.» 

El expresado Agente de Policía, á las 4 h. y 40 
m. del mismo día 9 dijo al señor Comandante Ge- 
neral: «Con motivo combate anoche envié correo 
saber detalles, á esta hora vino y me dice: «des- 
pués del encuentro que terminó á las 6 de la tar- 
de ayer, el General Gutiérrez abandonó El Ca- 
rrizal y se unió a las fuerzas de Sánchez, á esta 
hora se encuentra en Icalupe, quedando Coronel 
Espinosa con un piquete caballería résguarnecien- 
do ese flanco.» 

A las 8 h y 35 m. de la noche del 2, el Co- 
mandante de Armas, General Calderón, dirigió de 
Santa María al señor Presidente Zelaya el siguien- 
te mensaje: 

«A las tres de la tarde he llegado á este cam- 
pamento y he encontrado la novedad de que las 
fuerzas del Gobierno de Honduras atacaron di- 
rectamente la línea que cubría el Mayor Sánchez 
á las doce de ayer. En el momento que observa- 
ron del campamento de El Carrizal le ofrecieron su 
auxilio las fuerzas revolucionarias; pero él, en 
cumplimiento de las instrucciones, lo rehusó y 
pudo sostenerse hasta las 5 y media de la tarde, 
y sin saber á la hora presente el paradero de al- 
gunos números que le faltan. El General Gu- 
tiérrez y los Jefes que le acompañan van en mar- 
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cha para Somoto, cumpliendo la orden dada á los 
Jefes de este campamento. 

En conclusión, dijo el General Cfilderón, lo 
ocurrido es directamente contra nosotros sin ata- 
car el campamento revolucionario, circunstancia 
que se puede comprobar no sólo con la fuerza de 
Sánchez que sopoitó el combate, sino con todos 
los habitantes del caserío de Los Calpules que 
presenciaron los sucesos ocurridos . . . . » 

En ese mismo día 9 de enero, el Mayor de Pla- 
za de'.Somoto, dirigió al señor Presidente Zelaya 
el sio'uiente informe: 

«Tan pronto tuve noticia de la llegada á ésta 
de los señores Generales Dionisio Gutiérrez, Ni- 
colás Flores, Coroneles Manuel de Adalid Ca- 
mero, Francisco A. Rosa, doctor Tiburcio Carias 
A., Pablo Rosales R., Felipe Cálix, José D. Ca- 
rrasco, Ramón Valladares y Julián Baires, con 
otros individuos de poca significación, me presen- 
té á manifestarles, que, habiendo tenido noticia 
que venían de la República de Honduras, y que 
eran los Jefes revolucionarios, debían entregarme 
las armas que tuviesen; y ellos me contestaron 
que las habían entregado en la frontera, una par- 
te al Coronel Espinosa que lo encontraron hoy á 
las 2 de la mañana, y el resto al Mayor Guillen; 
que tuvieron noticia que las fuerzas del General 
Cárcamo fusilaron al Oficial Gregorio Morales, 
de los que mandaba el Mayor Sánchez, esto en te- 
rritorio nicaragüense: </?/(? á ellos no los han ata- 
cado^ y que en vista de las dificultades que sur- 
gían, tomaron la determinación de reconcentrarse 
y les he ordenado se presenten á mi au- 
toridad á las 7 de la mañana, las 12 y las 4 .... » 

Estos fueron los primeros informes que le lle- 
garon al señor Presidente Zelaya sobre ese suce-^ 
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so tan inesperado, como trascendental, y ofensivo 
á la República de Nicaragua; y aunque esos in- 
formes no eran completos aún, pues no expresa- 
ban el número de heridos y de muertos, ni los de- 
más atropellos á que da lugar una acción de gue- 
rra, la entrada de fuerza armada al territorio y el 
ataque hecho deliberadamente á la pequeña fuer- 
za que allí resguardaba la soberanía, le hicieron 
comprender que se había causado la mayor ofen- 
sa, que hacerse puede á un país autónomo é inde- 
pendiente; con la circunstancia agravante de ser 
ambas, el ofensor y el ofendido, hermanos y ami- 
gos ligados con pactos solemnes de recíprocos de- 
beres, y en los precisos momentos en que éste 
prestaba á aquél importantísimos oficios. 

El Presidente ZeLiya, contestó al General Cal- 
derón á las 11 h. y 35 m. de la mañana del 10: 
«Impuesto de su telegrama de ayer y de los otros 
mensajes y datos que se me han comunicado por 
el Agente de Policía de Santa María, espero que 
Ud. averigüe bien los detalles del ataque hecho 
al Mayor Sánchez por fuerzas hondurenas en te- 
rritorio nicaragüense, lo mismo que me diga, si á 
la fecha han desocupado completamente dichas 
fuerzas hondurenas nuestro territorio, y la vera- 
cidad de la noticia del fusilaniiento del Oficial 
Gregorio Morales. También espero me informe 
los números que le faltan al Mayor Sánchez y lo 
más que sepa de importancia para establecer los 
cargos fundados que -debemos hacer al vecino Go- 
bierno, por sus infracciones. » 

Los informes pedidos por el Presidente Zelaya, 
le fueron enviados en telegramas de 10, 11 y 12 
de enero de la manera siguiente: 

Del campamento de La Cuchilla á la 1 de 1» 
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tarde del 10, el General Calderón dijo al señor 
Comandante General: 

< Ampliando mi telegrama de ayer, tengo la 
honra de informarle que la agresión contra las 
fuerzas al mando de Sánchez, por las fuerzas del 
Gobierno de Honduras, fué de manera franca, 
porque bien conocieron que eran nuestras, lo que . 
prueba que desde que el General Ordóñez solici- 
tó de U. permiso para allanar nuestro territorio 
no desistió de su propósito que consumó por la 
superioridad de la fuerza que lanzó contra Sán- 
chez, pues no fueron menos de 600 hombres, los 
cuales lo arrollaron completamente y le ocasiona- 
ron varias bajas. Trascríbole la comunicación 
que me ha dirigido el señor Ordóñez, y la res- 
puesta que le di, esperando aquí la contestación 
de U : <Mando en Jefe de las fuerzas expedicio- 
narias del Sur, Campamento El Carrizal, 9 de 
enero Para el Jefe nicaragüense que se en- 
cuentre en estas inmediaciones. 

(Jonvencido como estoy de ¡a buena amistad que 
existe entre los Gobiernos de Nicaragua y Honduras^ 
y en virtud de los sucesos ocurridos el día de 
ayer en esta frontera, desearía tener una entre- 
vista con U. designándome día, lugar y hora en 
que podamos vernos. Espero su respuesta — Sa- 
lomón Ordóñez — Campamento de La Lumbrera, 
enero 10 de 1907 — Señor General en .Jefe de las 
fuerzas expedicionarias del Sur — Con verdadera 
sorpresa he visto la excitativa que U. me hace 
para una entrevista, dada la actitud hostil de las 
fuerzas de su mando contra las de mi Gobierno 
que no han traído otra misión que la de vigilar 
nuestra frontera para el efecto de capturar, de- 
sarmar y reconcentrar á los enemigos de su Go- 
bierno, (jue la traspasen, lo cual ha sido desem- 



peñado de la manera más estricta. Protesto so- 
lemnemente contra el acto violatorio ejecutado por 
las fuerzas de su mando^ no obstante la terminan- 
te negativa de mi Gobierno . . . . > 

En ese mismo día 10 de enero á las 4 h. y 14 m. 
de la tarde, del campamento de La Cuchilla, el 
General Calderón contestó al Presidente Zelaya: 

«Con la debida atención me he impuesto del 
telegrama del señor Presidente de Honduras que 
se sirve trascribirme, y en contestación á sus con- 
ceptos informo á U. lo siguiente: 

<En virtud de sus instrucciones mandé un pi- 
quete de fuerza al mando del Sargento Mayor 
Sánchez á colocarse en un lugar de nuestro terri- 
torio de donde pudieran observarse los movimien- 
tos tanto de las fuerzas del Gobierno de Hondu- 
ras como las de El Carrizal ocupado por las de 
Gutiérrez. Sánchez colocó sus fuerzas en Los 
Calpules en las cercanías expresadas cubriendo 
con 46 soldados y los oficiales Vicente Lagos y 
Gregorio Morales una extensión de 500 varas, y 
colocando un pequeño retén en el cerro del Za- 
potillo. La caballería en número de sesenta y tan- 
tos al mando del Coronel Sebastián Espinosa y 
del Sargento Mayor Rafael Idiáquez llegó al pie 
del portillo del Zapotillo con el propósito de con- 
tinuar cubriendo esa línea sobre la que estaba co- 
locado Sánchez, pero se encontró cortado con és- 
te por fuerzas del Gobierno de Honduras que en nú- 
mero considerable habían penetrado en nuestro 
territorio. Cuando Sánchez fue agredido direc- 
tamente, trató de contenerlos vivando á Nicara- 
gua^ al Gobierno de U. yámí. Ellos contestaban: 
mueran esos pinoleros. Sánchez los rechazó dos 
veces, pero aumentaron sus fuerzas y lo rodearon 
y fue entonces que se escaparon como les fué po- 
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BÍble, teniendo varias bajas entre las que pueden 
haber algunos desbandados. Solamente tiene co- 
nocimiento de tres que murieron al pie de una 
bandera roja que tenían ellos en su campamento, 
y, según informes que recibí^ hay dos soldados 
avan25ados de los de Sánchez que fueron fusilados 
en Los Oalpules^ por las fuerzas del Gobierno de 
Honduras. Ao creo innecesario manifestarle: que 
el campamento de Gutiérrez no fue atacado^ y que 
éste con los demás Jefes y tropa que lo acompa- 
ñaban se presentó á nuestros Jefes, quienes le or* 
denaron su inmediata concentración, la que efec- 
tuó en el acto con algunos de los principales Je- 
fes y los que á continuación se han runido salen 
en estos momentos para Somoto, habiendo entre- 
gado las pocas armas que tenían; y continuaré re- 
cogiendo las de los que hayan quedado dispersos. 
El correo que me trajo la comunicación de Or- 
dóñez me dice que todavía está en Los Calpules, 
El resto de la fuerza que custodiaba el tren de 
artillería venía en camino cuando. los sucesos ocu- 
rridos: total de toda la fuerza que tengo en la ac- 
tualidad en este campamento: 200 hombres in- 
clusive Jefes y Oficiales.» 

A las 7 h. y 30 m. de la tarde del día 11, del 
campamento «Portillo del Pedernal,» el General 
Calderón, dijo al Presidente Zelaya: «olvidé co- 
municarle ayer que, de los soldados de Sánchez, 
se presentó Santiago Méndez, el cual había que- 
dado perdido en Los Calpules y con gran trabajo 
logró salir á incorporarse á los compañeros. In- 
fórmame que al pasar frente á las fuerzas hondu- 
renas le hicieron varias descargas y se lanzaron 
contra él: como el terreno es escabroso rodó con 
todo y rifle, el cual probablemente recogieron sus 
perseguidores. Me informa, además, que se han 
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cometido varias tropelías en el caserío de Los 
Calpules, saqueando las casas y llevándose cuanto 
en ellas había : En este momento llegan los 
señores Anastasio y Reyes Núñez á suplicarme 
les dé una garantía para que en Somoto le.s pro- 
vean alguno de los comerciantes los géneros in- 
dispensables para vestir sus familias que han que* 
dado en indigencia. Manifléstanme los mismos 
señores Núñez, que ellos al saber la aproxima* 
cion de las fuerzas hondurenas no trataron de 
sacar sus propiedades porque están ellos en terre- 
nos de Nicaragua, no sospecharon que serían mo- 
lestados, aumentando su confianza la presencia de 
hs fuerzas de Sánchez. Dicen también, que ellos 
presenciaron el encuentro con Sánchez desde su 
principio y que observaron que las fuerzas que lo 
atacaron se presentaron con traje de paisano. El 
número de fuerza que allanó el territorio es de 
800 á 1,000 hombres. Los puntos allanados Los 
Calpules, Hatos Viejos, El cerro de Zapotillo y 
varios otros lugares inmediatos á estos .... Aca- 
ban de llegar veinte individuos, los que me entre- 
garon cuatro rifles y algunos cartuchos; ayer se 
presentó otro grupo como de doce con algunas 
armas; á todos se les reconcentra á Somoto, donde 
debe haber más ó menos doscientos. Tengo in- 
forme de que muchos andan dispersos, los que 
conforme vayan presentándose se irán reconcen- 
trando. Espero los datos que he mandado reco- 
ger hoy para comunicárselos. 

A la 1 de la tarde del 12, del campamcuto del 
Portillo del Pedernal, el General Calderón, refi- 
riéndose á los telegramas que se le habían tras- 
crito, dijo al Presidente Zelaya : «Me permito 
manifestarle que causa verdadera indignación la 
desfachatez pon que tergiversan los hechos para 
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justificar el allanamiento de nuestro territorio efec- 
tuado de la manera más escandalosa. Las fuerzas 
del General Gütiérreai no han tenido otras bajas 
que la de los que se le dispersaron cuando se 
viero» rodeados por las fuerzas que entraron por 
el lado de «Los Calpules;» y las nuestras son las 
siguientes: Cabos primeros: Abrahám González y 
Segundo Sánchez. Cabos segundos: Medardo Gu- 
tiérrez y Marcelino Pérez. Soldados: Casimiro Paz, 
Zacarías Báez, Dionisio González, Margarito He- 
rrera, Heliodoro López, Vicente González, Zaca- 
rías Moreno, Florencio Hernández, Santos Muñoz, 
Francisco González, Pedro Guzmán, Encarnación 
Martínez, Rosa Inestroza, Ambrosio Pérez, Pre- 
sentación Hernández, Nicolás García, Apolonio 
Hernández y Eustaquio Pérez. De éstos pudiera 
ser que se hubiesen salvado algunos extraviados; 
pero lo probable es que todos perecieron porque 
fueron arrollados completamente. Nuestra tropa 
estaba uniformada, con su divisa bien determinada 
y á una distancia considerable de la fuerza de Gu- 
tiérrez, por consiguiente, no puede atribuirse á 
equivocación su ataque directo y mucho menos el 
acto de fusilar á nuestros soldados avanzados en te- 
rritorio nicaragüense. La comisión que mandé 
ayer á inspeccionar al lado del Norte de «Los Cal- 
pules,> se encontró con muchas personas que an- 
daban huyendo, porque las fuerzas hondurenas to- 
davía ocupaban sus casas. El oficial Aquilino Ca- 
rrasco, jefe de la comisión, se acercó á una altura, 
dejó allí la gente, se colocó en la cima y con el 
anteojo observó que todavía ocupaban las casas de 
los señores Núñez. En este momento mando nue- 
vamente á reconocer los mismos lugares para prac- 
ticar el reconocimiento minucioso en los lugares 
allanados por la fuerza del Gobierno de IJondurfts 
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pero esta operación sólo puede ejecutarse con una 
respetable columna, porque ellos, invocando á cada 
momento la cordialidad y nosotros respetando sus 
instrucciones, llevan la mejor parte ...... Tengo 

informes ciertos de que el arma de que se valen 
es la cuestión de límites y hacen valer que vienen 
á disputar con las armas el terreno que el Go- 
bierno de Nicaragua se niega á darles > 

Anastasio Reyes y Martina Núfiez dirigieron 
también al señor Presidente Zelaya un mensaje 
despachado en Somoto á las 9h. 35 m. del 12, en 
que le dicen : «Desgraciadamente nuestros temo- 
res, cuando le dirigimos nuestro telegrama, fueron 
confirmados por la entrada de fuerzas hondurenas 
al territorio nicaragüense, saqueadas nuestras pro- 
piedades que á la vez no sabemos si fueron total- 
mente destruidas. Hace poco éramos propietarios 
y hoy hemos venido á solicitar abrigo para nues- 
tras familias. Por segunda vez somos víctimas de 
la tiranía del Gobierno de Honduras, que no con- 
tento con habernos quemado la primera vez, ha 
ordenado la repetición de ultrajes semejantes. > 

A las 2 de la tarde del 13, el señor General 
Calderón dirigió al señor Presidente Zelaya el si- 
guiente informe : 

<En cumplimiento de lo último ordenado por 
U. mandé una comisión en la mañana de ayer á 
hacer un reconocimiento minucioso en el campa- 
mento de <Los Calpules,> donde fué atacado Sán- 
chez por las fuerzas del Gobierno de Honduras, á 
recoger los cadáveres que decían no haher sepultado 
por respeto á nuestro territorio. No se encontra- 
ron tales cadáveres y en cambio se notó el empe- 
ño de destruir la huella del combate quedando 
varias señales que difícilmente las harán desapa- 
recer, como es la destrucción de la propiadad de los 
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Núftez. Apareció el caballo que le avanzaron á 
Morales y encontraron e\ pimto donde fueron fusi- 
lados los dos soldados nuestros^ avanzados^ los cua- 
les según informes fueron quemados y enterrados 
á continuación. Según observaciones que hizo la 
comisión de ayer, las fuerzas hondurenas levanta- 
ron sus campamentos la noche anterior, retirán- 
dose á Duyure y otros puntos. > 



j 



TERCERA PARTE 




OR los documentos á qiié me he referido sé 
viene en conocimiento cierto y evidoite de que en 
el día 8 de enero próximo anterior, el Ejército de 
Honduras entró en combate durante cuatro horas 
con la fuerza de observación que el Gobierno de 
Nicaragua tenía en su territorio en el lugar «Los 
Calpules», y á la cual envolvió haciéndole mu- 
chas bajas. 

Para apreciar la gravedad de ese hecho debe- 
mos tomar en consideración las circunstancias si- 
guientes: 

Ese lugar «Los Calpules», está en territorio ni- 
caragüense, cosa que no ha sido puesta en duda y 
que es notoria desde que por haber sido quema- 
das las casas de ese punto por las fuerzas del 
Presidente Vásquez, se verificó la guerra con 
Honduras en 1893 y 1894. 

Siendo como es de Nicaragua, y estando á una 
distancia de la línea divisoria como media legu^, 
¿sería el ataque resultado de alguna equivoca- 
ción justificable? 

Resuelta esa cuestión quedan las siguientes: 

¿Es ó no responsable el Gobierno de Honduras, 
por ese ataque y demás actos violatorios; y, en tal 
caso, tiene derecho Nicaragua para exigir la re- 
paración de la ofensa, y para obtener la satisfac- 
ción que exige su dignidad y su soberanía? 

Voy á dilucidar esas cuestiones por su orden, 
sentando previamente las siguientes proposiciones: 

7 
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la 

• 

«Los Calpules» son un valle de la jurisdicción 
de Somoto en el territorio de Nicaragua como á 
media legua de la línea divisoria con Honduras. 
Esto, he dicho ya, no ha sido negado ni podría ser 
puesto en duda; porque es uno de los puntos men- 
cionades en la demarcación de ambas Repúblicas, 
cuyo mapa original y auténtico puedo mostraros. 

2a 

• 

En «Los Calpules» estaba acampada la fuerza 
de observación del Gobierno de Nicaragua, que 
se formaba de cuarenta y seis soldados, al mando 
del Mayor Sánchez y dos oficiales. Esto consta 
de los documentos que acompaño, y tampoco ha 
sido negado; y 

3a 

• 

Las fuerzas del Gobierno de Honduras tuvie- 
ron el día 8 de enero en «Los Calpules una ac- 
ción de armas. Así lo dijo el Presidente Boni- 
lla al Presidente Zelaya en el mensaje telegráfico 
puesto en Tegucigalpa á la 1 h. y 50 m. de la tar- 
de del 9 de enero, recibido en Managua á las 4 
de esa misma tarde. En ese telegrama dijo el 
señor Presidente Bonilla: 

«El General en Jefe de las fuerzas que operan 
en el Sur contra los trastornadores del orden, me 
da parte de que estos tuvieron un encuentro con 
las fuerzas del General Cárcamo, que andaba 
practicando un reconocimiento de los puntos ocu- 
pados por los bandoleros desalojándolas de sus po- 
siciones de El Carrizal y <ii Los Calpules », después 
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(U cuatro horas de combate en que se declararon en 
completa fnga los revoltosos. Me avisa también 
(dice el Presidente Bonilla) que después del cóm- 
bate y desconociendo el terreno el General Cár- 
camo había acampado en territorio que le asegu- 
ran ser de esa República por lo cual le di inmedia- 
tamente orden de cracuarlo reconcentrándose más 
al interior de esta República, pues en ningún caso, 
con conocimi'ento de causa permitiría yo que co- 
metiesen tal equivocación empleados de mi Gobier- 
no ...» 

Agregó el Presidente Bonilla: «que uno de los 
avanzados en la acción de armas declaró que él 
pertenecía á una fuerza de 110 hombres que el 
General Calderón envió á ponerse á la orden del 
General Gutiérrez, y fue la que entró en acción con 
nuestra's fuerzas^ habiendo muerto el Jefe que man- 
daba dichos individuos; y aunque me resisto á 
creer esta noticia que no puede ser cierta; á pesar 
de la declaración del soldado, me apresuro á co- 
municársela á U. en prueba de la seguridad que 
abrigo en las manifestaciones que se ha servido 
hacerme » . . . . Concluye ese mensaje el señor Pre- 
sidente Bonilla, diciendo: «Los revoltosos des- 
hechos completamente en territorio hondureno se 
han replegado en la falda opuesta de « Kl Carri- 
zal», ya en esa República . . . . » 

Por ese telegrama se viene en conocimiento de 
que el General en Jefe informó al señor Presi- 
dente Bonilla los siguientes conceptos: — que los 
revolucionarios de Honduras tuvieron un encuen- 
tro eon las tropas del General Cárcamo que an- 
daba practicando un reconocimiento de los pun- 
tos ocupados por aquellos; y que ese encuentro 
fué en El Carrizal y en Los Calpules; pero como 
Los Calpules están en Nicaragua, se sigue evi- 
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dentemente que el General Cárcamo y su tropa se 
introdujeron á Nicaragua y esto es lo que confie- 
sa el Presidente Bonilla cuando dice: «le di in- 
mediatamente orden de evacuarlo». Además, no 
hubo ningún encuentro en el ¥A Carrizal, ni hubo 
combate con los revoltosos. El mismo* señor Pre- 
sidente Bonilla lo afirma cuando, refiriéndose al 
soldado perteneciente á la tropa del General Cal- 
derón, dice, «que fue la tropa que entró ^n acción». 

Las contradicciones que contiene ese parte del 
General en Jefe son patentes. Dice que los re- 
volucionarios fueron batidos en territorio hondu- 
reno, y deja sentado atrás que el combate de cua- 
tro horas fué también en Los Calpules. Dice que 
los revolucionarios tuvieron su encuentro con sus 
tropas y concluye diciendo que en el combate fué 
la tropa de Nicaragua la que entró en acción. 

Y si esto necesitara de otra confirmación, el 
General Cárcamo se encargó de hacerla cuando, 
dirigiéndose al Presidente Bonilla el 10 de enero 
en la tarde dijo que en el territorio nicaragüense 
estaban trece cadáveres como resultado de la ac- 
ción de armas, en putrefacción, y para cuyo en- 
terramiento pedía autorización de allanar aquel 
territorio. 

Os he dicho que hay contradicción en ese par- 
te, ó más bien, que se afirman allí cosas imposi- 
bles: que hubo combate con los revoltosos en te- 
rritorio hondureno, y que éste fué en El Carrizal 
y en Los Calpules, dos puntos separados por los 
cerros de la Sepultura, y los que llegan hasta el 
barranco que separa el cerro de El Carrizal. Os 
mostraré el mapa de la comisión mixta que seña- 
ló los límites, y en él veréis que no es posible 
verificar un mismo combate en ambos puntos; 
además, si hubo combate en El Carrizal, territo- 
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rio hondureno, ^¿por qué no se encontró allí nin- 
gún muerto sino solamente en Los Calpules? 

Y, en fin, si el ataque es á los revoltosos y á 
la tropa nicaragüense, ¿por qué solamente es ésta 
la que soporta el combate? La respuesta es muy 
sencilla: los avanzados, los muertos y los heridos 
solamente son soldados nicaragüenses y éstos se 
encuentran solamente en su campamento de Los 
Calpules, campamento que está á media legua de 
la línea divisoria, y á más de una legua del cerro 
de El Carrizal. Pero, á pesar de esas contradic- 
ciones se suministran allí los datos que demues- 
tran la violación del territorio de Nicaragua co- 
metida por el Ejército de Honduras; porque éste, 
por ninguna causa pudo llegar á Los Calpules, 
donde el General Cárcamo verificó el combate. 

Aun en el caso en que en ese lugar Los 
Calpules, no hubiera estado la tropa nicaragüen- 
se, y aun cuando hubieran estado allí los revo- 
lucionarios, el deber del Jefe hondureno era man- 
tenerse en el territorio de Honduras, y pedir del 
Gobierno de Nicaragua el desarme y concentra- 
ción de tales revolucionarios. 

Pero coipo esos revolucionarios no estaban allí 
sino en el cerro de El Carrizal, de Honduras, no 
pudo pedir su desarme ni concentración, sino que 
creyó necesario, el Jefe Ordóñez (telegrama del^ 
mismo día 8 de enero á las 9 a, m.) hacer entrar 
su Ejército por «Los Calpules», y rodear después 
el cerro í]l Carrizal, para acabar de una vez con 
los revoltosos^ lo cual no fué obtenido por la re- 
sistencia de cuatro horas que hizo la pequeña 
guarnición nicaragüense. 

He insistido en el parte del General en Jefe 
Ordóñez, porque si bien el Gobierno de Hondu- 
ras confiesa la acción de armas que ejecutó su 
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Ejército en Los Calpules de Nicaragua, atacando 
á la guarnición jiicaragüense, no admitió que hu- 
biera contraído la gran responsabilidad que trae 
consigo la violación del territorio, el ataque he- 
cho á la soberanía de Nicaragua, y los demás ac- 
tos de la invasión. 

Por tanto, las cuestiones que pongo en vuestro 
conocimiento, y las cuales, en nombre del Saj^remo 
Gobierno de Nicaragua^ someto á vuestra resolu- 
ción en calidad de Tribunal de Arbitraje Centro- 
americano, son las siguientes: 

« 

PRIMERA : 

Es Ó no responsable el Gobierno de Honduras 
por la acción de armas y demás actos ejecutados 
contra la soberanía de la República de Nicaragua 
por el Ejército hondureno en los días 8 y 9 de 
enexo próximo pasado en el lugar llamado Los 
Calpules? 

SEGUNDA : 

• Resuelto por Vos que el Gobierno de Hondu- 
ras es responsable por la violación cometida por 
su Ejército, os pido, que mandéis hacer efectiva 
esa responsabilidad, ordenando: 

lo La destitución y castigo del General cul- 
pable que ordenó el. ataque. 

2o Indemnización pecuniaria á los heridos y 
á las familias de los muertos en esa acción de 
guerra. 

3o Indemnización á los propietarios de Los 
Calpules por los danos que les causó dicho ejér- 
cito, y 

49 Satisfacción á la soberanía de la Repúbli- 
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ca de Nicaragua, de la manera que tengáis á bien 
ordenar. 

Tal es lo que os pido, cumpliendo el grave y 
honroso cargo que me fué conferido por mi Go- 
bierno, quien ha ocurrido á Vos defiriendo á la 
proposición que le hizo el Gobernante hondureno 
que invocó el Tratado de Corinto. 

La promesa formal que habéis hecho de cum- 
plir vuestro elevado encargo, inspirados en los 
grandes intereses de la paz^ de la equidad y de la 
justicia^ es una garantía para Nicaragua de que le 
haréis completa justicia en esta demanda: de que 
le mandaréis hacer formal, verdadera y suficiente 
reparación de la ofensa que se le ha hecho en su 
dignidad de República independiente, sin la cual 
no merecería tal condición; y de que, procediendo 
así con recta justicia, evitaréis los males de una 
guerra entre las dos hermanas Repúblicas. 

Ha llegado el momento histórico en que el 
Pacto de Corinto sea una hermosa realidad como 
dijo muy bien nuestro Honorable Presidente. 

Catorce años han trascurrido desde que por un 
hecho menos grave, hubo guerra desastrosa entre 
las Repúblicas de Nicaragua y Honduras. En- 
tonces no hubo ningún ataque, ni acción de armas, 
ni derramamiento de sangre; pero bastó el ultraje 
á la bandera y la violación del territorio nicara- 
güense en ese valle Los Calpules, en el que las 
fuerzas del Presidente hondureno entraron en per- 
secución de revoltosos y quemaron varias casas, 
para que estallara la guerra, por haberse ¡negado 
el Presidente Vásquez á reparar la ofensa. Hoy 
la civilización y la humanidad han obtenido su 
triunfo : el adelanto alcanzado en el Derecho In- 
ternacional Centroamericano, es inmenso. 

El Presidente Bonilla, confesando el hecho. 
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niega la responsabilidad, pero invoca el Tratado 
de Corinto, y esto basta para que los Ejércitos, 
ya al entrar en lucha, se paralicen, bajen sus armas 
y esperen que se haga justicia. 

Para concluir os hago notar que ni antes ni 
después del lamentable acontecimiento que motiva 
esta demanda, el Gobierno de Honduras lo ha 
explicado de otro modo que por equivocación, ni 
ha hecho la niás ligera insinuación que pudiera 
arrojar sombras sobre la conducta leal y ajustada 
á los deberes internacionales, que siguió en esta 
emergencia el señor Presidente Zelaya : y que, 
por tanto declaro : que desde el momento en que 
sobre este punto se llegara de cualquier manera 
á promover por parte de Honduras cuestión al- 
guna, retiraría toda demanda, porque os faltaría 
misión para conocer sobre ella. Tengo en mi poder 
documentación clara y evidente sobre esto; pero 
no me es permitido consentir en que se llegue á 
tergiversar la cuestión, la única cuestión capital 
que ambos Gobiernos, han convenido en someteros, 
y que yo planteo así : la responsabilidad á que está 
ó no sujeto el Gobierno de Honduras por la viola- 
ción que ha confesado cometió su Ejército en terri- 
torio de. Nicaragua en los días 8 y 9 de- enero del 
corriente año. 

San Salvador, 6 de febrero de 1907. 



Salvador Castrillo. 



Honorable Tribunal : 



UNA CUESTIÓN 



INTERNACIONAL 



San Salvador, 8 de febrero de 1907. 

Señor Doctor don Salvador Castrillo — P. 

En su apreciable oficio de ayer, U. se sirve con- 
sultar mi opinión sobre los puntos de derecho que 
comprenden el acta de 6 de febrero corriente del 
Tribunal de Arbitraje Centroamericano reunido en 
esta Capital, y los despachos publicados en el n? 
31 del Diario Oficial del Gobierno del Salvador. 

Estudiados esos documentos con la atención de- 
bida, tengo el honor de responder á U. en los tér- 
minos siguientes : 

Los arbitros tienen únicamente las facultades 
que fija el compromiso arbitral : son jueces cuya 
misión se reduce á fallar sobre el punto sometido 
á su decisión. No tienen atribuciones políticas, á no 
ser que, por excepción, el compromiso especial ce- 
lebrado para el caso, ó los tratados existentes en- 
tre los Gobiernos que litigan, concedan al Tribu- 
nal de Arbitraje facultades extraordinarias. 

En el caso de la consulta, advierto que ni en el 
Pacto de Corinto, ni en el Reglamento del Tribu- 
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nal de Arbitraje Centroamericano, que son la ley 
de la materia, se encuentra provisión ninguna que 
conceda al Tribunal la facultad de imponer, como 
condición indispensable para el ejercicio de sus 
funciones, la de que los Gobiernos signatarios del 
Pacto cumplan toJos los compromisos contenidos 
en éste. 

De ambos documentos se desprende que el Tri- 
bunal de Arbitraje, fuera de su competencia para 
la cuestión sometida á su conocimiento, no tiene 
autoridad sobre los Gobiernos signatarios. La 
mente del Pacto de Corinto, claramente manifes- 
tada en su tenor literal, no ha sido instituir el 
Tribunal de Arbitraje como Consejo Federal á 
cuyas órdenes estuviesen sometidos los Gobiernos, 
sino tan solo como Corte de Justicia llamada á re- 
solver las diferencias que pudiesen sobrevenir en- 
tre las partes contratantes. La jurisdicción de 
esa Corte es condicional en su ejercicio. Si no 
hay cuestión que requiera su fallo, su autoridad 
es un título ó una función puramente abstracta y 
honoraria. En el caso de serle sometida una cues- 
tión, Ja autoridad del Tribunal está circunscrita 
al conocimiento y fallo de esa cuestión. El Tri- 
bunal no manda, sentencia. Los Gobiernos con- 
tendientes no están obligados á obedecer más que 
la sentencia. Aun suponiendo que el Tribunal tu- 
viese motivo para presumir que su laudo no fuese 
cumplido, eso no lo autorizaría para abstenerse de 
pronunciarlo, porque su misión consiste en decla- 
rar la justicia, no en hacerla efectiva. 

Se invoca el artículo XI del Pacto de Corinto 
en apoyo de la tesis de que el Tribunal de Arbi- 
traje puede exigir el desarme de los contendientes. 
No veo que el artículo dé esa facultad al Tribimal. 
El artículo implica un compromiso de los Gobier- 
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nos entre sí, pero no un compromiso de los Go- 
biernos contendientes con respecto al Tribunal de 
Arbitraje. 

Noto, además, que el artículo no ordena el de- 
sarme de los contendientes, sino que tan solo des- 
autoriza los aprestos bélicos y la movilización de 
fuerzas, en cuanto puedan impedir «el arreglo de 
la dificultad ó cuestión por los medios establecidos 
en el convenio. > De modo que si ese objeto no 
se frustra, si el arbitraje surte sus efectos con el 
sometimiento de los Gobiernos á la autoridad del 
Tribunal, la movilización de fuerzas y los apres- 
tos bélicos impondrían á éste el deber de activar 
su resolución, en vez de demorarla con exigencias 
no pertinentes á la cuestión propuesta. 

Leo en el acta del Tribunal, de tí de febrero 
corriente, que «entre las funciones que al Tribu- 
nal competen es la más importante la de interpre- 
tar, en su espíritu, las disposiciones del Tratado 
de Corinto y fijar, de acuerdo con las mismas, el 
alcance de sus facultades.» 

Siento diferir de tan respetable opinión. No 
encuentro en el Tratado ni en el Reglamento dis- 
posición ninguna que dé al Tribunal la facultad 
de interpretar, por vía de regla general y sin pre- 
vio juicio, las disposiciones del Tratado. En de- 
recho internacional, los Gobiernos signatarios de 
un pacto son el único poder legislativo sobre las 
materias comprendidas en el pacto; y sólo ellos 
pueden interpretar, por vía de regla general, sus 
estipulaciones. Los Tribunales de Arbitraje, como 
no tienen más funciones que las judiciales, pueden 
interpretar los pactos pertinentes al asunto que se 
debate, pero nada más que en la sentencia y para 
el efecto desaplicar la ley al caso cuestionado. 

Por otra parte, exigir el cumplimiento de un 
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pacto no es interpretarlo. Interpretar es aclarar 
un pasaje oscuro, dudoso ó contradictorio de la 
ley, pero el artículo 11 del Pacto de Corinto es 
claro y terminante. Nada hay en él que faculte 
al Tribunal de Arbitraje para trocar sus funciones 
de Poder Judicial en las de Poder Ejecutivo. 
Ninguna interpretación, por más lata que sea, 
puede llegar á ese extremo, porque, ante todo, 
están la naturaleza, la lógica de la institución ar- 
bitral que no lo permiten. 

Dice el acta que el Tribunal «c msideró como 
su primordial deber acordar el licénciamiento y 
desarme de los ejércitos de los Estados conten- 
dientes, por estimar que el pie de fuerza en que 
los dos países se mantenían constituía aprestos 
bélicos, etc.» 

No he podido convencerme de que el Tribunal 
haya tenido facultad de acordar lo que expresa el 
acta. Ya he dicho que su misión está reducida á 
dictar un laudo. Él arbitro no puede acordar 
nada : debe sentenciar únicamente. 

Agrega el Tribunal en su acta, que «si el no 
cumplimiento del referido artículo 11 del Pacto 
de Corinto, interpretado en su espíritu, afectare 
toda la Convención, á juicio de algunos de los 
Gobiernos que la suscribieron, porque lo conside- 
rasen esencial — como quiera que es precisamente 
en virtud de ese pacto que el Tribunal tiene vida, 
éste tendría que desaparecer desde el momento 
mi&mo en que el Tratado dejare de estar en vi- 
gencia.» 

El Tribunal de Arbitraje, una vez instalado le- 
galmente, tiene autoridad propia, que se deriva 
directamente del Tratado y que no depende del 
arbitrio, opinión ó juicio de ninguno de los Go- 
biernos qne han nombrado á los arbitros. Es co- 
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mo una Corte de Justicia, que, aunque esté com- 
puesta de Magistrados electos por la Asamblea ó 
por el pueblo, su autoridad viene de la Constitu- 
ción y en el ejercicio de ella, es independiente y 
soberana. Los arbitros no son delegados de los 
Gobiernos que los nombran, no son apoderados 
suyos, no obran en virtud de mandato: en los 
asuntos de su competencia, su autoridad és supe- 
rior á la de los Gobiernos. Sólo en el caso de 
claudicar eí Tratado que dio vida al Tribunal, 
expiraría ipso jure la autoridad de éste; pero tal 
cosa sucedería cuando la autoridad ocurriese con 
arreglo al mismo pacto, ó á los principios del de- 
recho internacional. 

Por lo demás, siempre he creído que un pacto 
internacional es ley para los contratantes, y que 
sólo un acuerdo unánime de éstos, ó una resolu- 
ción arbitral, en caso de diferencia, pueden abro- 
gar esa ley y cancelar las obligaciones recíprocas. 
Insisto en esa idea, y creo no equivocarme al afir- 
mar que dar derecho, como parece que lo hace el 
acta, á dos ó tres Gobiernos para romper un pac- 
to de cuatro, es proclamar una novedad peligrosa 
en materia de derecho internacional. Cuando 
una de las partes pretende que la otra ha que- 
brantado un convenio, puede pedir la resolución 
de éste ante el Tribunal llamado á dirimir la di- 
ferencia; pero no declararla por sí y ante sí, por- 
que nadie puede ser juez en causa propia. Si no 
hay un Tratado que de antemano establezca ese 
Tribunal, es indispensable un convenio especial 
de compromiso. 

Puede ser que, en determinadas circunstancias, 
la situación de alguno ó algunos de los Gobier- 
nos signatarios sea tal, que su oposición aun pac- 
to baste para destruirlo. La ruptura en esta for- 
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ma sería un acto de fuerza y no de derecho; y yo 
vería como cosa más conveniente á la dignidad de 
uno Tribuna] de Arbitraje no anticipar su aquies- 
cencia á una medida de hecho de tal naturaleza. 



Confirmaré e,^tas ideas con algunos ejemplos 
que pueden servirnos para ilustrar el caso. 

Sea el primero el del Tratado Clayton-Bulwer, 
entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña. Se- 
rias desaveniencias, «irritante controversia», como 
dijo Mr. Bayard, surgieron entre los dos Gobier- 
nos, á causa de ese Tratado. Los Estados Uni- 
dos vieron en la interpretación que le daba ^1 Ga- 
binete Británico y en los procedimientos de éste 
en Centro América una infracción terminante de 
las estipulaciones del convenio. No obstante sus 
enérgicas reclamaciones, infructuosas por varios 
años, el Gobierno Americano se abstuvo de decla- 
rar roto el Tratado, el cual permaneció vigente 
hasta su abrogación por un tratado posterior. 

Entre Nicaragua y Costa Rica existe el Trata- 
do de Límites de 1858. El Gobierno de Nicara- 
gua, declaró, en 1871, que el Tratado era nulo 
por haberse omitido ciertos requisitos constitucio- 
nales en la ratificación. Costa Rica sostuvo la 
validez del Tratado, y nunca admitió que la de- 
claración del Gobierno de Nicaragua bastase pa- 
rí? disolver el convenio y anular sus efectos. 

Entre El Salvador y España existe el Tratado 
de Arbitraje Obligatorio de 28 de enero de 1902, 
que en su artículo 2o dice, que en las cuestiones 
que hayan sido objeto de arreglos entre ambas 
}artes «el arbitraje se limitará exclusivamente á 
as que se susciten sobre validez, interpretación y 
cumplimiento de dichos arreglos ». De modo que, 
todo lo relativo á estos objetos debe ser materia 



— llá — 

de un juicio arbitral, en caso de diferencia; y no 
de una simple declaración de parte interesada. 

Paso ahora á considerar el despacho de la Can- 
cillería salvadoreña de 4 del corriente, publicado 
en el número 31 del «Diario Oficial.» «Los señores 
arbitros, dice el despacho, y este Gobierno estiman 
que debe declararse disuelto el Tribunal y roto el 
Pacto de Corinto, en el desgraciado evento de 
que, por cualquier causa, no puedan cesar los pre- 
parativos de guerra que se están haciendo en esa 
República y la de Honduras.» 

La lectura de ese mensaje me ha sugerido las 
siguientes observaciones : 

la La ruptura del Pacto de Corinto es materia 
ajena del Tribunal de Arbitraje, porque tal punto 
no se ha sometido, en forma de derecho, á su de- 
liberación. No tiene el Tribunal ni aun la fa- 
cultad de emitir opinión aislada sobre ese punto, 
porque no es cuerpo consultivo ; 

2a Un pacto internacional no se puede romper 
por la simple declaratoria de alguno ó algunos 
de los Gobiernos contratantes, como parece sig- 
nificarlo la conminación que contiene el mensaje ; 

3a El oficio de mediador asumido por el Go- 
bierno salvadoreño no está en armonía con la de- 
claración trascrita de su Ministerio. «ICl oficio 
de mediador, dice el artículo 8o del Tratado de 
Arbitraje celebrado por El Salvador en el Con- 
greso de Méjico, consiste en conciliar las preten- 
siones opuestas y en aplacar resentimientos que 
puedan haberse producido entre las naciones en 
conflicto;» ó como dice Neuman, «en colocarse 
entre los espíritus irritados para suavizarlos y 
conducirlos á concesiones mutuas.» En el caso 
de que tratamos, la declaración de la Cancillería 
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salvadoreña, en vez de conciliar pretensiones 
opuestas, aplacar resentimientos y suavizar espí- 
ritus irritados, ha producido efectos del todo con- 
trarios, pues ha agravado el conflicto entre Nica- 
ragua y Honduras; y ha creado diferencias de 
nuevo género que vendrán á complicar más la di- 
fícil situación internacional porque atraviesa ahora 
Centro América. 

En conclusión, siento decir, que la ruptura del 
Pacto de Corinto y la disolución del Tribunal de 
Arbitraje vendrán á cerrar para estos países el 
camino de las soluciones honrosas, á poner la es- 
pada en la balanza de la justicia y á extremar el 
peligro de una guerra que Centro América tendrá 
que lamentar amargamente, cualquiera que sea la 
suerte de las armas. 

Con el mayor respeto y consideración, me sus- 
cribo de Ud/ atento S. S., 

José Madriz. 



OTRAS INCIDENCIAS 



Tegucigalpa, 26 de enero de 1907. 

Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Con" excesiva sorpresa ha tenido conocimiento 
mi Gobierno, que el día 24 del corriente mes, á 
las 12 m., una escolta nicaragüense de 25 núme- 
ros de caballería, penetró en el territorio hondu- 
reno, en el lugar denominado Las Mano?, lleván- 
dose de aquel lugar un caballo perteneciente al 
señor Ireneo Balgado, ciudadano hondureno, veci- 
no de aquel caserío- 
Al poner este hecho en conocimiento de VE., 
nli Gobierno espera que el suyo dictará las órde- 
nes del caso para evitar su repetición, tomando en 
cuenta el acuerdo que existe entre ambos, para es- 
perar la resolución del Tribunal de Arbitros, y los 
altos intereses de la paz y de la tranquilidad de 
Centro América. 

Con esta ocasión renuevo á VE. mi distinguida 
consideración. 

Augusto C. Coello. 



8 
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Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Tegucigalpa. 

He tenido la honra de recibir el importante 
telegrama de VE., de 26 del corriente, en el que 
manifiesta que su Gobierno posee informes de que 
una escolta de esta República se introdujo al 
territorio hondureno, en el lugar denominado Las 
Manos, llevándose un caballo de un señor Salgado; 
y que VE. espera que mi Gobierno disponga lo 
conveniente para que no se repitan esos hechos. 

Debo expresar á VE. que las órdenes de mi 
Gobierno han sido terminantes en el sentido de 
que las fuerzas nicaragüenses en la frontera del 
Norte ocupen sus posiciones, sin dar motivo alguno 
para incidentes desagradables ; por lo cual me 
causa mucha sorpresa el mensaje de VE. Inme- 
diatamente me he dirigido á quien corresponde 
para averiguar lo ocurrido, reiterando las ()rdenes 
mencionadas. 

Con mi distinguida consideración, soy su atento 
seguro servidor, 

José D. Gámez. 



Managua, 28 de enero de 1907. 

General Erasmo Calderón — Somoto. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores de 
Tegucigalpa me participa que su Gobierno ha te- 
nido informes de que una escolta nicaragüense se 
introdujo al territorio hondureno, en el lugar de- 
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nominado Las Manos, llevándose im caballo del 
señor Ireneo Salgado. Sírvase informarme sobre 
el particular y reiterar las órdenes á sus subal- 
ternos, para que no den motivo alguno que pueda 
ocasionar incidentes desagradables. 

No es demá» que Ud. procure saber si el refe- 
rido señor Salgado^ es el mismo emigrado nicara- 
güense, que ha sido vecino de León, y que se ha- 
lla en Honduras. 

El Ministro de RR. EE., 

Gámez. 



Someto, enero de 1907* 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Ya había manifestando al señor Presidente que 
es absolutamente falso que haya penetrado á te- 
rritorio hondureno fuerza nicaragüense; el Coro- 
jiel Rocha pasó efectivamente ayer frente á Las 
Manos, y no es remoto que haya tomado á su pa- 
sada por allí alguna bestia; pero estoy seguro de 
que todo esto ha sido en territorio nicaragüense. 
Los hondurenos aquí residentes no conocen que 
haya en aquella República persona que lleve el 
nombre de Ireneo Salgado, quien supongo es ni- 
caragüense, pero para informarle con certeza lo 
ocurrido me dirijo al Coronel Rocha y su contes- 
tación se la trasmitiré tan pronto la reciba. 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderón, 
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Señor Ministro de Relaciones Exteriores. . 

El Coronel Juan Ignacio Rocha, en telegrama 
que acabo de recibir, dirigido de» Santa María, 
me informa que al pasar por Las Manos, en te- 
rritorio nicaragüense, tomó un caballo que le ase- 
guran es del señor Ireneo Salgado, emigrado de 
Nicaragua, el cual, es voz pública, desempeña el 
papel de espía del Gobierno de Honduras. 

El Comandante de Armas, 

Erasmo Calderót?. 



Managua, 30 de enero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones P]xteriores, 

Tegucigalpa. 

Refiriéndome al telegrama de VE., de 26 del 
corriente, en el que expresa que una escolta de 
esta República penetró al territorio de Hondu- 
ras, llevándose del lugar llamado Las Manos un 
caballo del señor Ireneo Salgado, ciudadano hon- 
dureno, tengo la honra de manifestar á VE. lo 
que sigue: 

Mi Gobierno pidió informes sobre el particu- 
lar y de ellos resulta que una escolta nicaragüen- 
se pasó frente á Las Manos, sin penetrar en ma- 
nera alguna al territorio de Honduras, porqué 
nuestro ejército tiene órdenes terminantes de que 
bajo ningún pretexto llegue más allá de la línea 
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fronteriza. Además, es inverosímil que se haya 
faltado á esas órdenes, pues la frontera está cu- 
bierta de fuerza hondurena y en tal caso hubiera 
habido un choque, entre ella y nuestra escolta. 

Es así que el Coronel Juan I. Rocha, que co- 
mandaba la e^olta, tomó un caballo al pasar 
frente á Las Manos en territorio nicaragüense, 
sin la menor duda. Bien puede ser que la bes- 
tia pertenezca al señor Ireneo Salgado; pero de- 
bo hacer presente á VE. que según informes, este 
señor es nicaragüense, vecino dé León y emigra- 
do del país, por haber tomado parte en una cons- 
piración contra el Gobierno, hace algún tiempo. 

Debo creer que el Gobierno de VE. no conoce 
estas circunstancias, por lo cual supone que Sal- 
gado es hondureno y no lo ha retirado de la fron- 
tera, á pesar de que pudiera dar motivo á inci- 
dentes desagradables. 

Reitero á VE. las protestas de mi distinguida 
consideración, 

José D. Oámez. 



Tegucigalpa, 30 de enero de 1907, 

Excmo. señor Ministro de R.-»laciones Exteitores. 

Acabo de recibir su estimable telegrama de la 
fecha, y lamento muy de veras el error de que 
VE. ha sido víctima. Antes de todo quiero ma- 
nifestar á VE. que don Ireneo Salgado, nicara- 
güense, a quien VK. llama conspirador, se en- 
cuentra e)i esta capital, donde permanece hace 
más de dos año', dedicado al comercio, sin salir 
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de ella, reconcentrado como lo están igualmente 
todos los que son consideradcs emigrados políti- 
cos de ese país, pues mi Gobierno cumple leal y 
sinceramente los compromisos que contrae y no 
puede señalársele una sola acción en que haya 
faltado á su palabra solemnemente comprometida; 
pero el Ireneo Salgado á que me he referido, es 
ciudadano hondureno, vecino de Las Manos, en 
donde posee su casa y una huerta, que fué allana- 
da por escolta nicaragüense, despojándolo de un 
caballo de su propiedad. Quiero antes de_ prose- 
guir, rectificar otro concepto errado. La fronte- 
ra de esta República con esa, no está cubierta en 
toda su extensión por fuerzas de mi Gobierno y 
no hay otro ejército que el que tenía antes para 
sofocar la intentona de los revoltosos, pues aun- 
que después hubiera querido colocar mayor nú- 
mero de ejército, habría tropezado con la prohi- 
bición expresada en el Tratado de Corinto, en su 
xVrtículo XI, y ya he manifestado á VE. que mi 
Gobierno respeta profundamente los pactos inter- 
nacionales que suscribe. Por lo demás, es un he- 
cho evidente que escolta de esa República ha vio- 
lado el territorio hondureno, saqueando la propie- 
dad de un ciudadano del país, y deploro que VE. 
no haya inquirido informes ciertos sobre el par- 
ticular, y más aún que no haya dictado las medi- 
das del caso, para esclarecer ese hecho y evitar 
su repetición. 

Renuevo á VE. mi consideración distinguida. 



Aiíf/usto C. Coello. 
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Managua, Iq de febrero de 1907, 
General Erasmo Calderón — Somoto. 

Trasmití al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Honduras los informes de U. respecto de la 
escolta nicaragüense que tomó un caballo frente 
al lugar llamado Las Manos; á lo que ha con- 
testado que la escoltase introdujo realmente en te- 
rritorio hondureno y tomó aquella bestia enlapo- 
sesión del señor Irened Salgado. Agrega que este 
individuo es ciudadano hondureno, y que la per- 
sona del mismo nombre, ciudadano nicaragüense, 
se halla en la actualidad reconcentrado en Tegu- 
cigalpa, dedicado á negocios particulares. 

En tal virtud, sírvase U. averiguar la verdad 
exacta de lo ocurrido y prevenir terminantemente 
una vez más á sus . subalternos que bajo ningún 
pretexto den motivo á incidentes que puedan traer 
graves consecuencias. Espero cuanto antes el in- 
forme de U. para dirigirme á la mayor brevedad 
al Gobierno de Honduras. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Gámez. 



Managua, 1q de febrero de 1907. 

Ministro de Relaciones Exteriores — Tegucigalpa. 

Tengo el honor de referirme al atento despacho 
de VE., de fecha 30 del mes que acaba de pasar, 
y en el cual me manifieista VE. su inconformidad 
con los informes que me da el señor Comandante 
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de Armas del departamento de Segovia, acerca del 
incidente del caballo que se dice fué tomado eri 
territorio hondureno á Ireneo Salgado, por una es- 
colta nicaragüense. He trascrito al referido señor 
Comandante las observaciones de VE., pidiéndole i| 

nuevo informe con presencia de ellas, y en su 
oportunidad me daré el gusto de ponerlo en cono- 
cimiento de VE. 

En el despacho de VE. que contesto, he leído 
con sorpresa los siguientes conceptos : < Por lo 
demás, es evidente que escolta de esa República 
ha violado el territorio hondureno, saqueando la 
propiedad dé un ciudadano del país, y deploro que 
VE. no haya inquirido informes ciertos sobre el 
particular y más aún que no haya dictado las me- 
didas del caso para esclarecer ese hecho y evitar 
su repetición.» Debo y quiero suponer que VE. 
no ha fijado su atención en el alcance que pueden 
tener las últimas frases del telegrama trascrito, y 
s^uplico á VE. se sirva darlas por retiradas, pues 
do lo contrario tendré la pena de no poder conti- 
nuar tratando con la Secretaría de su digno cargo 
los asuntos ahora pendientes. 

Reitero á VE. las protestas de mi particular 
aprecio y me suscribo su atento y seguro servidor, 

José 1). (júmez. 



Tegucigalpa, 2 de febrero de 1907, 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

He tenido ocasión de recibir el telegrama de 
VE., fecha de ayer, en que se siry^ siolicjtarme re* 
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tire algunos conceptos del mensaje que dirigí á 
VE. el 30 del mes que acaba de pasar, por juzgar 
que dichos conceptos tienen mayor alcance que el 
que en realidad encierran. El párrafo de mi te- 
legrama referido que VE, se sirve trascribirme, 
ni en conjunto con el mensaje de que forma parte, 
ni aislado, entraña ofensa alguna para VE. ó para 
su Gobierno, pues no es más que el resultado na- 
tural de lo expuesto en los demás párrafos de 
aquel citado mensaje; y por lo mismo me sorpren- 
de la exigencia de VE., ya que no encuentro pa- 
labra () frase alguna de las mías que pueda dar 
}usto fundamento á ella. Sin embargo, si VE. no 
se da por satisfecho de esta manifestación franca 
y abierta, como lo demandan los antecedentes de 
mi Gobierno, podrá someterse este detalle al co- 
nocimiento del Tribunal Arbitral, qne conoce del 
asunto principal que media entre nuestros dos Go- 
biernos, para que aquel alto cuerpo decida acerca 
de las pretensiones de VE. en orden á mi telegra- 
ma del 30, pnes mi Gobierno no quiere omitir me- 
dio alguno en la conservación de la paz, ni excu- 
sar esfuerzo en la consecución de tal fin, buscando 
siempre para este efecto todos los medios decoro- 
sos á su alcance, siempre que quede á salvo su 
dignidad. 

Protesto á VR. mi alta consideración, 

Augusto (\ Coello. 
8omoto, 2 de febrero de 1907, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 
» 

ContjBsto su respetable telegrama do ayer, ma- 
nifestándole, que al rectificar los datos que me 
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pide respecto al caballo tomado de la propiedad 
del señor Ireneo Salgado, resulta : que este señor 
ha sido vecino de Macuelizo, población de este 
departamento, nacido y criado en el valle del 
Nacascolo, de esta jurisdicción, y que no que- 
riendo prestar ninguna clase de ser\ icios, se ha 
trasladado á Las Manos, estableciendo su casa de 
habitación en territorio hondureno y haciendo un 
potrero en la propia línea divisoria, del cual una 
pequeña parte queda en Honduras y el resto en 
Nicaragua, donde se tomó un caballo tordillo sal- 
picado, de la propiedad de él. He reiterado mis 
órdenes á fin de que los Jefes militares y demás 
autoridades de mi dependencia no permitan tras- 
pasar la línea divisoria. 

El Comandante de Armas, 
Erasmo Calderón. 



Managua, Ip de febrero de 1907. 
Ministro de Relaciones Exteriores — Tegucigalpa. 

Pasajeros venidos por el último vapor han traí- 
do ejemplares de una acta de fecha 27 del mes 
próximo pasado, celebrada en Amapala, por la 
Corporación Municipal, su Concejo y vecindario, 
en la que, entre muchos conceptos ofensivos para 
el Gobierno de Nicaragua, se leen los siguientes : 

«Considerando : que don José Santos Zelaya, 
Jefe del Ejecutivo de Nicaragua, ha visto con 
desdén la significación de la palabra empeñada para 
mantener la paz centroamerixíana ; que nada signi- 
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ficari para él la honradez y lealtad política de 
nuestro honrado y pundonoroso gobernante, Ge- 
neral don Manuel Bonilla, ni el valor intrínseco y 
moral del pueblo hondureno, porque todo lo ha pi- 
soteado y burlado, fraguando é instigando á los 
bochinches que puedan dar margen á una matan- 
za general; y considerando: que es insoportable á 
la vida de los pueblos civilizados la constante 
agitación y revueltas de mal género, para cuyo 
exterminio se necesita la entereza de carácter, la 
energía en la obra, y el ejemplo terminante y de- 
cidido», etc., etc. r ~J 

Como según informes que tiene mi Gobierno, 
ese documento oficial no ha sido enérgicamente 
reprobado por el Gobierno de VF., sino que más 
bien le ha dado acogida sin ninguna clase de re- 
serva, me* veo en el caso de llamar la atenci(5n de 
VE. sobre este incidente, para que si, como es 
creíble, no hubiera habido intento de precipitar la 
ruptura de relaciones entre Nicaragua y Hondu- 
ras, con semejante documento, se digne VE. 
condenadlo sin ningún miramiento y dar las ex- 
plicaciones debidas á un Gobierno hermano y ami- 
go, á quien hace poco se ha estado protestando 
aprecio y amistad. 

Soy de VE. muy atento y seguro servidor, 

José I). Gámez. 



Palacio de Tegueigalpa, 2 de febrero de 1907. 

Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

He tenido la honra de recibir el atento mensa- 
je de VE., fechado el día de ayer á las 4 y 55 
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p. m,, y no he hallado ningún motivo justo que 
preste fundamento á la reclamación de ese Go- 
bierno, porque la Municipalidad de Amapala, li- 
bre y autónoma como es por ley, no ha hecho otra 
cosa que obrar conforme al criterio de sus miem- 
bros, y mi Gobierno sólo conoció aquella manifes- 
tación al estar ya publicada, sin tener medio al- 
guno legal que le hubiera permitido evitar la pu- 
blicación del acta referida. Como esa, -han llega- 
do al Gobierno numerosas actas de todo el país, 
que no han querido publicarse en consideración á 
la buena armonía de nuestros dos países. El Go- 
bierno de Vp]., por el contrario, y sin que haya 
mediado protesta alguna de parte del mío, ha es- 
tado excitando á sus empleados para llevar actas 
de adhesión, como lo comprueba la circular de 
29 de enero dirigida á los Alcaldes, po*r el Je- 
fe Político de Somoto, quien dirigió también 
otra el 31 del mismo, ordenando un reclutamien- 
to general y tratando de infundir en el pueblo ni- 
caragüense, animosidad y antipatía contra el pue- 
blo de Honduras. En Granada, además, el llama- 
do Club Liberal Nacionalista, presidido por un se- 
ñor M. C. Matus, publicó una proclama cuyos tér- 
minos no pne:len ser tomados en cuenta por su fal- 
ta de cultura, pero cuya esencia es una injuria con- 
tinuada contra mi Gobierno. Ninguna protesta 
ha elevado, sin embargo, mi Gobierno, porque 
creía antes do conocer la circular del .Jefe Políti- 
co de Sómoto, que así como aquí, esos actos eran 
manifestaciones espontáneas de la opinión pública, 
en los cuales nada tiene que intervenir el Gobier- 
no. Si no es así, debo decir á V. E. que esta 
República no puede poner dique {\ las naturales 
expansiones de la voluntad nacional, dentro do 
la ley, y mi (íobierno se lin^ita á no darles publici- 
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dad en su prensa, obrando en sentido contrario 
del de VE., según la circular á que me he refe- 
rido, que excita y trata de fomentar esas manifes- 
taciones, aquí surgidas con entera espontaneidad. 
Así contesto el apreciable mensaje de VE., pro- 
testándole mi distinguida consideración, 

Aíigvsto C. Coello. 



San Salvador, 2 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

En esta Secretaría se ha recibido la comunica- 
ción siguiente, del Honorable Tribunal de Arbi- 
traje Centroamericano : 

«Señor Ministro: — El Tribunal de Arbitraje 
Centroamericano reunido actualmente en esta ca- 
pital para conocer concretamente de las dificulta- 
des pendientes entre Honduras y Nicaragua, con- 
sidera su principal deber vigilar porque el fallo 
que va á pronunciarse se haga efectivo, alejando 
desde luego cualquiera circunstancia que de algún 
modo pudiera distraer á los contrincantes de la 
fiel ejecución y cumplimiento de todas y cada una 
de las cláusulas del Pacto de Corinto de 1902, 
que asegura la solución pacífica del conflicto, de 
conformidad con las genuinas aspiraciones del pa- 
triotismo centroamericano. 

Es notorio, señor Ministro, que tanto la Repú- 
blica de Honduras como la de Nicaragua mantie- 
nen en la actualidad un extraordinario pie de 
fuerzas que, á la par que consume sus energías, 
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las hace aparecer como si estuvieran en vísperas 
de una guerra internacional, todo lo cual no se 
conforma con la resolución claramente manifes- 
tada por ambos Gobiernos, de someterse al fallo 
del Tribunal de Arbitraje, de acuerdo con el com- 
promiso contraído en el Pacto de Corinto. 

El artículo XI de esa Convención, además, no 
autoriza los aprestos bélicos que ambos conten- 
dientes hacen en la actualidad, y el Tribunal, en 
consecuencia, cree indispensable dirigirse al Go- 
bierno de El Salvador, bajo cuyos auspicios se 
encuentra reunido, á fin de que como signatario 
del Pacto de Corinto, recabe del modo más amis- 
toso, de los Gobiernos de Honduras y Nicaragua, 
el inmediato desarme y licénciamiento de fuerzas, 
á fin de que las cosas vuelvan al estado pacífico, 
que contemple el compromiso arbitral. No duda 
el Tribunal que el Gobierno de VE. no negará 
este importantísimo servicio á la paz de Centro 
América, cuya gratitud quedará ampefiada por el 
patriótico celo con que espera se prestará á hacer 
efectiva su resolución. Con protestas de alta y 
distinguida consideración, somos de VP]. atentos 
servidores — Salvador Gallegos — Luis Anderson — 
F. Uávila — J. Sansón.» 

Al trascricir á VE. la comunicación precedente, 
mi Gobierno, accediendo con el mayor gusto a 
los deseos en ella manifestados, ruega encare- 
cidamente al Gobierno de VE. que en observan- 
cia de lo estipulado en el Pacto de Corinto, con- 
certándose al efecto con el Gobierno de Hondu- 
ras, se sirva proceder lo más pronto posible al 
desarme y licénciamiento de las tropas levanta- 
das con motivo de las dificultades sometidas á lu 
resolución del Tribunal de Arbitros. Mi Gobier- 
no confía en que esta intervención amistosa no ha 
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de ser desatendida por VE., pues comprende muy 
bien que si el fallo arbitral debe ser respetado, 
teniendo así una solución pacífica el conflicto que 
desgraciadamente ha surgido entre ambas Repú- 
públicas hermanas, no tienen ni pueden tener ya 
objeto alguno los preparativos de guerra que se 
sigan por una y otra parte. 

Sírvase VE. aceptar las seguridades de mi más 
alta y distinguida consideración, 

Manuel Delgado, 



Managua, 3 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

San Salvador. 

He tenido el honor de recibir el atento despa- 
cho telegráfico de VE., de fecha 2 del mes co- 
rriente, en el que me trascribe la excitativa que 
por su valioso medio hace el Tribunal de Arbitra- 
je Centroamericano actualmente reunido en esa 
capital, para que sean desarmados y licenciados 
los ejércitos de Nicaragua y Honduras, conforme 
al Pacto de Corinto, y á ese efecto interpone VE. 
la mediación de su ilustrado Gobierno, expresan- 
do el deseo de que el mío proceda á dar ese paso 
simultáneamente con el de Honduras y poniéndo- 
se de acuerdo con éste. 

En contestación tengo la pena de manifestar á 
VE. que han sobrevenido incidentes demasiado 
graves con el Gobierno de Honduras, que hacen 
imposible por hoy, de parte de Nicaragua, toda in- 
teligencia directa y por Cancillería. 
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E\ señor Ministro de Nicaragua ante ese Go- 
bierno, á quien tengo informado por cable, dará á 
Vf]. noticia exacta de todo lo ocurrido con el Go- 
bierno, de Honduras, lo mismo que la situación 
excepcional en que se nos ha colocado. 

Soy de VE. con todo aprecio, muy atento y se- 
guro servidor, 

José D. (rámez. 

Managua, 3 de febrero de 1907. 

Ministro Sansón — San Salvador. 

Exigí como satisfacción amistosa que Cancille- 
ría hondurena reprobara acta impresa de Munici- 
pio y vecindario Ampala, en que injurian Gober- 
nante Nicaragua, y contestó que Gobierno hondu- 
reno considera ese documento oficial como expre- 
sión espontánea y legal de opinión pública, á la 
que jamás pondrá diques. Al mismo tiempo, su- 
pliqué retirasen de un despacho de Cancillería, 
frases hirientes contra mí, protestando cortar co- 
rrespondencia y también se negaron; pero propo- 
niendo remitir el asunto al Tribunal de Arbitraje. 
Creo imposible nueva inteligencia directa por Can- 
cillería, mientras no se satisfaga. Avíselo Go- 
bierno salvadoreño. 

José D. Gúmez. 



Somoto, 28 de enero de 1907. 

8r. Ministro de Relaciones Exteriores — Managua. 

# 

Adjunto á la presente tengo á mucha honra re- 
mitir á U. con setentiocho fojas útiles, la infor- 
mación instruida para averiguar y poner en claro 
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los hechos constitutivos de la violación del terri- 
torio y ataque á fuerzas nicarag'üenses, por tropas 
regulares del (lobierno de Honduras, que fueron 
consumados el día 8 de enero corriente, en el 
punto denominado Los Calpules, de la jurisdicción 
del pueblo de Santa María, de este departamento. 

Aun cuando en el proceso á que me refiero 
abunda la prueba relativa á los hechos que le sir- 
ven de base; como un dato que pone de manifiesto 
una vez más la falta de verdad que priva en las 
afirmaciones del General en Jefe de las fuerzas 
invasoras, don Salomón Oi'dónez, me permito po- 
ner en su conocimiento lo siguiente : Cuando llegó 
á mi campamento de La Lumbrera el correo con 
quien el señor Ordóííez me escribió la comunica- 
ción en que me pedía una entrevi^sta, la cual se 
encuentra certificada en las diligencias, interrogué 
á dicho correo acerca del lugar donde se encontraba 
el General Ordóñez, contestándome que éste se 
hallaba en el campamento de Los Calpules, eva- 
cuado por las fuerzas nicaragüenses. Mas como, 
la citada comunicación estaba fechada en El Ca- 
rrizal, hice presente esta circunstancia al correo, 
quien, además de ratificarse, me aseguró que la 
expresada comunicación había sido escrita- y fir- 
mada en la casa de dona Martina Núñez, sita en 
el punto Los Calpules. 

Quedo del señor Ministro, con todo respeto, muy 
atento seguro servidor, 

Erasmo Calderón. 



San Salvador, 4 de febrero de 1907. 
5r. Ministro de Relaciones Exteriores — Managua. 



Mi Gobierno deplora profundamente que hayan 
sobrevenido entre ese Gobierno y el de Honduras, 
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las nuevas y graven eomplicaciones que según rae 
dice VE en su telegrama de ayer, hacen imposi- 
ble por hoy toda inteligencia directa entre ambas 
Cancillerías. Hoy mismo el señor Presidente Es- 
calón se dirige al señor General Zelaya ofrecién- 
dole su mediación para que se pueda llegar á un 
acuerdo sobre el tiempo y la forma en que se haya 
de llevar á cabo el desarme pedido por el Hono- 
rable Tribunal de Arbitros, y aceptado ya por el 
Gobierno de Honduras, según lo ha manifestado 
á esta Secretaría eh telegrama fecha 2 del co 
rriente. 

Ruego á VE., con el mayor encarecimiento, se 
sirva comunicarme la resolución definitiva de su 
Gobierno, lo más pronto que le sea posible sobre 
ese particular, porque los señores Arbitros y este 
Gobierno estiman que debe declararse disuelto el 
Tribunal y roto el Pacto de Corinto, en el des- 
graciado evento de que por cualquier causa no 
puedan cesar los preparativos de guerra que se 
están haciendo en esa República y la de Honduras. 

De VE., con toda consideración, atento seguro 
servidor, 

Manuel Delgado. 



Managua, 5 de febrero de 1907. 

Ministro de Relaciones — San Salvador. 

Impuesto de sii apreciable despacho cablegrá- 
fico, de fecha de ayer, en que VE. me participa 
que el señor Presidente Escalón se dirige al 
señor Presidente Zelaya, ofreciéndole su mediación 
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para realizar desarme pedido por el Tribunal Ar^» 
bitral y salvar ^sí inconveniente de la falta de 
relaciones de esta Cancillería con la de Hondu^ 
ras, para el acuerdo previo que requiere el des- 
armé. 

Rindo las gracias a VP]. y por su medio á su 
ilustrado Gobierno por ese empeño amistoso; y 
puesto que el asunto, según VE. pasa á ser tra- 
tado directamente por los gobernantes de nues- 
tros respectivos países, esta Cancillería acepta lo 
dispuesto por el Gobierno de VE. y se remite al 
resultado de la inteligencia entre los señores Pre- 
sidentes, para el informe que me pide VE. acerca 
de lo que mi Gobierno resuelva en definitiva so- 
bre el asunto indicado. 

De VE. con todo aprecio, atento y s. s., 

José D. Gámez. 



San Salvador, 4 de febrero de 1907 

Presidente Zelaya — Managua. 

Con relación al desarme acordado por el Tri- 
bunal de Arbitraje, é impuesto de la contestación 
que ia Cancillería de Managua se ha servido dar 
á la solicitud correspondiente, hecha por mi Go- 
bierno, tengo la honra de decir á U. lo que sigue: 
El Gobierno de El Salvador lamenta profunda- 
mente que hayan sobrevenido incidentes que difi- 
cultan, por hoy, la inteligencia directa entre los 
Gobiernos de Nicaragua y Honduras, con tanta 
más razón cuanto que precisamente está reunido 
en esta ciudad el Tribunal Arbitral, que es el lia- 
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mado á dar justa solución á toda dificultad entre 
los pueblos signatarios del Pacto de Corinto; mas 
como quiera que no pueda haber causa alguna que 
estorbe la pronta ejecución. de lo resuelto por el 
Tribunal, y toda vez que el Gobierno de Hondu- 
ras ya ha contestado aceptando sin reserva el 
acuerdo del desarme, me -permito proponerle para 
que se lleve á efecto, sin demora, la mediación 
de mi Gobierno. No omito hacer presente á U., 
que siendo, como es, de la más urgente necesidad 
y alta conveniencia, el que lo resuelto por la una- 
nimidad de los arbitros del Tribunal tenga inme- 
diato y fiel cumplimiento, ¥A Salvador considera 
que si este fin no pudiera conseguirse, el Tribu- 
nal deberá cesar en sus importantes funciones, 
toda vez qíie el Pacto de Corinto que le da vida, 
quedará afectado con la renuencia. No dudo que 
U., penetrado de lo delicado de esta situación, 
támara en cuenta mis buenos oficios, en obsequio 
ala paz de Centro América. 

P. Jos(^ Escalón. 



Managua, 5 de febrero de 1907. 

Prsidente Escalón — San Salvador. 

Correspondo apreciable cablegrama de ayer. 
Díceme que Tribunal Arbitraje hizo excitativa 
por medio Gobierno salvadoreño para que, con- 
forme Pacto Corinto, sean desarmados y licen- 
ciados ejércitos nicaragüense y hondureno, previo 
acuerdo mutuo, y que mi Cancillería contestó que 
habiendo sobrevenido incidentes gravísimos, no 
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es posible entendimiento con Cancilería hondure- 
na. Ofrece U. mediación para realizar desarme, 
y manifiesta que no verificándolo, disolveráse Tri- 
bunal y considerará roto Pacto Corinto. 

Agradezco generoso ofrecimiento; pero debo re- 
cordarle que he sido iniciador y entusiasta soste- 
nedor Convención Corinto; que violado territorio 
nicaragüense con derramamiento de sangre, co- 
metido saqueo y confesado todo por Gobernante 
hondureno, sólo pude consentir someter repara- 
i ion al arbitraje, porque Pacto Corinto se cum- 
pliera. 

Este no dispone desarme, licénciamiento ejér- 
cito, ni otorga derecho á Arbitraje para exigirlo; 
sin embargo, no sería esto obstáculo si no ocu- 
rriese que, sometida arbitraje ofensa Honduras, 
interpi'etóse mal mi generosidad y añadióse es- 
carnio, haciendo levantar y publicar actas muni- 
cipales impresas, para las cuales mi Gobierno li- 
mitóse pedir simple reprobación por Cancillería, 
y fué negada, haciéndose, además, alardes en 
contrario. Para agravar actitud provocación, el 
periódico oficial Tegucigalpa secundó fuertemen- 
te, colmándome insultos. Trátase ahora ofensas 
nuevas que aumentan anteriores y significan ex- 
ceso gratuita hostilidad. A esto agrégase mi 
Gobierno no podría llegar inteligencia con Go- 
bierno Honduras, mientras relaciones oficiales es- 
tén interrumpidas. Usted sabe Cancillería hondure- 
na negó acto cortesía de retirar frases inconve- 
nientes dirigidas á Cancillería nicaragüense. Usted 
comprenderá deber y justicia presiden mi actitud. 

Henuévole amistad y consideración. 

Presidente — Zelaya. 
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San Salvador, 6 de febrero de 1907. 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores^ — Managua, 

El Tribunal acordó, en vista de las comunica- 
ciones cruzadas entre las Cancillería de Managua 
y San Salvador y de los Presidentes Zelaya y Es- 
calón, sobre el desarme, insistir en esa mediación 
para la inteligencia por separado con cada Go- 
bierno. Deben también los Gobiernos signatarios 
del Pacto de Corinto declarar si consideran como 
esencial la existencia- de ese mismo Pacto y el 
cumplimiento del artículo XI sobre aprestos mili- 
tares y desarme, para en consecuencia disoh^er ó 
continuar el Tribunal. Ruégole dar mi contesta- 
ción sobre los buenos oficios espontáneamente of re • 
cidos por el señor Ministro Anderson. 

De U. atento seguro servidor, 

./. Sansón, 



San Salvador, 6 de febrero de 1907. 

Sr. Ministro de Relaciones Exteriores — Managua. 

Como están rotas las relaciones diplomáticas 
entre esa República y Honduias, la mediación 
ofrecida es con el objeto de que este (íobierno y 
el de Costa Rica sirvan de medios de comunica- 
ción entre los Gobiernos de la disputa para aco- 
ger la forma y condiciones del desarme, caso de 
(jue sea aceptado, 

J. Sansón; 



r::?: 
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Managua, 7 de febrero de 1907. 

« 

Señor Ministro Sansón— San Salvador. 

Contesto sus dos despachos telégráfios de fecha 
de ayer. Nuestro Gobierno aprecia en su justo 
valor y agradece altamente la mediación ofrecida 
por Representantes de El Salvador y Costa Rica, 
para servir de intermediarios con el Gobierno de 
Honduras, mientras las relaciones diplomáticas 
.entre los dos países de la disputa, llegan á resta- 
blecerse. Por lo que hace á la interpelación que 
se nos hace por su medio, acerca de si debe ob- 
servarse lo dispuesto en el artículo XI del Pacto 
de Corinto, puede U. contestar afirmativamente; 
Dero advirtiendo que nuestro Gobierno se sujeta á 
a letra de dicho artículo, y de ninguna manera á 
las interpretaciones que quiera dársele. En lo de- 
más, nuestro Gobierno insiste en manifestar que 
habiendo sobrevenido incidentes graves con el Go- 
bierno de Honduras, que demandan una satisfac- 
ción previa y que no pueden someterse al abitra- 
je por no permitirlo su naturaleza, cree que lam:^- 
diación ofrecida y aceptada debe principiar en lo 
tocante á esos mismos incidentes^ para que pueda 
proseguirse la gestión de paz ante el Tribunal y 
continuar las Cancillerías de Nicaragua y Hondu- 
ras entendiéndose directamente. Por cable repito 
esto mismo. 



José D. GámeZf 
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Señor Ministro Sansón — San Salvador. 

Recuerdo á U. los plazos fijados por los artículos 
VIII y IX de la Convención de Corinto, para la 
presentación de los alegatos y el fallo del Tribu- 
nal. Haga U. presente á los Arbitros, respetuo- 
samente, que esos plazos no pueden excederse y 
que el Tribunal carece de derecho para exigir 
condiciones previas á su sentencia. También les 
hará observar que una vez expirados esos mismos 
plazos, este Gobierno estimará que no ha sido po- 
sible á los Arbitros llenar su misión y que Nicara- 
gua queda libre de obrar conforme á sus derechos 
é intereses 

José D. Gáwez. 



Guatemala, 9 de febrero de 1907, 

Señor Ministro do Rolacionos í]xtoriores do Nica- 
ragua. 

Mi Gobierno ha tenido el agrado de lecibir un 
cable del Excelentísimo señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de México, en el cual manifiesta 
que los Excelentísimos señores Presidentes de 
México, y do los Estados l^nidos, recomiendan que, 
los Gobiernos deOuatemala, Costa Rica y El Sal- 
vador, interpongan sus amistosos oficios para que, 
deponiendo las armas, se sometan las dificultades 
surgidas entre Honduras y Nicaragua a) arbitraje. 
Grande os la satisfacción do Guatemala, puesto 
que siempre ha sido la norma de su política de 
paz y concordia entre la familia centroamericana, 
cooperar á la ^afectividad de tan hermosa aspira- 
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ción de acendrado centroaraericanismo. Ya se 
había impuesto mi Gobierno, con la profunda pena 
que siempre le lia inspirado cuanto puede contri- 
buir á alterar la armonía que prevalecer debe en- 
tre las hermanas del istmo, de dicha desavenencia, 
sensible sobremanera, ya que pudieran entorpecer 
la marcha progresista y armonio a de ambos orga- 
nismos políticos. Con singular complacencia vería 
mi Gobierno que el conflicto se resolviese frater- 
nalmente, sometiendo la resolución de la desave- 
nencia al medio civilizado del arbitraje, aleján- 
dose así todo motivo de recelos y suspicacias, para 
que ambas naciones hermanas, al deponer las ar- 
mas pudieran dedicar sus energías al desarrollo 
de sus elementos de riqueza y bienestar, á lo cual 
están llamados los países centroamericanos para 
conservar el respeto y la consideración de las na- 
ciones de ambos mundos. Sería para mi Gobier- 
no motivo de singular regocijo saber que se acep- 
tase el arbitraje y, si necesario fuese, siguiendo su 
tradicional política, mi Gobierno con el mayor 
gusto ofrecería sus amigables oficios para que á 
dicho laudable fin. Honduras y Nicaragua llegaran 
pronto á terminar las diferencias entre la familia 
centroamericana. 

Sírvase, señor Ministro, aceptar la seguridad de 
mi consideración distinguida. 

Jvan liarnos M. 

Managua, 10 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones — Guatemala* 

Con agrado impúseme del importante despacho 
de VE., en que me comunica haber recibido cable- 
grama de la Cancillería mexicana, recomendando 
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á los Gobiernos de Guatemala, El Salvador y Costa 
Rica, en nombre de los Estados Unidos y de Méxi- 
co, interponer oficios amistosos ante Gobiernos de 
Nicaragua y Honduras para que depongan armas 
y sometan sus diferencias al arbitraje, por lo cual 
(luatemala, ofrece gustosa su mediación, manifes- 
tando interés fraternal para evitar guerra entre 
dos pueblos hermanos. 

Altamente reconocido al Gt)bierno de VE. por 
sus nobles propósitos, el mío acepta gustoso la me- 
diación ofrecida, pero debo advertir lo siguiente : 
Violado nuestro territorio, derramada con alevo- 
sía sangre nicaragüense y saqueadas localidades 
fronterizas por ejército hondureno, hemos pedido 
satisfacción y Honduras no sólo niégala, sino que 
reagrava ofensa, injuriando al Gobierno de Nica- 
ragua en actas municipales impresas que hizo le- 
vantar, y también por medio de su órgano oficial. 
Así es que Nicaragua sólo acepta arbitraje para 
reparación, pero no para poner en duda hechos 
notorios y, además, confesados por Gobierno hon- 
dureno. 

De VE. con todo aprecio atento seguro servidor, 

José D. Gámez. 



San Salvador, 8 de febrero de 1907, 

Señor Ministro de Relaciones -Managua. 

Honduras declaró roto el Pacto de Corinto. Tri- 
bunal no ha resuelto aún. Ya presento protesta, 
México y Estados Unidos, piden al Salvador, Cos- 
ta Rica y Guatemala ofrecer medígeión conjunta, 

Sansón, 
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San Salvador, 9 de febrero de 1907. 

Sefior Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

Gobierno promete neutralidad. Llenado objeto 
misión, ruégole permitirme regresar. 

Sansón. 



8an Salvador, 10 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

Honduras rompió Pacto. Tribunal disuelto; 
ruégole permitirme regresar. 

Sansón. 



Managua, 10 de febrero de 1907. 

Señor Ministro Sansón — San Salvador. 

Terminada misión suya, nuestro Gobierno agra- 
dece servicio y autorízale retirarse, manifestándolo 
previamente Gobierno de líl Salvador, al que sig- 
nificará reconocimiento por esfuerzos amistosos 
,en favor de la paz y también por neutralidad que 
Jm protestado caso guerra con Honduras. 

Gámez, 



m f I I ■ 
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Managua, 10 de febrero de 1907. 
Señor Ministro de Relaciones —San Salvador. 

Honróme participando VE. que Ministro Sansón 
cree debe retirarse por estar llenada su misión 
arbitral. Con tal motivo he autorizádole para ve- 
rificarlo, dirigiéndose previamente á VE. signifi- 
cándole agradecimiento de Nicaragua por esfuerzos 
amistosos en favor de la paz y también por frater- 
nales protestas de neutralidad, caso desgraciado 
de guerra. 

De VE., con todo aprecio, atento S. S., 

José 1). Gámez. 



Washington, 11 de febrero de 1907. 

Excelentísimo señor Presidente de Nicaragua, 

Managua. 

Es con mucho sentimiento que he recibido no- 
ticia de que el Tribunal de Arbitramento entre 
Nicaragua y Honduras, poco há reunido en El Sal- 
vador, se ha disuelto, debido á la creencia del 
Tribunal de que uno ó los dos países que son 
partes al Arbitramento, no habían querido desis- 
tir de los preparativos de guerra durante el Ar- 
bitramento. Me permito manifestar á Vuestra 
Excelencia que los Estados Unidos abrigan la 
más fuerte esperanza de que este deplorable su- 
ceso habrá sido resultado de algún error que fá- 
cilmente pueda rectificarse, y que se reorganice 
el Tribunal, ó se nombre otro nuevo, que funcio- 
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lie conforme á réjalas bien atendidas y cumplidas 
por las dos partes de la controversia, de modo 
que pueda mantenerse la paz con todos sus bene- 
ficios, no sólo en Nicaragua y Honduras, sino tam- 
bién en todos los Estados de América. La causa 
de la humanidad, las ventajas de las relaciones 
pacíficas por medio de las cuales la prosperidad 
de cada una de nuestras Repúblicas contribuye á 
la prosperidad de todas, y la amistad que todos 
profesamos á los dos países envueltos en la difi- 
cultad, nos inducen á instar á Vuestra Excelen- 
cia vehementemente y con respeto y estima, en fa- 
vor dfe este procedimiento. Estoy seguro de que 
los Gobiernos de México, Guatemala, El Salva- 
dor y Costa Rica, abrigan idénticas ideas. Dirijo 
ahora un telegrama idéntico al Presidente de 
Honduras. 

Theodore Roosereít. 



Managua, 12 de febrero de 1907. 
Presidente Roosevelt — Washington. 

Agradezco Vuecencia cablegrama en que ínter* 
pone su mediación para arreglo pacífico del con- 
flicto con Honduras. 

Reconozco y aprecio alta conveniencia Estados 
americanos conserven la paz. Consecuente, es- 
fuérzome mantenerla; per) ejército hondureno vio- 
ló territorio nicaragüense, atacando resguardo 
frontera, derramando sangre, con atropellos y sa- 
queos. Aunque semejante atentado por naturale- 
za justificaba exigencia reparación inmediata, 
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consentí por deferencia someterlo Arbitramento. 

Este exigió previo desarme ejército, y sobrevi- 
niendo nuevas ofensas Honduras que agravan an- 
teriores, Nicaragua negiSse por ser imposible que- 
dar situación indefensa, expuesta otro atentado. 
Antes de resolver Tribunal incidente desarme. 
Honduras' declaró roto Pacto Arbitraje, probando 
así propósito rompimiento. Mi (lobierno sólo 
aceptó Arbitros, para determinar reparaciones por 
violación territorio, sin discutir existencia hechos 
ofensivos, porque son notorios y confesados por 
propio Gobernante Honduras. Lo contrario, de- 
primiría honor y dignidad nacionales. 

Acojo, pues, complacido oficios VE., hallándo- 
me dispuesto resuélvase por Arbitraje cuestión 
bajo bases mencionadas. Debo hacer presente 
que sentimiento público nicaragüense hállese co- 
mo el del pueblo americano cuando volaron vapor 
Maine. 

Acepte respetuosa consideración, 

J. S. Z el aya. 



México, 12 de febrero de 1907. 
Excmo. señor Presidente de Nicaragua — Mana- 



gua. 



Temeroso de un conflicto armado entre esa Re- 
pública y Honduras, el cual aun puede extender- 
se á otros Estados de Centro América, y de acuer- 
do con la iniciativa del señor Presidente Roose- 
velt, me he dirigido á los Presidentes de Guate- 
mala, El Salvador y Costa Rica, pidiéndoles se 
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unan eii la súplica que hacemos á VE, para que 
haga cesar todo preparativo bélico, y convenga en 
8U jetar á un Arbitraje todas las diferencias que 
esa naci(5n tuviere con Honduras. Los Presidentes 
de las tres citadas naciones centroamericanas di- 
rigirán a VE. la misma solicitud, añadiendo, que á 
nuestro juicio, debe reconstruirse el Tribunal Ar- 
bitral que funciodaba en San Salvador, exten- 
diendo sus facultades, si fuese necesario, á la%s 
nuevas diferencias que ocurrieren, ó bien consti- 
tuir un nuevo Tribunal que rssuelva todos esos 
puntos de desacuerdo, evitando las deplorables con- 
secuencias de una guerra que, en las actuales cir- 
cunstancias, perjudicaría grandemente no sólo á 
los beligerantes sino á otras naciones centroame- 
aicanas y, en general, al crédito de todas las de 
raza ó civilización ibérica. 

Porfirio Díaz. 



Managua, 12 de febrero de 1907. 
Presidente — México. 

Correspondo agradecido cablegrama en que 
Vuecencia interpone mediación para terminar por 
Arbitraje diferencias con Honduras. 

Nicaragua por deferencia accedió anteriormente; 
pero Honduras declaró roto Pacto y retira Dele- 
gado. Como trátase de violación alevosa del te- 
rritorio nicaragüense con sangre y saqueo, con- 
fesada por Gobernante hondureno, y de posterio- 
res ofensas reagravantes, dignidad nacional no 
permite otra solución que satisfacción cumplida. 
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Además, los ejércitos están enfrentados y se reci- 
ben provocaciones que pudieran precipitar sucesos. 
Acepto reconocido mediación Vuecencia bajo tales 
condiciones, pero sin garantizar consecuencias, si 
continuasen provocaciones de Honduras. 

J. S. Zelaija. 



San José de Costa Rica, 12 de febrero de 1907. 

Presidente de Nicaragua : 

Por informe recibido entiende mi Gobierno que 
el Tribunal de Arbitraje reunido en San Salva- 
dor para conocer de las diferencias desgraciada- 
mente surgidas entre Nicaragua y Honduras, ha 
suspendido sus funciones á causa de que alguna 
de las partes no acepta el acuerdo del Tribunal 
que dispuso la suspensión de preparativos bélicos. 
Las altas conveniencias de la paz, de la fraterni- 
dad y del buen nombre de la República centro- 
americana, me hacen confiar en que el motivo in- 
vocado para no acoger lo resuelto por el Tribu- 
nal habrá de orillarse, dando así lugar á que ya 
sea éste ó cualquier otro organizado por acuerdo 
de las partes, sea siempre el medio pacífico del 
Arbitraje el que haya de dirimir las diferencias 
pendientes. Al hacer á VE. esta amistosa indi- 
cación, de acuerdo con los Gobiernos de los Es- 
tados Unidos, de México, de Guatemala y de 
El Salvador, puede VE. estar seguro que sólo me 
anima el vivo deseo de contribuir á que la paz y 
buena amistad se restablezcan de modo pacífico y 
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honroso entre las naciones hermanas. Inspirado 
VE. en los mismos sentimientos abrigo la espe- 
ranza de que sabrá dar favorable acogida á este 
paso de mi Gobierno. En igual sentido tengo la 
honra de dirigirme al Excelentísimo señor Presi- 
dente de Honduras. Soy de VE., con lamas alta 
consideración, atento servidor y afectísimo amigo, 

Cleto González Yíquez. 



Managua, 12 de febrero de 1907. 
Señor Presidente —San José de Costa Rica. 

Tengo el honor de referirme al importante des- 
pacho de VE. en el que interpone su valiosa me- 
diación, de acuerdo con los írobiernos de los Es- 
tados Unidos, Mcxiíio, (Juatemala y El Salvador 
para procurar una solución amistosa, por medio del 
arbitraje, al conflicto de Nicaragua y Honduras. 

Sabe VE. que el territorio nicaragüense fué vio- 
lado alevosamente por ejército hondureno, que in- 
moló á un resguardo fronterizo é incendió caseríos 
inmediatos después de saquearlos. Semejante ofen- 
sa demandaba reparación y fué pedida; pero Go- 
bernante hondureno, aunque confesaba los hechos, 
invocó Paeto Corinto y propuso Arbitraje centro- 
americano. Este exigió desarme previo del ejér- 
cito; pero como Honduras, traduciendo mal la de- 
ferencia de Nicaragua, reagravase la situación con 
nuevas ofensas, se hizo imposible tal desarme para 
evitar nuevos atentados. J)iscutíase por Arbitra- 
mento si había ó no derecho al desarme previo 
para resolver, cuando Honduras declaró roto, por 

10 



— 148 — 

sí y ante sí, el Pacto de Corinto, y disolvió de he- 
cho el Tribunal retirando su Arbitro. Después 
de tales acontecimientos, no es posible otra cosa que 
la satisfacción inmediata, y es en este concepto 
que acojo gustoso la mediación ofrecida. Advier- 
to á VE. que habiendo llamado Honduras emigra- 
Jos nicaragüenses y dádoles armas, los sucesos se 
precipitan y no puedo garantizar espera ni con- 
templaciones después del primer disparo en nues- 
tras fronteras. 

Soy de VE. con todo aprecio, atento seguro ser- 
vidor, 

J. S. Zelaya. 



San Salvador, 12 de febrero 1907. 
Señor Presidente de la República — Managua. 

De acuerdo con Presidentes de los Pastados Uni- 
dos, México, Guatemala y Costa Rica, me dirijo 
nuevamente a ü. rogándole con el mayor enca- 
lecimiento que, en obsequio al bienestar de estos 
países, se sirva aceptar nuestra mediación amisto- 
sa, á fin de que terminen por cualquier medio pa- 
cífico las dificultades existentes con el Oobierno 
de Honduras, para lo cual puede U. contar con la 
eficaz ayuda de mi (íobierno en todo lo que cre- 
yere conveniente. 

De U. como siempre, afectísimo amigo y servidor 

P. José Escalón. 
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Managua, 12 de febrero de 1907* 

Señor Presidente --San Salvador. 

Refiriéndome á su cablegrama último reiterando 
mediación amistosa, vuelvo rendirle gracias, ma- 
nifestándole que roto Pacto Corinto por Honduras 
estoy desligado, y sólo pudiera aceptar satisfaccio- 
nes cumplidas para solución amistosa. 

Tengo informes que Presidente Bonilla tiene 
Choluteca con emigrados nicaragüenses armados, 
y esto precipitará sucesos. 

Afectísimo amigo. 

J. 8. Zelaya. 



San Salvador, 12 de febrero de 1907, 
Señor Presidente Zelaya — Managua. 

Dentro de las circunstancias actuales considero 
de la más alta importancia el que las dificultades 
pendientes entre Honduras y Nicaragua se solu- 
cionen en familia y del modo que más convenga á 
estas nacionalidades. 

Roto el Pacto de Corinto que tan fácilmente 
tendía á la realización de este anhelo del patrio- 
tismo centroamericano, es preciso buscar nuevos 
medios de llegar á un término feliz de esta deli- 
cada situación. 

En este sentido me permito insinuarle la con- 
veniencia de instruir suficientemente al Plenipo- 
tenciario de su Gobierno en esta ciudad, para que 
si fuere posible, se determinen los medios y las 
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condiciones, mediante las cuales se pueda encon- 
trar solución honrosa á todas las diferencias en- 
tre Nicaraf^ua y Honduras. 
Su atento servidor y amigo, 

P. Josa Escalón. 



ManaoMiR, 12 de febrero de 1907. 
Señor Presidente —San Salvador. 

Refiriéndome su paite de hoy, repítole que si 
Honduras da sat¡sfa(*(*iones cumplidas de las ofen- 
sas, desaparecerá conflicto, y (|ue acepto media- 
ción solamente en ese sentido. 

Agradezco su interés amistoso y me repito su 
afectísimo amigo, 

J. S. Zelaya. 



íruatemala, 14 de febrero de 1907. 



Presidente de Nicarao-iia— Manasfua. 



Kn virtud de nueva excitativa de los señores Pre- 
sidentes de los F]p]. UU. y de México, vuelvo á diri- 
girme á VE. invocando los sentimientos humanita- 
rios que no dudo abriga VE. y los altos principios de 
cultura, para pedirle que se sirva poner de su parte 
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todos los medios posibles, á fin de evitar una gue- 
rra con Honduras y convenir en que todas las di- 
ficultades pasadas y las que nuevamente se han 
suscitado, procedan á dirimirse por un Tribunal 
de Arbitraje que conozca de dichos asuntos en el 
lugar que se designe. Abrigo la esperanza de 
que esta segunda súplica que dirijo á VE., será 
favorablemente acogida, desde el momento en 
que se trata de evitar el derramamiento de san- 
gre y sus consecuencias siempre fatales, no sólo 
para los beligerantes, sino para las otras naciones 
centroamericanas. 

Encarezco á VE. se sirva darme respuesta y 
aceptar los testimonios de mi aprecio. 



Managua, 15 de febrero de 1907. 
Presidente — CTuatemala. 

Impuesto cablegrama Vuecencia, reiterando 
mediación para someter arbitraje diferencia con 
Honduras, ríndole gracias por esfueizos amisto- 
sos, y repítole que Nicaragua injuriada y escar- 
necida por Gobierno hondureno, sólo acepta repa- 
ración. 

Deploro que á pesar relato anterior de hechos, 
los Gobiernos hermanos mediadores omitan tra- 
bajar en tal sentido, convencidos como están, de 
imposibilidad Nicaragua para someter arbitra- 
mento ultrajes notorios, confesados por ofensor. 
Sólo mediante reparación cabe arreglo amistoso; 
pero estando ejércitos próximos y recibiendo pro- 
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vocaciones, no garantizo duración si sucesos pre- 
cipítanse. 

Reiteróle reconocimiento. 

Afectísimo amigo, 

J. S. Zelaya. 



Washington, á las 3 p. m. del 15 de febrero 
de 1907. 

To His Excellency General J. Santos Zelaya, Pre- 
sident of Nicaragua. 

Campo de Marte. 

I thank you for your kind answer to my dis- 
patch of February eleventh, and I begyoutobelieve 
that I highly appreciate the admirable spirit in 
which you have received and answered the suggest- 
ion in the interest of peace. I shall be glad to 
render any assistance in my power, towards 
working out a practical solution of the interest- 
ing prublem in accordancé with the ideas in 
which we so perfectly agree. 

Theodore Roosevelt. 

(traducción) 

Washington, 15 de febrero de 1907. 

Su Excelencia General J. Santos Zelaya, Presi- 
dente de Nicaragua — Managua. 

Le agradezco su bondadosa respuesta á mi des- 
pacho de 11 de febrero, y ruego á U. creerme que 
aprecio altamente el espíritu gtdmirable con que 
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ha recibido y contestado mi insinuación en interés 
de lá paz. Me alegraré de prestar todo auxilio 
que se halle en mi poder para alcanzar la solución 
práctica del interesante problema, de conformidad 
con las ideas en que tan perfectamente estamos 
de acuerdo. 

Theodore UooseveJt. 



Managua, 16 de febrero de 1907. 
Presidente Roosevelt — Washington. 

Impuesto segundo cablegrama ofreciendo va- 
liosa ayuda para procurar solución práctica del 
conflicto Nicaragua-Honduras, conforme opinión 
de exigir reparación ofensa, agradezco prueba 
amistosa, y ojalá Honduras no se muestre rehacía 
á los filantrópicos oficios do Vuecencia, pues temo 
que estando ejércitos enfrentados, precipiten rom- 
pimiento. 

Reiteróle consideraciones. 

J, S. Zelaya. 



m 

Corinto, 18 de enero de 1^07. 

Señor Presidente : 

Me he impuesto del telegrama de VE. al Exce- 
lentísimo señor Gámez, relativo á los buenos ofi- 
cios ofrecidos por mí, en nombre de mi Gobierno 
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para el restablecimiento de las relaciones entre 
las Cancillerías de Nicarafjjua y de Honduras, á 
fin de llegar cuanto antes á una solución honrosa 
dé las dificultades pendientes entre ambas Repú- 
blicas. 

Aceptada que había sido la mediación por am- 
bos (robiernos contendientes, no es sino con la más 
profunda pena que miro la consideración de VE. 
de ser tarde para toda solución amistosa, y por 
amor á Centro América no vacilo en ocurrir de 
nnevo al patriotismo de YE., y á su espíritu levan- 
tado, para rogarle no lleve á mal que le signifique 
que nunca es tarde para que la causa de la civili- 
zación y de la justicia obtenga un triunfo, que 
valdrá, sin duda alguna, mucho más que todos los 
laureles de las batallas. Ruego respetuosamente 
á VP]. que no considere que es tarde para que 
Costa Rica, nación hermana y amiga de Nicara- 
gua y de Honduras, tienda entre ambas un iris 
de paz en es*tos momentos supremos de la vida de 
estos pueblos. 

Un armisticio de siete días, fielmente observado 
por ambas partes, podría sin duda influir en la so- 
lución que con tanto empeño buscamos; y si, como 
no es de esperarse, yo me equivocare, siempre ha- 
biía tiempo para ir á la azarosa lucha de las armas. 

Autorizado por el Excelentísimo señor Gámez 
me dirijo á VE. directamente en la esperanza de 
(jue VE. no desairará el llamamiento que. con todo 
respeto le hago en nombre de Centro América. 

!Su afectísimo amigo, 

Luis Anderson, 
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Managua, 18 de enero de 1907 

Doctor Luis Aiiderson : 

He leído con verdadero interés el iapreciable te- 
legrama de U., en que me manifiesta haberse im- 
puesto del que le dirigí al señor Ministro Gámez. 

Efectivamente, juzgo ya tarde toda mediaciini 
amistosa, tanto más que cuando se trató de dar 
una solución pacífica á este desgraciado incidente, 
mi Gobierno no escuchó ni una sola frase en que 
se reconociese la justicia que le asistía, de ningu- 
na de las otras hermanas del Centro de América, 
para exigir satisfacción por el ultraje, que violan- 
do nuestro territorio y reagravando con incendio 
y saqueo, nos infirió Honduras. 8ólo el Gober- 
nante de los Estados Unidos del Norte de Amé- 
rica, cuyo elevado espíritu se cierne en una región 
verdaderamente imparcial, ha reconocido la justi- 
cia que nos asiste, para pedir el natural desa- 
gravio. 

Siento verdaderamente que la terquedad del 
señor Bonilla en no querer reconocer sus errores, 
nos haya colocado en la posición en que estamos 
y de la cual él será el único responsable ante la 
Historia. 

Ya por el lado de Sonioto se han roto las hos- 
tilidades. 

Afectísimo amigo, 



J. 8. Zdmja, 
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Guatemala, 19 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Kelaeiones Exteriores, 

Managua, 

Por nueva iniciativa de los Excelentísimos se- 
ííores Presidentes Roosevelt y Díaz, tengo la honra 
de dirigirme á VE., cumpliendo á la vez instruc- 
ciones especiales que he recibido del Excelentí- 
simo señor Presidente Estrada Cabrera y de los 
Gobiernos de El Salvador y Costa Rica, quienes 
abundando en el deseo más sincero del arreglo pa- 
cífico de las cuestiones surgidas entre esas dos 
Repiiblicas hermanas, se permiten proponer por 
mí medio, poner fin honorablemente al conflicto 
bajo las siguientes bases : 

la Todos h)s puntos en controversia entre los 
Gobiernos de Honduras y Nicaragua, sei'án arre- 
glad()s por aibitraje ; 

2a El Tribunal de Arbitraje será formadofpor 
un miembro elegido por el señor Presidente de 
Nicaragua, y otro por el Presidente de Honduras 
y el tercero nombrado por el Presidente de alguna 
República del Norte, Centro ó Sur América,' por 
elección de los dos arbitros. Este Tribunal, una 
vez constituido, tendrá completa y decisiva au- 
toridad. 

• 3a Al consentir en un arreglo por arbitramento, 
arabjs (lobiernos retirarán y licenciarán sus fuer- 
zas extraordinarias dentio de diez días y sólo 
mantendrán las acostumbradas en tiempo de paz. 

4a L)s hechos que se pondrán á discusión 
serán exclusivamente los ocurridos en los últimos 
dos meses. 

Le ruego una pronta respuesta á VE. y no dudo 
que roto el Pacto de Corinto, no podrán menos de 
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parecer satisfactorios los medios á que me refiero. 
De YE., con toda consideración, obsecuente 
servidor, 

Juan Barrios M. 



Managua, 20 de febrero de 1907, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Guatemala. 

Contesto el apreciablc cableg-rama de VE., re- 
ferente á su nueva excitativa, en nombre de Gua- 
temala, El Salvador y Costa Rica y de Presidentes 
Roosevelt y Díaz, para la solución pacífica de ac- 
tual conflicto. 

Expreso de nuevo á VE. mi cumplido ug'rade- 
cimiento; pero reiteróle que Nicaragua no acepta 
otra solución armoniosa que la reparación del ul- 
traje. 

Además, participóle que anteayer ejército lion- 
durefto intentó invadir nuesti'o territorio y fué re- 
chazado avanzando dos grandes columnas del ejér- 
cito nicaragüense por distintos puntos sobre el te- 
rritorio hondureno. 

Acepte mi distinguida consideración. 



J. D. Gdmez. 



i 
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EL ARBITRO 



BE NICABAQUA ANTE EL TRIBUNAL DE ABBITBAJK 

CENTROAMERICANO 



Honorable Tribunal 

DE Arbitraje Centroamericano : 

« 

Conforme al artículo IV del Tratado de Corin- 
to, el infrascrito Arbitro por Nicaragua, no puede 
ser juez en la cuestión pendiente entre los Go- 
biernos de Nicaragua y Honduras, y que el abo- 
gado del primero ha sometido á vuestra suprema 
decisión. 

En tal virtud, respetuosamente comparezco ante 
vos á declarar el impedimento que me asiste, para 
que os sirváis tenerme por separado del Tribunal 
en el conocimiento de ese caso concreto en que mi 
Gobierno figura como parte interesada. Al ma- 
nifestaros lo expuesto, creo de mi deber agregar 
las siguientes observaciones : 

El Gobierno de Nicaragua no ha aceptado la 
idea del desarme propuesto por Vos, á pesar de 
la disposición favorable manifestada al principio 
por su representante, porque causas posteriores 
que conciernen al honor del Gobierno y á la dig- 
nidad del país, respecto á las cuales y conforme 
á derecho, es el Gobierno el único juez, no se lo 
permiten en las actuales circunstancias. Por lo 
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demás, el artículo XI del Pacto de Corinto no 
impone á los Gobiernos contendientes el desarme, 
sino que tan solo desautoriza los aprestos bélicos 
y la movilización de fuerzas en cuanto puedan 
impedir el arreglo de la dificultad ó cuestión por 
los medios establecidos en el Convenio. Por ma- 
nera que, si la movilización de fuerza ó los apres- 
tos bélicos no impiden la org-anización del Tribu- 
nal ni el libre desempeño de sus funciones, en 
nada contradicen ni la letra ni el espíritu del ci- 
tado artículo Xr. 

No es mi ánimo desconocer la razón que tuvo 
el Honorable Tribunal para excitar á los Gobier- 
nos de Nicaragua y Honduras^ á desarmarse, ni 
pretendo refutar la interpretación que ha hecho 
del espíritu del Tratado de Corinto; pero creo que 
tal excitativa no debe interpretarse más que como 
una medida conciliatoria y humanitaria, y de nin- 
guna manera como una condición sine qiia non que 
el Tribunal establece para el ejercicio de sus ele- 
vadas funciones; porque ni el Pacto de Corinto ni 
el Reglamento aprobado en San José de Costa 
Rica que son la ley del Tribunal, conceden á éste 
la extraordinaria facultad de imponer tal condición. 

El Gobierno de Nicaragua ha cumplido con su 
deber, sometiendo á vuestra decisión la disputa 
que sostiene con Honduras sobre la responsabili- 
dad de aquel Gobierno por actos violatorios del 
territorio y la soberanía nicaragüense, y en cum- 
plimiento de ese mismo deber, protesta que res- 
petará vuestro laudo como la expresión de la jus- 
ticia en el asunto, y que se someterá á él en todas 
sus partes. 

Creo, por tanto, que estáis en el deber de en- 
trar de lleno al ejercicio de vuestras funciones en 
el caso que se os ha sometido, sin condiciones 
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previas que el Tratado no os autoriza ¿establecer; 
que no atañen el ejercicio independiente y digno 
de vuestra elevada misión judicial; y que no sien- 
do fundadas en razón, llegaría tal vez á impedir 
el arreglo pacífico de las dificultades pendientes 
y hacer inevitable esa guerra que por el honor de 
Centro América y poi* el bien de la humanidad 
todos deseamos evitar. 

Me permito, por tanto, excitaros á tramitar y 
resolver la demanda de Nicaragua con arreglo á 
vuestro reglamento y dentio de los términos que 
establecen los artículos VIII y IX del Tratado 
de Corinto, con lo cual os pondréis á la altura de 
vuestra responsabilidad histórica; y no se os im- 
putará más tarde el haber contribuido — aunque 
involuntariamente, porque tengo certeza de vues- 
tra rectitud — á quebrantar una de las bases fun- 
damentales del Derecho Público centroamericano: 
á perturbar la paz de estos pueblos y desatar so- 
bre Nicaragua y Honduras una serie de desgra- 
cias cuya sola consideración debe conmover vues- 
tro ánimo hondamente. 

Mas si — lo que no espero— llegasen á frustrarse 
los fines del Tratado, por vuestra insistencia en el 
desarme como condición previa, desde ahora de- 
clino en el Tribunal la responsabilidad de las con- 
secuencias que sobrevengan, y protesto contra su 
conducta ante los pueblos de Centro América y 
ante la coneiencia del mundo civilizado. 

San Salvador, 8 de febrero de 1907. 

J. Sansón^ 

Arbitro por Nicaragua. 
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INFORME 



DEL ABOGADO DS NICARAGUA ANTE EL TRIBUNAL 
DE ARBITROS CENTROAMERICANO. 



Managua, 27 de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

P. 

Vengo á dar cuenta al Supremo Gobierno del 
desempeño del cargo de Abogado que tuvo á bien 
conferirme para representarlo ante el Tribunal 
de Arbitraje Centroamericano, de acuerdo con el 
Pacto de Corinto. 

Fué instalado ese Tribunal en San Salvador, el 
día 1q del presente mes; y en la sesión que cele- 
bró el día 6, le presenté, en dos ejemplares, la Ex- 
posición y Alegato impresos, y los documentos 
auténticos en que apoyé mi demanda, como lo 
dispone el artículo XIII del citado Pacto. 

Pero en ese día 6 no me fueron recibidas esas 
piezas, dando por razón el Presidente del Tribunal, 
que aun no estaba conociendo en concreto sobre el 
asunto para que había sido organizado. 

Explicaba el mencionado señor Presidinte Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Arbitro por El Salva- 
dor, y de acuerdo con él, confirmaba el señor 
Doctor Anderson, Arbitro por Costa Rica, que el 

H 
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Tribunal había excitado á los Gobiernos conten- 
dientes de Nicaragua y Honduras para que licen- 
ciasen sus ejércitos, y que mientras no fuere aten- 
dida esa excitativa no podría, tener lugar el Tri- 
bunal en concreto. 

El día 7 del expresado mes, acompañado del 
señor Secretario Doctor don Manuel F. Jiménez, 
también Secretario de la Legación de Costa Rica, 
puse en manos del Presidente Doctor Gallegos, 
los dos ejemplares de la Exposición y Alegato y 
documentos respectivos, y un oficio en que recla- 
mé del Tribunal el cumplimiento de su deber, 
que era conocer sobre el asunto que motivó su 
convocatoria y dictar su laudo. 

No podía yo conocer la existencia de ningún 
Tribunal de Arbitraje, en concreto^ puesto que, 
según el Pacto, es uno solo, con la circunstancia 
especial, de que no tienen voto en la cuestión los 
Arbitros de los Estados contendientes. 

Hice protesta de ser responsable el mismo Tri- 
bunal por la guerra que sería inevitable entre las 
dos Repúblicas si se disolvía sin dictar su laudo ; 
pues este mismo Tribunal había hecho saber que 
la negativa del Gobierno de Nicaragua á licen- 
ciar su ejército era estimado como desacato á la 
autoridad del Arbitramento. 

Se fundaba mi protesta en que no existe dis- 
posición expresa en el Pacto, ni en su reglamento 
que dé al Tribunal facultad para ordenar el des- 
arme y se combatía la interpretación que á ese 
respecto hizo ese Tribunal. 

Sin embargo, nada fué atendido por él; y aim 
puedo asegurar á VE. que en los días 7 y 8 sola- 
mente se ocupó, de acuerdo con el Gobierno de 
El Salvador, en que se llevara á efecto la excita- 
tiva para el desarme. 
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Olvidó del todo el asunto principal, y, sin to- 
mar en consideración la responsabilidad qne sobre 
él estaba pendiente, tomó empeño, como punto de 
honra, el ser obedecido en aquella providencia- 

En vano se le hizo presente que su única ley 
era el Pacto de Corinto y su Reglamento, y que 
en ésos documentos no se les da 'más facultad que 
para dictar su laudo. 

Y debo informal: que el Gobierno de El Salva- 
dor desde que el de Nicaragua se negó á decretar 
el desarme de su ejército, manifestó, en mi con- 
cepto sin premeditación suficiente, que tal nega- 
tiva constituiría la ruptura del Pacto. Fué reu- 
nido el Arbitramento en la mansión del señor Pre- 
sidente Escalón el día 7, con asistencia de los abo- 
gados de las dos partes, de Nicaragua y Hondu- 
ras, Doctor Barahona (don Sotero), y el suscrito, 
citados por el propio señor Presidente, quien por 
medio del señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Doctor don Manuel Delgado, puso á discusión si 
se debía ó no dar por disuelto el Tribunal, decla- 
rándose ya roto el Pacto de Corinto. 

Y fué en ese acto solemne que el A^rbitro por 
Nicaragua, Doctor don Joaquín Sansón, sostuvo 
la tesis contraria; hizo una relación clara y su- 
cinta del objeto para que había sido organizado 
el Tribunal; expuso los hechos notorios de que el 
Gobierno de Nicaragua pedía justa reparación, é 
hizo presente que debía cumplirse lo acordado en 
el acta anterior en qué el Tribunal sometía el 
punto á la determinación de los Gobiernos signa- 
tarios del mismo Pacto. Su razonamiento claro 
y elocuente fué apoyado por el Arbitro Doctor 
Anderson, pues si bien éste, en su brillante dis- 
curso, sostuvo que el Tribunal tenía facultades 
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para exigir el desarme, convino con el Doctor 
Sansón en qne se debía cumplir por el Gobierno 
de El Salvador lo ordenado en el acta del 6, lo 
cual era solicitar de las Cancillerías de todos los 
mencionados Gobiernos, su decisión relativamente 
á la ruptura del Pacto. 

Fué por esto que aquel Tribunal existió veinti- 
cuatro horas más, término en que recibió la* res- 
puesta del Gobierno de Honduras rompiendo el 
Pacto, y los acuerdos en que, tauto aquel Ciobier- 
no como el de El Salvador, retiraron á sus respec- 
tivos Arbitros. 

Es evidente que, después de haber solicitado 
el Gobierno ,de Honduras que se organizara el 
Tribunal y resolviera la cuestión, no podía des- 
conocer su autoridad. 

También lo es que ninguno de los contratantes 
puede desligarse por sí solo de los pactos con- 
traídos, 

Pero ¿qué puede extrañar eji la parte conten- 
diente cuando el mismo Tribunal le indicaba la 
norma de su conducta? 

Bien se concibe que aquel Gobierno declarara 
roto el Pacto y retirara su Delegado; pero ese tan 
incorrecto proceder no justifica el del Gobierno 
de El Salvador, que hizo igual declaratoria y que 
retiró sn Arbitro tomando por pretexto la negati- 
va del desarme. 

En ninguno de los artículos del Pacto de Co- 
rinto se ha estipulado el desarme, ni está señala- 
do en ellos el nuevo motivo de caducidad de ese 
Pacto, que los Gobiernos de K\ Salvador y Hon- 
duras, de acuerdo con el 'JVibunal, han estableci- 
do' ahora. 

El Tribunal de Arbitraje no fué convocado para 
resolver sobre la existencia del Pacto de Corinto. 
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Fué organizado solamente para colíocer y resolver 
sobre la reclamación que hizo el Gobierno de Ni- 
caragua al de Honduras por la violación del terri- 
torio, ataque á las guarniciones con derramamiento 
de sangre, saqueos y demás hechos contrarios á la 
soberanía de Nicaragua. 

No podía, pues, resolver otra cuestión ; y aun 
permitiendo que haya tenido facultad para solici- 
tar el desarme de los contendientes, y que al Go- 
bierno de Nicaragua no hubieran asistido motivos 
suficientes para no acceder á tal solicitud, su úni- 
co deber, en semejante caso, se reducía á dictar 
su laudo. 

Sin embargo, el Tribunal no procedió así: el día 
9, cuando ya estaban retirados por sus Gobiernos 
respectivos los Arbitros Gallegos y Dávila, tuvo 
como cierta la ruptura del Pacto de Corinto, y se 
declaró -disuelto el mismo Tribunal. 

Así fué el triste fin de ese Tribunal que se or- 
ganizó con verdadero júbilo de los pueblos de Cen- 
tro América, que en él veían el triunfo de la civi- 
lización y símbolo de la paz, porque se esperaba 
que llenaría su altísimo encargo de hacer cumplida 
justicia entre dos hermanas Repúblicas. 

La gran mayoría de los hombres sensatos de la 
culta sociedad de El Salvador no juzgaron favo- 
rablemente la determinación del Tribunal, y con- 
tribuyó á formar ese concepto el luminoso dicta- 
men que á excitativa del suscrito emitió el cono- 
cido hombre público nicaragüense y distinguido 
jurisconsulto Doctor don José Madriz, quien de- 
mostró á la luz de la razón y del derecho, que el 
Arbitramento no cumplió el deber ineludible de 
dictar su laudo ; y que no es justificable la deter- 
minación que llevó á cabo de disolverse dejando 
á los contendientes en estado de guerra. 
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No era dudosa, señor Ministro, la justicia de la 
causa sustentada por Nicarag-ua. Los hechos no- 
torios de que el suscrito fué encargado de pedir 
reparación, habían sido conocidos por la prensa 
de El Salvador y aun por la de Honduras ; y la 
demostración de la conducta leal y en extremo di- 
ligente, empleada por el Gobierno de Nicaragua, 
y por todas las autoridades departamentales, evi- 
tando á Honduras que numerosos emigrados fue- 
ran á engrosar la revolución, hicieron rasaltar más, 
si cabe, la injusticia, la alevosía y la ingratitud 
con que procedió el Jefe del ejército de Honduras 
atacando deliberadamente la pequeña fuerza de 
observación de Nicaragua, que en í?u territorio es- 
taba encargada de capturar, desarmar y concen- 
trar á los revolucionarios de aquella República 
que traspasaran la frontera. 

Sin esfuerzo ninguno se obtiene, por consecuen- 
cia de todo lo ocurrido con el Arbitramento, que 
el Pacto de Corinto, aunque es la expresión más 
avanzada de los sentimientos de fraternidad y de 
paz de los firmantes, era inaplicable en la prác- 
tica, puesto que entie los mismos hermanos es im- 
posible obtener absoluta imparcialidad. 

Grande es la reputación de rectitud, ilustración 
y capacidad de los Doctores Gallegos y Anderson, 
quienes tuvieron la honra de recibir de los res- 
pectivos Gobiernos de El Salvador y Costa Rica 
el nombramiento de Ajbitros ; peio el Gobierno 
de El Salvador en cablegrama de 4 de febrero que 
la prensa ha publicado, manifestó su inclinación, 
y expresó por su pensamiendo, de acuerdo con los 
Arbitros, que el no proceder al desarme era sufi- 
ciente causa para declarar roto el Pacto de Corinto. 

No podía, pues, el Arbitro de El Salvador obrar 
de otra manera ; y aunque por un espíritu inde- 
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pendiente y superior, él no hubiera pensado así, 
le fueron retiradas sus facultades por el procedi- 
miento irregular de aquel Gobierno. 

Acompaño á este informe algunos ejemplares de 
la Exposición y Alegato, y del dictamen del señor 
Doctor Madriz; y me suscribo del señor Ministro, 
con toda consideración, muy atento y seguro 
servidor^ 

Salvador Castrillo. 



CIRCULAR 



SEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
A LOS GOBIERNOS AMIGOS 



Managua, 20 de febrero de 1907. 



Señor Ministro : 



Tengo la honra de dii'igirme á YE. con el ob- 
jeto de poner en conocimiento de su ilustrado (Go- 
bierno, los acontecimientos que se han verificado 
en este país, durante los meses de enero último 
y febrero actual, y que dieron origen al conflicto 
armado con la República de Honduras. 

Antes de que ocurrieran los sucesos á que voy 
á referirme, surgió una revolución en el interior 
de aquel Estado, y mi Gobierno, deseando cum- 
plir con sus deberes de estricta neutralidad, man- 
dó reconcentrar inmediatamente á los emigrados 
políticos hondurenos que se enconti'aban en Nica- 
ragua, para que así, retirándose de los departa- 
mentos fronterizos, se viesen en completa imposi- 
bilidad de coadyuvar en el movimiento antedicho. 
A la vista de esta correcta actitud, el señor Pre- 
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sidente de Honduras manifestó su complacencia 
al de Nicaragua y le hizo presente su reconoci- 
miento por una conducta tan amistosa y fraternal. 

En tal estado de cosas, una columna revolucío- 
naria hondurena ocupó la posición de El Carrizal, 
cercana á la frontera de Nicaragua, y el Gobierno 
de nuestra vecina del Norte' mandó atacarla con 
fuerzas considerables. Cabe advertir aquí que mi 
Gobierno, para hacer respetar su neutralidad, ha- 
bía colocado en las inmediaciones de la frontera, 
pequeños resguardos de vigilancia, ocupando uno 
de ellos el lugar denominado Los Calpules, dis- 
tante más de una legua de la posición en que se 
hallaban los revolucionarios. 

El General en Jefe del ejército hondureno, que 
lo era el Ministro de la Gobernación, General don 
Salomón Ordóñez, solicitó al señor Presidente de 
Nicaragua que le permitiese traspasar la frontera 
para vencer con más facilidad á los que ocupaban 
El Carrizal; pero el señor Presidente le contestó, 
que por lo mismo que esta República observaba 
estricta neutralidad, no podía consentir en el paso 
de su ejército por nuestro territorio, y por con- 
siguiente, negaba el permiso de manera terminan- 
te. . Con estos antecedentes, mi Gobierno expe- 
rimentó el máf5 profundo sentimiento y la mayor 
extrañeza al tener noticia de que el ejército de 
Honduras había violado nuestro territorio, avan- 
zando sobre él hasta Los Calpules y atacando en 
los días 8 y 9 de enero al resguardo de ese pun- 
to. Los soldados nicaragüenses, aunque muy in- 
feriores en número, quisieron al principio evitar 
semejante ataque, con señales y advertencias que 
demostraban su sorpresa y lo insólito del hecho; 
pero siendo desoídos, se defendieron con denuedo 
hasta que después de varios choques fueron arro- 
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Hados, viéndose en el caso de disponer su retira- 
da no sin haber sufrido antes sensibles bajas. 

Los hondurenos, en su encarnizamiento, llega- 
ron hasta cometer en las \ecindades nicaragüen- 
ses toda clase de atropellos y actos de merodeo, 
en los días subsiguientes al combate, y existen 
diversos fundamentos para creer que fusilaron á 
dos de nuestros soldados. 

Comprenderá, señor Ministro, la honda indig- 
nación del pueblo nicaragüense, que se vio ata- 
cado con tal premeditación y alevosía, cuando 
confiado en su actitud neutral y pacífica, encon- 
trábase indefenso para resistir tan grave ultraje; 
ultraje gratuito, inmotivado é ingi'ato, en circuns- 
tancias en que excelentes lazos de fraternidad 
unían á ambas naciones; agresión sin precedente, 
porque no obedecía á ninguna causa que hubiese 
debilitado las mutuas relaciones de amistad; agre- 
sión injustificable, que desdice de la cultura y 
circunspección de un Gobierno y alcanza á hacer 
dudar de su espíritu de civilización. ¿Qué puede 
decirse, señor Ministro, de un Gobierno que, con- 
tra toda ley internacional, contra los deberes de 
vecindad más elementales y sin respeturse á sí 
mismo ni respetar el derecho ajeno, se lanza so- 
bre otro país y comete actos indignos de la edad 
presente y del concierto de las naciones cultas á 
que su Estado pertenece? ¿Qué pensar de ese 
mismo Gobierno, que sin antecedentes de ningún 
género, mientras la República vecina confía en 
su seriedad y su buena fe, la ataca y la ofende, 
sin nada que pueda atenuar semejante desafuero? 

Mi Gobierno pidió, incontinenti, las amplias ex- 
plicaciones y la reparación que el caso exigía; y 
el Gobierno de Honduras, confesando los hechos, 
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manifestó empero, que se acogía para resolverlo 
al tíompromiso de arbitraje establecido en el Pac- 
to de Corinto de 1902. No se oculta al criterio 
de VE. que todos los países consideran el arbitra- 
je como el medio mejor y más humanitario para 
resolver sus diferencias; pero entienden perfecta- 
mente que á éste debe ocurrirse cuando se trata 
de cierta clase de derechos que son disputables y 
no atañen á la honra nacional. Mas ultrajada és- 
ta y viéndose la nación bajo el peso de la más gra- 
ve de las injurias y del mayor de los atentados, 
como es la violación de su territorio y el ataque á 
sus fuerzas militares, con derramamiento de la 
sangre de sus hijos, ningún derecho hasta hoy co- 
nocido, le pone obstáculos para exigir la repara- 
ción inmediata é imprescindible, ó tomarla por 
medio de las armas. Sin embargo, inspirado el 
Gobierno que preside el señor General don J. 
Santos Zelaya, en altos sentimientos de paz y 
confraternidad; recordando que ha sido el inicia- 
dor y sostenedor de los principios consagrados en 
la citada Convención de l orinto y en el Manifies- 
to Presidencial centroamericano de 1904; y de- 
poniendo los justos impulsos del sentimiento del 
pueblo nicaragüense, consintió en remitir el es- 
candaloso incidente al fallo del Tribunal Arbitral 
que había de integrarse por los Arbitros de Nica- 
ragua, El Salvador, Costa Rica y Honduras, co- 
rrespondiendo dictar el laudo á los de Costa Rica 
y El Salvador. 

Reunido el Tribunal, pidió como paso previo á 
su sentencia, que el ejército que Nicaragua había 
levantado para evitar la repetición de aquel hecho, 
y defenderse en caso necesario, y el ejército que 
á su vez tenía Honduras en pie, fuesen desarma- 
dos y licenciados. Entretanto, el tono de la co- 
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rrespondencia de la Cancillería hondurena con la 
nuestra, era progresivamente más arrogante y des- 
cortés ; la prensa semi-oficial del Gobierno de Te- 
gucigalpa lanzaba continuadas ofensas contra Ni- 
caragua, y los cuerpos municipales de Honduras 
levantaban actas sobremanera denigrantes para 
nuestro pueblo y su Gobierno. Esto era sobrepa- 
sar todo límite tolerable, y pedimos satisfacciones 
de los nuevos y gratuitos ultrajes, obteniendo una 
contestación negativa. Se hacía, pues, cada vez 
más agresiva la conducta del Gobierno de Hon- 
duras ; mi Gobierno podía esperar que renovase sus 
anteriores procederes, con peligrosa magnitud ; y 
se vio en el imprescindible deber de contestar al 
Tribunal de Arbitros que no era posible á esta Re- 
pública quedar en estado indefenso, y que no ha- 
biendo cometido nuestro ejército actos de hostili- 
dad, que son los que prohibe el Pacto de Corinto, 
no se creía obligada á ordenar su desarme y licén- 
ciamiento, tanto más cuanto que esa convención 
no daba al Tribunal derecho de exigirlos. Y han 
sido tales las intenciones del Gobernante hondu- 
reno, que en momentos en que los Arbitros pedían 
instrucciones á los Gobiernos signatarios del mis- 
mo pacto é iban quizá á reconocer la justicia con 
que obrábamos, lo declaró roto por su parte y re- 
tiró á su Arbitro. 

Ante una situación tan tirante, ofrecieron su 
mediación los Excelentísimos señores Presidentes 
de los Estados Unidos de Norte América y de Mé- 
xico, y los Gobiernos de Guatemala, Costa Rica y 
El Salvador ; y con íntima complacencia hago aquí 
muy particular mención de que el primer Magis- 
trado de la Gran República americana ha reco- 
nocido ostensiblemente la justicia que asiste á Ni- 
caragua en su actitud, y el derecho que tiene de 
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no admitir el arbitraje sino para determinar las 
reparaciones que Honduras deberá Nicaragua por 
los ultrajes inferidos. 

Las pláticas de mediación fueron en estos últi- 
mos días el objeto de patrióticos afanes ; mas en 
medio de ellas, como lo aguardaba mi Gobierno, 
ha venido á ponerles sensible término el ataque 
del ejército hondureno á las fuerzas nicaragüenses 
de la frontera, que ha sido rechazado, comenzando 
desde luego la presente dolorosa guerra interna- 
cional en (pie un pueblo defiende sus fueros contra' 
un Gobierno que antes bien debiera proceder como 
corresponde á quien rige los destinos de un país 
hermano y amigo de Nicaragua. Mi Gobierno 
pues, declina en el de Honduras todas las respon- 
sabilidades por la sangre que ha de derramarse y 
por las demás tremendas- consecuencias del actual 
conflicto. 

Harto lamentable es, señor Ministro, que dos 
Estados de Centro América, miembros de una mis- 
ma familia, amparados antes por una sola bandera, 
emblema de nuestra antigua patria, luchen hoy, 
no por causa de que los hijos de ambos pueblos 
dejen de abrigar en sus pechos los más fraternales 
sentimientos, sino por las bastardas pasiones de 
los que no saben corresponder á la aspiración de 
sus gobernados. 

Mi Gobierno ha creído de su deber informar al 
de VE. de los acontecimientos relacionados, para 
que en ningún caso exista la más leve suposición 
de que Nicaragua se ha apartado de su tradicional 
conducta, que mira solícitamente al mantenimiento 
de la paz, del bienestar de este pueblo y del en- 
grandecimiento de la Nación. 

Ruego atentamente á VE., señor Ministro, que 
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se digne elevar lo expuesto al conocimiento de su 
Gobierno, y aceptar las protestas de mi alta y dis- 
tinguida consideración. 



José D. Gámez. 



J ' 



SESIONES 



DEL TRIBUNAL DE ARBITROS CENTROAMERICANO 



Ea virtud de lo acordado en la Conferencia de 
Paz celebrada en San José de Costa Rica, y de 
conformidad con lo dispuesto en el Tratado de 
Paz y Arbitraje obligatorio centroamericano, fir- 
mado en Corinto el 20 de enero de 1902, reunidos 
en la ciudad de San Salvador á las dos de la tar- 
de del primero de febrero de mil novecientos sie- 
te, en el Salón principal de la Universidad Nacio- 
nal, bajo la Presidencia del señor Presidente de 
la República, el señor Doctor don Salvador Ga- 
llegos, Licenciado don Luis Anderson, Doctor don 
Fausto Dávila, y Doctor don Joaquín Sansón, Ar- 
bitros respectivamente de' los Gobiernos de El 
Salvador, Costa Rica, Honduras y Nicaragua, con 
el objeto de inaugurar los trabajos del Tribunal 
de Arbitraje Centroamericano, y encontrando en 
debida forma las letras que acreditan á los seño- 
res arbitros nombrados, el señor Presidente de la 
República procedió á tomar juramento á los miem- 
bros del Tribunal, y hecho, lo declaró solemne- 
mente instalado. El Arbitro señor Doctor Galle- 
gos, Presidente del Tribunal, en brillante alocu- 
ción, declaró abiertos los trabajos, con lo que con- 
cluyó la ceremonia. 

12 
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Solemnizaron el acto, los Supremos Poderes de 
la Nación^ el Cuerpo Diplomático y Consular, al- 
tos funcionarios públicos y personas distinguidas 
de esta ciudad. 

Habiéndose retirado el señor Presidente y la 
comitiva, el Tribunal permaneció en sesión, acor- 
dando, desde luego, que se dirigiese un telegrama 
circular á los señores Presidentes de las Repúbli- 
cas de Centro América, comunicándoles la insta- 
lación del Tribunal. 

Por tener que conocer el Tribunal concreta- 
mente de una diferencia surgida entre las Repú- 
blicas de Honduras y Nicaragua y teniendo los 
señores Arbitros de estos países el elevado carác- 
ter de Enviados Extraordinarios y Ministros Ple- 
nipotenciarios, se acordó, por unanimidad de vo- 
tos, que el requerimiento que ha de hacerse á los 
Gobiernos contendientes para que presenten su 
demanda y alegato, de conformidad con lo esta- 
blecido en el artículo VHI del Pacto de Corinto, 
se haga á dichos Representantes; los señores Mi- 
nistros Dávila y Sansón quedaron entendidos y en 
nombre de sus Gobiernos manifestaron que opor- 
tunamente será presentada la documentación del 
caso por medio de sus respectivos Abogados que 
lo son: por Honduras el Doctor don Sotero Bara- 
hona y por Nicaragua, el Doctor don Salvador 
Castrillo. 

Se nombró Secretario de este Tribunal Arbitral 
al señor Licenciado don Manuel ¥. Jiménez. 

El señor Anderson manifestó que en el acto so- 
lemne de la instalación de este Tribunal, Centro 
América toda ve un triunfo de la justicia y de la 
civilización y que en estas especiales circunstan- 
cias en que se va á dirimir la controversia pen- 
diente entre dos países hermanos, por el medi ) al- 
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tameníe beneficioso del arbitraje, el mundo enterd 
vuelve sus ojos hacia esta capital como si de aquí 
hubiese de surgir un rayo de esperanza para nues- 
tros pueblos que probarán de esta vez que, cansa- 
dos de luchas fratricidas, vuelven al estado de de- 
recho á consagrar en hermanable consorcio sus 
energías todas á los triunfos del trabajo y del pro- 
greso. Que la responsabilidad de los mioibros 
del Tribunal es incalculable toda vez que en sus 
manos está la suerte de Centro América, que no 
puede marchar á la realización de sus magníficos 
destinos sino en el seno bienhechor de la paz. 
Que las sabias y previsoras estipulaciones del Pac- 
to de Corinto, llevadas ahora juiciosamente á la 
práctica en este delicado momento, dan camino se- 
guro para llegar á la justa solución del conflicto : 
que es por lo mismo al Tribunal á quien corres- 
ponde, bajo la más estricta responsabilidad ante 
la Historia, cuidar de que el fallo que va á pro- 
nunciar tenga toda su efectividad. Que por eso 
mira que al propio tiempo que aquí se le busca 
solución honrosa y civilizada al conflicto entre Ni- 
caragua y Honduras, aquellos países consumen sus 
energías manteniendo una costosísima paz armada 
que no se compadece en absoluto con las estipu- 
laciones del Pacto de Corinto que quiere que en 
caso alguno se hagan aprestos bélicos por los Go- 
biernos entre quienes ha surgido la cuestión. Que • 
en ese sentido propone que el Tribunal Arbitral 
acuerde dirigirse al Gobierno de El Salvador, bajo 
cuyos auspicios ha iniciado sus tareas, á fin de 
que ese Gobierno como signatario del Pacto, re- 
cabe de la manera más amistosa, de los Gobiernos' 
de Honduras y de Nicaragua, el inmediato cum- 
plimiento de lo que establece la cláusula XI del 
Pacto de Corinto, y que en consecuencia, el pie 
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/ de fuerza armada que dichos- países mantengan, 
vuelva á las condiciones normales. 

Los señores Dávila y Sansón, en términos calu- 
rosos y llenos de patriotismo, manifestaron su 
aquiescencia con la moción del señor Anderson, á 

. la cual se asoció con todo entusiasmo él señor Pre- 
sidente Gallegos, y fué aprobada por unanimidad 
de votos. 

Igualmente se acuerda aprobar definitivamente 
la presente acta. A las tres y cincuenta minutos 
se levantó la sesión. 

Sal radar (Jallrf/os — Lhís Anderson ~-F. iJárUa. 

J. Sansón. 



Segunda sesión del Tribunal de Arbitraje, cele- 
brada en la ciudad de San Salvador, á las nueve 
y media a. m. del día seis de febrero de mil no- 
vecientos siete, con asistencia de los señores Doc- 
tor-Salvador (íallegos, Licenciado Luis Anderson 
y Doctores Fausto Dávila y Joaquín Sansón, Ar- 
bitros, respectivamente, de El Salvador, Costa 
tíica. Honduras y Nicaragua. 



Se lej eron tres comunicaciones iefoi*entes al de- 
sarme y licénciamiento de los ejércitos, ordenado 
por él Tribunal, tiascritas por el Excelentísimo 
señor Ministro de lielaciones Exteriores de esta 
República, dirigidas, la primera, por la Cancille- 
ría salvadoreña á la Cancillería nicaragüense, con 
fecha cuatro de este mes ; la segunda, del Exce- 
lentísimo señor Presidente Escalón al Excelentí- 




— 183 — 

simo señor Presidente Zelaya, con la misma fecha; 
y la contestación Jel Excelentísimo señor Presi- 
dente Zelaya, fecliada en el Campo de Marte, Ma- 
nagua, el día de ayer, iáe acordó agregarlas al 
proceso. 

II 

El señor Doctor Sansón hizo presente que el 
Gobierno de Costa Rica, por medio de su Ministro 
acreditado aquí, también ha ofrecidola mediación 
para el arreglo de las nuevas dificultades ocurri- 
das entre los Gobiernos de Nicaragua y de Hon- 
duras, 

III 

Después de uña larga y detallada discusión en 
que tomaron parte todos los señores Arbitros, el 
Tribunal acordó, por unanimidad, que se dirija al 
señor Ministro de Relaciones Exteriores la comu- 
nicación que á la letra dice : 

San Salvador, 6 de febrero de 1907 — Señor Mi- 
nistro: — El Tribunal de Arbitraje Centroamericano 
se ha impuesto de las comunicaciones cruzadas en- 
tre las Cancillerías salvadoreña y la de Managua, 
así como entre los Excelentísimos señores Presi- 
dentes Escalón y Zelaya, con" motivo de la resolu- 
ción tomada por este Tribunal para el desarme y 
licénciamiento de los ejércitos que actualmente 
mantienen los Gobiernos de Honduras y de Nica- 
ragua, por considerar que los aprestos bélicos que 
se hacen por parte de ambos países, están desau- 
torizados por el Tratado de Corinto. 

Notan los Arbitros, que el Excelentísimo señor 
Presidente Zelaya en su cablegrama de fecha 5 
de este mes, expresa : que el Pacto de Corinto no 
dispone desarme y licénciamiento de ejércitos, ni 
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otorga derecho al Tribunal de Arbitraje para exi- 
girlo; y consideran, con el mayor respeto, que lo 
anteriormente trascrito en ningún caso puede afec- 
tar las funciones judiciales que al Tribunal com- 
peten, entre las cuales es la más importante in- 
terpretar, en su espíritu, las disposiciones del Tra- 
tado de Corinto, y fijar, de acuerdo con las mis- 
mas, el alcance de sus facultades. 

En tal virtud, é interpretando fielmente el ar- 
tículo XI de la Convención de Corinto, el Tribunal 
consideró como su primordial deber acordar el li- 
cénciamiento y desarme de los ejércitos de los Es- 
tados contendientes, por estimar que el pie de 
fuerza en que los dos países se mantienen, consti- 
tuyen aprestos bélicos, los cuales están, como se 
ha dicho, prohibidos por dicho artículo. 

Cree además el Tribunal, que si el no cumpli- 
miento del referido artículo XI del Pacto de Co- 
rinto, interpretado en su espíritu, afectare toda la 
Convención, ajuicio de algunos de los Gobiernos 
que la suscribieron porque lo considerase esen- 
cial — como quiera que es' precisamente en virtud 
de ese Pacto que el Tribunal tiene vida — éste ten- 
dría que desaparecer, desde el momento mismo en 
que el Tratado dejare de estar en vigencia. 

En este estado de- cosas, y no teniendo todavía 
respuesta exacta acerca de si los buenos oficios 
del Salvador y de Costa Rica se aceptan, á fin de 
que lo acordado por el Tribunal tenga cumpli- 
miento sin demora, creen los miembros del mismo 
que éste debe limitarse por ahora á excitar de 
nuevo al Gobierno del Salvador para que recabe- 
de los Gobiernos interesados la disposición que 
tienen sobre el particular, sin que pueda entrar, 
entretanto, á conocer en concreto de la cuestión 
pendiente y que está sometida 4 s^ resolución. 
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No duda el Tribunal que ese Gobierno seguirá 
prestando sus buenos oficios y oportuna mediación, 
á fin de que, por inteligencia directa de la Canci- 
llería salvadoreña con lo^s Gobiernos de Honduras 
y de Nicaragua, se llegue á remover el obstáculo 
que por ahora retarda la acción del Tribunal. 

Con protestas de alta y distinguida considera- 
ción, nos suscribimos del señor Secretario, atentos 
y seguros servidores, 

Salvador Gallecjos — Luis Amlerson — F. Dárila. 

J. Sansón. 

Se aprobó definitivamente la presente acta y ^e 
levantó la sesión á las doce y cuarenta y cinco 
minutos p. m. 

Salvador Gallegos — Luis Anderson — J. Sansón. 
Fausto Dárila — Manuel F. Jiménez^ Srio. 



Sesión final celebrada á las cinco y media p. m. 
del ocho de febrero de mil novecientos siete, con 
iresencia de los señores: Doctor don Salvador Ga- 
legos, Presidente; Licenciado don Luis Anderson 
y Doctor don Fausto Dávila, Arbitros, respectiva- 
mente, por el Salvador, Costa Rica y Honduras. 
El Arbitro por Nicaragua, Doctor don Joaquín 
Sansón, se negó á concurrir, según manifestación 
que hizo al infrascrito Secretario. 

Se leyeron la nota del señor Ministro de Rela- 
ciones de esta fecha y el oficio de la Cancillería 
de Tegucigalpa que la acompaña y que á la letra 
^icen: 
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« Palacio del Ejecutivo — San Salvador, 8 de fe- 

< brero de 1907 — Señor: — Tengo la honra de po- 
« ner en conocimiento de U. que la comunicación 

< de ese Honorable Tiibunal, fecha 7 del corriente, 
« relativa á recabar de los Gobiernos de Costa Rica, 
« Honduras y Nicaragua su parecer respecto á la 
« subsistencia del Pacto de Corinto, en vista de la 
« negativa del Gobierno de Nicaragua a verificar 
« el desarme y licénciamiento de las fuerzas que 
« mantiene en pie de guerra, fué inmediatamente 
« trasmitida por telégrafo á los mencionados Go- 
€ biernos, habiéndose recibido ya del de Honduras 
« la respuesta de que acompaño á U. copia lega- 
« lizada. En esta contestación, como U. lo verá, 
«.la Cancillería de Tegucigalpa expresa su seatir 

< áe qué la infracción, por parte de Nicaragua, 
« del artículo XI del Pacto de Corinto, invalida en 

< su totalidad esta Convención, y en consecuencia, 

< no puede continuar funcionando el Tribunal de 
« Arbitros establecido por la misma. Con vista 
« de tan terminante declaración de parte de la 
« Cancillería hondurena, y de que el Gobierno 
« de Nicaragua, resistiéndose al desarme y negán- 
€ dolé á dicho Tribunal la facultad de interpretar 
« el Tratado en que debe fundarse su resolución, 
« ha roto de hecho dicho Convenio, mi Gobierno 
« entiende que ya no es posible que el Tribunal 
« de Arbitraje Centroamericano conozca del caso 
« concreto que Honduras y Nicaragua habían con- 
« venido en someter á su decisión, y por consi- 
« guíente, se ve en el penoso caso de retirar á los 
« Arbitros salvadoreños los poderes que se les han 
« dado para resglver las dificultades pendientes 
« entre aquellas dos Repúblicas hermanas. Con 
« las seguridades de mi distinguida consideración, 
« quedo de U. atento seguro servidor — M. Delga- 
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«do— Al señor Doctor don Salvador Gallegos, 
«Presidente del Tribunal de Arbitros Centroame- 
« ricanc) — Piesente» || --«(Copia) — Telegiama -A 
« Ministro de Kelaciones Exteriores — ¡San Salva- 
« dor — De Te^ucigalpa, febrero 7 de 1907 — He 
«tenido la honra de recibir elimportante telegra- 
« ina de YE., fechado el día de hoy, y en que se 
« sirve trasmitirme la comunicación del Honora- 
« ble Tribunal de Arbitros Centroameri(*ano, re- 
« lativa á recabar de los Gobiernos de Honduras 
« y Nicaragua su opinión respecto á la subsisten- 
« cia del Tratado de (Jorinto, en vista de la ncga- 
« tiva del Gobierno de Nicaragua á vciificar el 
«desarme y licenciamieiito de su ejército, elu- 
« diendo así el cumplimiento del artículo XI de 
«aquel Pacto, dada la interpretación que ha creí- 
« do- deber darle el Honorable Tribunal de Arbi- 
«tros. Mi Gobierno ha creído que el Honorable 
«Tribunal de Arbitros ha tenido perfecto derecho 
«de interpretar, como ha interpretado, fielmente 
«el artículo XI del Tratado de Coiinto, y en esta 
«virtud, se api'esuró á manifestar á VE. su dis- 
« posición de efectuar el desarme y licen(*iamiento 
« de sus fuerzas. En o¡)iui()n de mi Gobierno, la 
« negativa del Gobierno de Nicaragua á proceder 
« de la misma manera eu cumplimiento del refe- 
« rido artículo XI del Tratado de Corinto, con 
« cuya interpretación se ha manifestado inconfor- 
« rae negando al Tribunal facultad de hacerla, 
« afecta todo el Pacto, y en consecuencia, no pue- 
« de continuar funcionando el l^ribunal de Arbi- 
«tros instituido por acjuel. En esta ocasión me 
« es muy grato expresarle, en nombre de mi Go- 
« bierno, al Gobierno de VE. y á VE., los más 
«sinceros agradecimientos por el interés que han 
^ demostrado en favor de la paz de estos países, 
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€j reiterándole mis sentimientos de elevada con- 
« sideración, me suscribo de VE. muy atento se- 

4/ 

< guro servidor — Augusto C. Coello.» 

Que en mérito de lo expuesto, el Tribunal ocu- 
rrió al Gobierno de El Salvador, á fin "de que, 
como signatario del Pacto de Corinto, recabase de 
los Gobiernos contendientes el cumplimiento de 
la cláusula XI de dicho Pacto, do acuerdo con lo 
anteriormente consignado. El (lobierno de Hon- 
duras manifestó que, animado de los mejores de- 
seos en favor de la paz, y atendiendo á la excita- 
tiva del Tribunal, no tenía inconveniente en orde- 
nar el desarme y licénciamiento solicitado ; y el 
Gobierno de Nicaragua estimó que no era posible, 
por el momento, dar cumplimiento á lo resuelto, 
por haber sobrevenido hechos nuevos que dificul- 
taban toda inteligencia entre las Cancillerías de 
Managua y Tegücigalpa ; excusa poco plausible, 
toda vez que conforme el artículo XI del Tratado 
de Corinto, cualquiera dificniltad ó cuestión entre 
los Gobiernos contratantos se debe resolver por el 
Arbitraje allí establecido. Y como dice Pieran- 
toni : «No hay cosa más natural y más conforme 
para la sociabilidad humana, que el hecho de de- 
ferir nuestras cuestiones á aquellos que tienen 
nuestra estima é inspiran nuestra confianza. > 

Que ofrecidos los buenos oficios del Gobierno 
de El Salvador y del de Costa Rica para restable- 
cer la inteligencia entre las dos Cancillerías, el 
señor Presidente Escalón dio cuenta del telegrama 
del Excelentísimo señor Presidente Zelaya, que 
dice: «Campo de Marte, 6 de febrero de 1907. 
8eñor Presidente : Reitero agradecimientos por 
generosa mediación suya. Siento no aceptar in- 
terpretación del Pacto que me comunica, porque 
el artículo XI es clarísimo y excluye toda clase 
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de interpretación, sobre todo, tratándose de una 
medida humillante como el desarme, y persistiendo 
nuevas ofensas referidas en mi parte anterior. 
Su afectísimo amigo, J. S. Zelaya.» 

Que en vista de esa actitj.d, el Tribunal acordó 
excitar nuevamente á los Gobiernos de Nicaragua 
y Honduras para que cumplieran con lo que la 
cláusula XI dispone, y á todos los Gobiernos sig- 
natarios del Tratado de Corinto, para que decla- 
raran si la negativa del Gobierno de Nicaragua á 
cumplir ese requisito del Pacto, afectaba toda la 
Convención, y, por lo mismo, la existencia del 
Tribunal, y á ese nuevo acuerdo el Gobierno de 
Honduras contestó con la nota que al principio se 
inserta, la cual fué trascrita al Tribunal, como 
aparece de la comunicación, que también se ha 
copiado, del señor Ministro de Relaciones, 

Que con esos antecedentes^ y siendo como es, fun- 
dada en la más estricta legalidad y justicia^ la re- 
solución del Tribunal^ la negativa por parte del 
Gobierno de Nicaragua á cumplir con lo resuelto 
por la unanimidad de los Arbitros, ha sido la causa 
de que los altos fines que el patriotismo cen- 
troamericano tenía confiados á esta institución, no 
hayan tenido su benéfico efecto; y, finalmente, que 
retirados los poderes de los Arbitros por parte de 
El Salvador y de Honduras, ha quedado de hecho 
disuelto el Tribunal, y que, por lo mismo, se li- 
mitan los infrascritos á consignarlo así en la pre- 
sente acta, lamentando muy de veras que sus es- 
fuerzos hayan sido ineficaces para la realización 
de los elevados destinos con que fué convocado. ^ 

Se dispuso agregan á sus antecedentes las notas 
y documentos presentados por el Abogado de Ni- 
caragua, las comunicaciones á que se ha hecho re- 
Jación, y el oficio del Arbitro por Nicg|,ragua, Doctor 
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Sansón, y que todo el expediente se remita al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, para que, si lo 
tiene á bien, proceda á su publicación. 

8e levantó la sesión á las seis y media p. m. 

Salvador Gallegos — Luis Anderson — F. Ddvila. 

Manuel F. Jiménez, Siio. 



INFORME 



DEL ARBITRO DE NICARAGUA 



Ledn, 12 de Marzo de 1907. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

Por acuerdo de 24 de enero del corriente año, 
fui nombrado por el señor Presidente de la Repú- 
blica, Arbitro propietario para integrar el Arbi- 
traje Centroamericano que debía reunirse en la 
capital de El Salvador, de conformidad con lo 
dispuesto en el Pacto de Corinto. 

Acepté gustoso y agradecido semejante distin- 
ción, á pesar de las graves dificultades porque 
atravesaba Nicaragua, después de los ultrajes co- 
metidos en su territorio por fuerzas regulares del 
Gobierno de Honduras, tanto por deber de pa- 
triotismo, como porque quería de alguna manera 
contribuir con el Gobierno de mi Patria, al logro 
de una paz honrosa, mediante una justa y racional 
reparación por la ofensa recibida y los daños 
causados. 

Cabe observar aquí, que si se accedía por nues- 
tra parte al sometimiento de la decisión arbitral, 
era sólo por interés de la paz de Centro América y 
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por haber sido invocado por el Gobierno de Hon- 
duras el Tratado de Corinto, que, como es bien sa- 
bido, fué iniciado y sostenido por el señor Presi- 
dente, General don J. Santos Zelaya. 

Llegué, pues, en breve término á la capital sal- 
vadoreña, donde ya se encontraban los otros De- 
legados para formar el Tribunal referido, y al 
efecto, el primero de febrero de este mismo año, 
se instalaba solemnemente el Tribunal de Arbi- 
traje Centroamericano, con la asistencia del señor 
Presidente de la República de El Salvador don 
Pedro J. Escalón, de su Gabinete, de los miembros 
de la Corte Supiema de Justicia, del Cuerpo Con- 
sular y de otras distinguidas personalidades. 

Después de su apertura solemne, que fué co- 
municada á los Gobiernos de Centro América, y 
de haber sido tomada por el propio señor Escalón, 
la promesa de estilo á cada uno de los Arbitros, 
se escuchó la voz serena y reposada del señor 
Presidente del Tribunal, Doctor don Salvador Ga- 
llegos, haciendo los mejores elogios de la institu- 
ción y las más lisonjeras promesas para el por- 
venir, mediante el fallo imparcial y justo de las 
disputas sometidas. 

La importancia del acto, la circunstancia de 
que por primera vez en Centro América se recu- 
rría al hermoso campo del arbitraje obligatorio, 
tan civilizado como humanitario, la respetabili- 
dad de muchos de los miembros que lo formaban y 
el Interés común que guiaba á los Gobiernos sig- 
natarios del Pacto, que querían demostrar al mundo 
que éramos capaces de buscar la paz al amparo de 
las ideas de concordia y armonía, todo hacía es- 
perar que se prosiguiera por tan bella senda, aba- 
nando el camino de nuestra prosperidad y alejan- 
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do por mucho tiempo el triste recurso de las lu- 
chas violentas ; sin embargo, todo fué vano y es- 
téril y un nuevo desengaño vino á demostrar que 
todavía está viva entre nosotros la pasión de par- 
tido, que aleja casi siempre el imperio de la ra- 
zón y de la ley. 

En la primera sesión del Tribunal se dispuso, 
á iniciativa de la Delegación de Costa Rica, el 
desarme simultáneo de los ejércitos de Nicaragua 
y Honduras, como paso preliminar, valiéndose de 
la mediación amistosa del Gobierno de El Salva- 
dor. 

El Arbitro por Honduras, Doctor don Fausto 
Dávila, aceptó el pensamiento propuesto, y otro 
tanto hizo el infrascrito, en su calidad de Arbitro 
por Nicaragua, y al aceptarlo fué porque creía 
justa la solicitud y porque obedecía á instruccio- 
nes terminantes de su Gobierno. 

Sin embargo, cuando la solicitud fué notificada 
á las respectivas Cancillerías, habían ocurrido otras 
circunstancias de tal gravedad, que impedían al 
Gobierno de Nicaragua dar cumplimiento á la sú- 
plica del Tribunal, y esto, á pesar de su buena 
voluntad, franca y expresamente manifestada por 
su representante. Esas circunstancias eran, el lla- 
mamiento y enganche armado de la emigración 
nicaragüense por parte del Gobierno hondureno, 
lo mismo que nuevas y constantes provocaciones 
lanzadas por sus más altos empleados, llegando 
en su saña y encono el señor Secretario de Estado, 
hasta la calumnia y la diatriba contra el honor 
del señor Presidente de Nicaragua, sin respetar 
siquiera la elevada posición que ocupaba. 

Ante semejante proce.dimiento era imposible 
corresponder á la iniciativa del Tribunal, ya que 
tales actos eran reveladores de los propósitos hos- 
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tiles del Gobierno del señor Bonilla, de cuya bue- 
na fe no se podía dar crédito, en vista de las pro- 
testas amistosas que había venido haciendo y de 
su irritante é inesperada actitud en Los Calpules ; 
sin embargo, conociéndose tales fundamentos pa- 
ra no aceptar, sin previas explicaciones, el des- 
arme solicitado, el Tribunal se encastilló en con- 
siderar tal demanda, como condición precisa y 
necesaria, para continuar en el ejercicio de sus 
fruiciones arbitrales. 

Por otra parte, como ya se tenía conocimiento 
oficial de la respuesta negativa por parte de Ni- 
(*aragna, pensaron sus principales miembros que 
era llegado el caso de declarar su disolución, por 
creer que la actitud del (iobierno nicaragüense 
era contraria al artículo XI del Tratado de Co- 
rinto. Yo, por mi parte, me ()})use á semejante 
resultado, é hice esfuerzos por llegar á otra reso- 
lución que pudiera llevarnos á continuar la obra 
comenzada del arbitraje, ó que por lo menos, no 
recayera sobre el nombre de mi (Iobierno seme- 
jante responsabilidad ; y fué necesario hacer al- 
guna pequeña concesión, tal como interpretar en 
su espíritu la cláusula XI del Tratado, para que 
los otros miembros del Tribunal aceptaran la idea 
de dejar á los Gobiernos signatarios del Pacto, la 
decisión de si la falta del desarme, ^ra condición 
esencial para la existencia del. mismo Pacto. 
Bien sabía yo que mi Gobierno no aceptaría se- 
mejante absurda interpretación y que serían Hon- 
duras y El Salvador las que caerían en el escollo. 

Antes de recibirse la contestación y cuando el 
Tribunal tenía toda la plenitud de sus poderes, 
nuestro abogado. Doctor don Salvador Castrillo, 
presentó en forma su claro y concluyente alegato 
en favor de Nicaragua y la demanda de repara- 
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cíón por las ofensas inferidas á la soberanía na- 
cional y por los daños causados á la vida y pro- 
piedad de los nicaragüenses, ejecutados por las tro- 
pas del Gobierno de Honduras en los días ocho y 
nueve del raes de enero último. 

Mientras esto sucedía y sin haber proveído cosa 
alguna en el juicio entablado, se nos reunió, por 
iniciativa del señor Presidente Escalón, en la casa 
presidencial, con asistencia del señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, Doctor don Manuel Del- 
gado, del señor Presidente electo, General don 
Fernando Figueroa y de los abogados de Nicaragua 
y Honduras, Doctores don Salvador Castrillo y 
don Sotero Barahona. 

El señor Doctor Delgado leyó el Mensaje del 
señor Presidente Zelaya, contestación al del señor 
Presidente Escalón, en el que fundaba su negativa 
en las razones expuestas; y en vista de su ac- 
titud, se creyó que era llegado el momento de 
proceder á la disolución del Tribunal, declinando 
a responsabilidad sobre el Gobierno de Nica- 
ragua. 

Volví á oponerme con energía á tal procedi- 
miento: hice una narración sucinta del origen de 
la controversia y expuse á mi manera la justifi- 
cación de nuestra conducta y la tremenda respon- 
sabilidad que caería sobre los que así alejaban 
con sus procedimientos los anhelos por la paz. 
Debo declarar que el Arbitro Doctor Anderson 
apoyó mi tesis para evitar ese paso, mientras los 
Gobiernos no dijeran de una manera expresa si 
era ó no condición esencial para la existencia del 
Pacto, el cumplimiento del desarme pedido por el 
Tribunal. 

Se accedió á mi solicitud de espera, y el Tri- 
bunal siguió en el goce pleno de sus deberes y de- 
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rechos. En la tarde de ese misino día y por estar 
ya recibida y proveída la demanda del Abogado 
por Nicaragua, presenté mi protesta en forma, que 
ya VE. conoce, por la cual me separaba del Tri- 
bunal para el conocimiento expreso de la dificul- 
tad entre Nicaragua y Honduras sometida á su 
decisión, lo cual hice por disposición terminante 
del Tratado, en su artículo IV; pidiendo además 
que se continuara el juicio hasta su sentencia fi- 
nal, ya que nada impedía el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Al día siguiente de todo esto, vino la contesta- 
ción del Gobierno de Honduras á la Cancillería 
salvadoreña, en la cual se declaraba roto el Pacto 
de Corinto. Si la misión pacífica del Tribunal 
había terminado de hecho, con semejante resolu- 
ción tan ilegal, la responsabilidad nuestra, estaba 
salvada, y aceptada por los que habían destruido 
con su proceder este vínculo de unión, honra de 
estos pueblos y amparo seguro contra las violen- 
cias de la fuerza. 

Por su parte, el Gobierno salvadoreño que había' 
prestado sus oficios de mediador, hizo declaracio- 
nes anticipadas en sentido poco favorable á la con- 
ducta de nuestro Gobierno, y tan luego el de Hon- 
duras declaró insubsistente el Pacto, él retiró, sin 
derecho ni razón, sus poderes á su representante 
Doctor Gallegos, contribuyendo de esta manera á 
concluir de hecho con el Tribunal de Arbitraje. 

Así las cosas y cuando ya del Tribunal no que- 
daba sino un recuerdo, se nos quiso convocar nue- 
vamente por el Presidente señor Gallegos, no sé 
con qué objeto. Yo no quise, ni pude asistir á 
semejante reunión porque ya no había misión legal 
para ello. 
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Cuan grande fué mi sorpresa cuando supe des- 
pués que el objeto de la convocatoria era para 
declarar disuelto el Tribunal declinando la res- 
ponsabilidad en el Gobierno de Nicaragua: fun- 
ción absurda é ilegal que sólo la pasión ciega pu- 
do inspirar, puesto que fué dictada fuera de tiem- 
po y cuando ya los representantes del Gobierno 
de Honduras y El Salvador no tenían poderes, con 
lo cual vinieron á cometer el delito de usurpa- 
ción, prolongando sus funciones. 

Los hechos se han venido sucediendo con ver- 
tiginosa rapidez. El triunfo de nuestras armas 
ha venido á sorprender en su soberbia al mal 
aconsejado Gobernante de Honduras; y mientras 
llega el resultado de la contienda, el pqeblo ni- 
caragüense ha levantado su brazo en defensa de 
sus derechos vulnerados y exigido en el campo 
sangriento de los hechos, la reparación que se le 
negó, valiéndose de fútiles pretextos, en el tribu- 
nal augusto de la ley. 

Al exponer, señor Ministro, de una manera su- 
cinta y detallada todo lo relativo á la delicada 
misión que se me confió, en horas de prueba para 
la Patria nicaragüense, declaro que puse todo mi 
contingente en su favor. 

Dígnese aceptar el testimonio de mi aprecio y 
de mi mayor consideración, suscribiéndome de 
VE. muy atento y seguro servidor. 



J. Sansón. 



■ 



LA CONDUCTA 



DEL GOBIERNO DE EL SALVADOR 



Managua, 22 de febrero de 1907. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

San Salvador. 

Tengo la pena de poner en su conocimiento que 
mi Gobierno ha sido informado de que el de VE. 
ha mandado oficialidad y elementos á Honduras, 
y de que levanta un ejército para coadyuvar en la 
guerra que se hace á Nicaragua. Mi Gobierno 
que acaba de recibir del de VE., no sólo protesta 
de neutralidad, sino también de interés amistoso, 
ofreciendo contribuir á la buena armonía de la fa- 
milia centroamericana, se resiste á creer la exac- 
titud de los hechos referidos, y por tal motivo 
ruego á VE. me favorezca con una respuesta ca- 
tegórica, pues entiende mi Gobierno que no es 
posible que las protestas y buena amistad de ayer 
puedan convertirse en una guerra sin causa, que 
daría el golpe de gracia al nombre centroameri- 
cano en el exterior. 

Acepte VE. mi consideración. 

José D. Gámez. 
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San Salvador^ 23 de febrero de 1907, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua. 

Gustoso contesto la pregunta que VE. se sirve 
hacer en su atento cablegrama, de fecha de ayer, 
manifestando á VE. que los informes que me in- 
dica ha recibido, son absolutamente inexactos, pues 
mi Gobierno no ha enviado al de Honduras armas 
ni ejército, concretándose únicamente á dejar á 
los ciudadanos hondurenos y .icaragüenses, en li- 
bertad de salir del país para ir á tomar las armas 
en defensa de sus respectivos intereres. Reitero 
á VE, mi consideración y aprecio. 

Manuel Delgado 



Managua, 24'de febrero de 1907. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

San Salvador. 

Refiriéndome al cablegrama de Vuecencia, fe- 
cha de ayer, toigo otra vez la pena de manifes- 
tarle que mi Gobierno está ahora en p«)sesión de 
datos fidedignos sobre la participación efectiva y 
directa que ese Gobierno toma en los asuntos de 
Honduras. Sabe que una expedición encabezada 
por los emigrados nicaragüenses Benito Chavarria 
y Antonio Bustos, compuesta de salvadoreños, 
hondurenos y nicaragüenses competentemente ar- 



— 201 -- 

mados, fué llevada á Amapala en el vapor nacio- 
nal «Empire»; que oficiales salvadoreños de la Es- 
cuela Politécnica, entre ellos el capitán Carlos Car- 
mona, fueron enviados por su Gobierno á Hondu- 
ras; y que en el puerto de La Unión, y auxiliada 
por las autoridades, existe, una oficina de engan- 
ches presidida por el emigrado nicaragüense Tori- 
bio Tijerino, en que se alistan y despachan para 
Honduras oficiales y soldados salvadoreños. Estos 
hechos notoriamente públicos y sobre cuya certeza 
apelo formalmente al honor de ese Gobierno, dis- 
tan mucho da la neutralidad á que está obligado 
por sus compromisos con el mío y por los princi- 
pios del Derecho Internacional. 

Mi Gobierno conoce la existencia de una alianza 
anterior entre los Gobiernos de El Salvador y 
Honduras, que se puo de manifiesto en el con- 
flicto con Guatemala, y cree que los hechos que 
dejo apuntados pueden tener relación directa con 
esa alianza, por lo cual se ve en la necesidad de 
interpelar de nuevo al Gobierno de VE., para que 
con la franqueza y lealtad que deben caracterizar 
las relaciones de Gobiernos honrados y cultos como 
los nuestros, se sirva definir su actitud en la ac- 
tual emergencia, declarando con precisión, si exis- 
te ó no ese compromiso con el Gobierno de Hon- 
duras y si está dispuesto á hacer causa común con 
éste. 

Ruego á Vuecencia una pronta respuesta y le 
reitero mi distinguida consideración. 



José D. Gámez. 
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San Salvador, 25 de febrero 1907, 



Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

Managua, 



Refiriéndome á su cablegrama de boy, manifiesto 
á VE. que no es cierto lo de la expedición enca- 
bezada por emigrados nicaragüenses, pues lo que 
ha habido es que el General Sotero Barahona re- 
gresó á Amapala en nuestro vaporcito nacional 
con algunas personas que quisieron acompañarlo, 
entre los cuales no había ningún salvadoreño. 
También cuando el Doctor Sansón regresó á Ni- 
caragua lo acompañaron muchas personas, en cuen- 
ta un jefe militar que estaba aquí de alta. El 
Capitán Carlos Carmona se halla actualmente en 
San Miguel. En cuanto á la oficina de enganche 
que, el emigrado Tijerino, según VE. dice, tiene 
en la Unión, es la primera noticia que tiene mi 
Gobierno, y puede VE. contar con que seguirá la 
información correspondiente. Por último, este Go- 
bierno no tiene ningún tratado especial de alianza 
con el de Honduras y le extraña que el de VE. 
afirme que tiene conocimiento de tal hecho. 

Si por desgracia no se arreglaren amistosamente 
las diferencias entre esa República y la de Hon- 
duras, mi Gobierno adoptará la actitud que le pa- 
rezca justa y conveniente según el curso y el ca- 
rácter de los acontecimientos y se lo comunicará 
con toda franqueza al de VE. 

Nota con pena mi Gobierno que el de VE. le 
da más crédito á los informes de sus agentes que 
á las informaciones de esta Secretaría y espero 
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que YE. se dignará decirme si las cosas han de 
continuar así para tomar una determinación á este 
respecto. 

Reitero á VE, mi consideración más distinguida. 

Manuel Delgado, 



Managua, 27 de febrero de 1907* 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 

San Salvador. 

Refiriéndome al atento cablegrama de VE. de 
25 del corriente, tengo el honor de manifestarle 
que mi Gobierno no duda de la honradez y lealtad 
del de VE.; pero tiene fundamento para presumir 
que no ha sido bien informado por sus empleados 
subalternos, acerca de los hechos que han motivado 
la queja de esta Cancillería. En efecto, entre las 
personas llevadas á Amapala en el vapor nacional 
«Empire», figuran Salomón González, Jesús O. 
Vides, José Melara, Pedro Bermúdez, Daniel Ce- 
rritos, Rafael Bonilla y José Leiva, todos salva- 
doreños, y algunos de distinguidas familias. Res- 
'pecto á la oficina de enganches existente en La 
Unión para oficiales y soldados salvadoreños, ma- 
nifiesta VE. que nada sabía hasta la fecha de mi 
cablegrama, no obstante ser un hecho público, del 
que mi Gobierno tiene pruebas concretas. Por 
consiguiente, nada más natural que poner esos 
hechos en conocimiento de VE., no como recrimi- 
nación contra su buena fe, sino como un estímulo 
á su vigilancia, por ser en definitiva el Gobierno 
responsable de las faltas de sus subalternos. 

Dice VE. que si no se arreglan las diferencias 
entre Nicaragua y Honduras, su Gobierno adopta- 
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rá la actitud que le parezca justa y conveniente, 
según el curso y carácter de los acontecimientos. 
En cuanto á la justicia, mi Gobierno creería po- 
ner en duda la rectitud del de VE. si lo supusiera 
capaz de desconocer la que asiste á Nicaragua 
para exigir de Honduras la reparación de la ofensa 
más grave que puede inferirse al honor y sobera- 
nía de un pueblo. 

• Por lo que hace á la conveniencia que VE. in- 
voca, mi Gobierno espera que jamás prevalecerán 
en el ánimo del de VE., los cálculos del interés 
sebre los dictados de la razón. Confío, sin em- 
bargo, en la promesa de VE. de expresarme con 
toda franqueza las resoluciones que adopte su Go- 
bierno, reservándose el mío el derecho irrenun- 
ciable, y del cual no puede privársele, de interpe- 
lar amistosamente al Gobierno salvadoreño cada 
vez que tenga conocimiento de hechos que no ar- 
monicen con las buenas relaciones que el mío de- 
sea mantener para bien de nuestros países y honor 
de Centro América. 

fíeitero á VE. mi distinguida consideración. 

José D. Gámez. 



Managua, 20 de marzo de 1907, 

Relaciones — San Salvador. 

Declarada la guerra á Nicaragua por el Gobierno 
de VE., desearía saber si se libraron pasaportes á 
nuestro Encargado de Negocios, garantizándole su 
regreso. 

Atento servidor, 

José D. Qámez, 
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San Salvador, 20 de marzo de 1907. 
Relaciones — Managua. 

x\cuso recibo atento cablegrama de VE. de hoy/ 
en que pregúntame si fueron extendidos pasapor- 
tes al Encargado de Negocios, señor Fernández, 
por motivo haberse declarado la guerra á Nicara- 
gua por mi Gobierno. 

Extráñame contenido mensaje, pues mi Gobier- 
no no ha declarado la guerra á Nicaragua y so- 
lamente guarda la misma actitud expresada en 
mi cablegrama fecha 18. 

De VE. atento servidor. 

Ramón García González. 



Managua, 21 de marzo de 1907. 

Relaciones— San Salvador. 

Refiriéndome al despacho de. Vuecencia, en que 
niega que su Gobierno haya declarado guerra á 
Nicaragua, tengo la pena de manifestarle que la 
declaratoria fué hecha el 17 del corriente por el 
General José Dolores Freza, á la cabeza de cua- 
tro mil soldados regulares, poco más ó menos, del 
ejército salvadoreño, y de fuerzas auxiliares de 
Honduras, atacando nuestra vanguardia en Nama- 
sigüe, donde después de tres días de combate, tu- 
vo que huir deshecho, dejando más de mil muer- 
tos y heridos en el campo. Entiendo que después 
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de esa manifestación objetiva de los sentimientos 
de su Gobierno, Vuecencia querrá dignarse de 
extender sus pasaportes al Encargado de Nego- 
cios de Nicaragua, á que me referí en mi cable- 
grama anterior. 

De Vuecencia atento servidor, 



José D. Gámez. 



«^RVV^SHMIVI 



CIRCUIAB 



Secretaria 
DE Rel \aoNES Exteriores 



San José, 25 de febrero de 1907. 
Excelentísimo señor: 

La Conferencia de Paz reunida en esta ciudad 
el 15 de setiembre del ano próximo pasado, de 
conformidad con lo que estipularon el 20 de julio 
del mismo año los Plenipotenciarios de los Go- 
biernos centroamericanos que concurrieron á bor- 
do del crucero norteamericano «Marblehead» con 
objeto de sentar las bases de estrecha y cordial 
armonía entre las secciones de la antigua Patria, 
dispuso en la sesión quinta que celebró á las cua- 
tro y media de la tarde del 21 de setiembre, ex- 
citar á los Gobiernos signatarios de la Conven- 
ción de Corinto para que á la mayor brevedad po- 
sible se sirvieran reorganizar el Tribunal Arbitral 
establecido por dicha Convención, y rogó al Go- 
bierno de Costa Rica que, si lo tenía á bien, co- 
municara esta excitativa á los Gobiernos inte- 
resados. 

Con el mayor beneplácito se apresuró mi Go- 
bierno á satisfacer los deseos de la Conferencia 
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de Paz, tanto par lo honroso de esta Icomisión, 
cuanto porque ella se conformaba fielmente al 
anhelo del Gobierno y pueblo de Costa Rica, de 
ver establecida sobre bases indestructibles la fra- 
ternidad y la concordia entre los pueblos lentro- 
americanos, pura que puedan labrar su prosperi- 
dad interna en el seno de la paz, y se g-ranjeen la 
consideración y respeto de los demás pueblos. 
En tal virtud, tuve la honra de dirigir á Vuestra 
Excelencia en nombre de mi Gobierno, la nota de 
26 de octubre en la que hacía al de Vuestra Ex- 
celencia aquella excitativa, y le manifestaba que 
mi Gobierno estaba persuadido de que la fiel ob- 
servancia de la Convención de Corinto, aun en 
sus menores detalles, sería por siempre garantía 
de paz, armonía y fraternidad entre los países 
centroamericanos, á quienes aquel Tratado unía 
con fuerte lazo de cordialidad, y que dadas las 
doctrinas eminentemente civilizadas que estable- 
cía dicha Convención, sería muy grato para los 
países ligados por ella, ejecutarla en todas sus 
partes. 

A esta excitativa tuvo á bien contestar el Go- 
bierno de Vuestra Excelencia, como los de los 
demás países signatarios del Tratado de Corinto, 
que estaba pronto á nombrar los arbitros que le 
correspondían para formar el Tribunal Arbitral, 
conforme al referido Tratado; y como en aquella 
época no había, por fortuna, motivo para temer 
que la paz que reinaba en Centro América fuese 
alterada, insinué á Vuestra Excelencia que la fe- 
cha de instalación del Tribunal se fijara para el 
15 de febrero -del ano corriente, en la ciudad de 
San Salvador, lugar designado para asiento del 
Tribunal, en el segundo período de sus funcio- 
nes, según disposición del mismo Tratado, 
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M Gobierno de Vuestra Excelencia, de acticl*- 
do en todo lo demás, propuso sin embargo, que 
la fecha de reunión del Tribunal se anticipase á 
la que había indicado mi Gobierno, insinuando 
por su parte, que el Tribunal se instalase el 1^' 
de febrero, insinuación. que mi Gobierno aceptó 
con gusto, porque deseaba, para garantía de la 
paz centroamericana, que se constituyera cuanto 
antes aquel Tribunal llamado á juzgar de las di* 
ferencias posibles entre, estas Repúblicas her* 
manas. 

Por desgracia no se habían fijado aún estos de- 
talles cuando ocurrió el conflicto entre las Repú- 
blicas de Honduras y Nicaragua, cuyo resultado 
contemplamos con honda pena. x\mbos Gobier- 
nos estuvieron en un principio de acuei'do en so- 
meter al Tribunal arbitral sus quejas recíprocas, 
y éste se apresuró á reunirse en San Salvador el 
1q de febrero del año corriente para fallar la con- 
troversia inesperada que se sometía á su juicio. 

Era natural que antes de entrar á conocer del 
caso concreto que sujetaban á su fallo los Go- 
biernos de Honduras y Nicaragua, pidiese el Tii- 
bunal que empezasen ellos por dar cumplimiento 
á lo que dispone el artículo XT del Tratado de 
Corinto, el cual establece de una manera termi- 
nante : «que los Gobiernos de los Estados en dis- 
puta se comprometen solemnemente á no ejecutar 
acto alguno de hostilidad, aprestos bélicos ó mo- 
vilización de fuerzas, á fin de no impedir el arreglo 
de la dificultad en cuestión por los medios esta- 
blecidos en aquel Convenio», y que exigiese, como 
condición necesaria á la prosecución de los trabajos 
del Tribunal y en cumplimiento del Tratado al 
cual él debía su existencia, que se procediera al 
desarme de las fuerzas acantonadas en la frontera 
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divisoria de uno y otro país ó que se movilizaran 
sobre ella. 

El Gobierno de Honduras se míinifestó defe- 
rente á aceptar la resolución del Tribunal de Ar- 
bitros y dispuesto á proceder al desarme de su» 
tropas; mas el de Nicaragua negóse á ello, y negó 
á la vez al Tribunal la facultad de interpretar el 
espíritu de la cláusula XI del Tratado de Corinto 
que determina el desariíie. 

Subsiguientemente los Gobiernos de El Salva- 
dor y Costa Rica ofrecieron su mediación amistosa 
á los de Honduras y Nicaragua para restablecer 
la buena inteligencia que había desaparecido entre 
ellos, á fin de que lo resuelto por el Tribunal, tu- 
viera cumplimiento sin demora; pero á esto el Go- 
bierno de Nicaragua contestó insistiendo en no 
aceptar la determinación del Tribunal de Arbitros, 
por considerar que el desarme era una medida hu- 
millante en razón de nuevas ofensas que decía 
haber recibido, según comunicación que hizo al 
Tribunal el Gobierno salvadoreño. 

En presencia de tal contrariedad, el Trib.:nal 
de Arbitros se dirigió al Gobierno de El Salvador, 
y por su medio al de Casta Rica y Honduras, áfin 
de recabar de los tres su opinión acerca de lo exi- 
gido por el Tribunal á las partes beligerantes, 
como genuina inteligencia de la cláusula XI del 
Tratado, y si creían que la negativa del Gobierno 
de Nicaragua á cumplir con lo dispuesto en aquella 
cláusula, implicaba por el mismo hecho, la abro- 
gación de la Convención de Corinto. El Gobierno 
de Honduras contestó con fecha 7 : que creía que 
el Tribunal de Arbitros había tenido perfecto de- 
recho á interpretar como interpretó fielmente el 
artículo XI del Pacto, y que de consiguiente, es- 
taba dispuesto á efectuar el desarme y licencia- 
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miento de sus fuerzas; que además era su opinión 
que la negativa del Gobierno de Nicaragua á pro- 
ceder de la misma manera, por manifestarse in- 
conforme con la interpretación dada por el Tri- 
bunal á la cláusula XI, desconociendo á éste la 
facultad de hacerlo, afectaba todo el Pacto, y 
creía, en consecuencia, que no podía continuar fun- 
cionando el Tribunal que había sido constituido 
por aquella Convención. 

El Gobierno de El Salvador, al trascribir esta 
respuesta al Tribunal en nota de fecha 8 de fe- 
brero, agregaba, que con vista de tan terminante 
declaración de parte de la Cancillería hondurena, 
y de que el Gobierno de Nicaragua, resistiéndose 
al desarme y negándole al Tribunal la facultad 
de interpretar el Tratado en que debía fundarse 
su resolución, había roto de hecho dicho Convenio, 
juzgaba el Gobierno salvadoreño que ya no era 
posible que el Tribunal de Arbitraje centroameri- 
cano conociera del caso concreto que Honduras y 
Nicaragua habían sometido á su decisión, y que 
en consecuencia se veía en el penoso caso de re- 
tirar a los Arbitros nombrados por él, los poderes 
que se les había conferido. 

En vista de estas declaraciones, el Tribunal de 
Arbitros dispuso celebrar sesión de clausura para 
dejar constancia, en una acta final, de los hechos 
y documentos referidos. A esta sesión, que se ce- 
lebró á las cinco y media de la tarde del día 8 de 
febrero, se negó á concurrir el Arbitro nombrado 
por Nicaragua; y reunidos los otros Arbitros, des- 
pués de madura deliberación y de consultar la au- 
. toridad de notables publicistas acerca de la legi- 
timidad con que había procedido el Tribunal, re- 
solvieron: que con los antecedentes que tenían á 
la vista y habiendo sido arreglada á la más es- 
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tricta legalidad y justicia la resolución que había 
dictado el Tribunal, y la cual se negó á cumplir 
el Gobierno de Nicaragua; y que habiendo, por 
otra parte, los Gobiernos de El Salvador y Hon- 
duras retirado á los Arbitros nombrados por ellos, 
los Poderes que les habían conferido, quedaba de 
hecho disuelto el Tribunal Arbitral y se limitaban 
los presentes a consignarlo así en el acta de aquella 
sesión final. 

Por lo expuesto, señor Ministro, mi Gobierno, 
de acuerdo con el parecer de los Gobiernos de El 
Salvador y Honduras, expresado en las notas á que 
he hecho referencia, cree que el Tratado que se 
firmó el 20 de enero de 1902 en Corinto, por los 
Representantes de Costa Rica, Fl Salvador, Hon- 
duras y Nicaragua, ha dejado de tener fuerza le- 
gal desde el momento en que el Gobierno nicara- 
güense se negó á cumplir una de sus cláusulas, y 
que, abrogado así por una de las partes contra- 
tantes, el Tratado deja de existir de hecho para 
todas. 

Al comunicar á Vuestra Excelencia lo expuesto 
de orden de mi Gobierno, aprovecho la oportuni- 
dad para reiterar á Vuestra Excelencia los senti- 
mientos de distinguida consideración con que tengo 
la honra de suscribirme de Vuestra Excelencia 
muy atento servidor, 

Luis Anderson. 

A Su Excelencia el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Nicaragua. 

Managua. 
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Ministerio 
DE Relaciones Exteriores 



Managua, 13 de abril de 1907. 
Señor Ministro : 

Tengo la honra de corresponder á la nota cir- 
cular de VE., de 25 de febrero próximo pasado, 
en la cual se ha servido comunicar á esta Secreta- 
ría la declaración del Gobierno de Costa- Rica, 
acerca de que el Tratado de Corinto de 20 de ene- 
ro de 1902 ha dejado de existir, por haber que- 
brantado el de Nicaragua una de sus cláusulas 
esenciales. 

Debo comenzar mi respuesta por advertir á VE. 
que su apreciable circular fué recibida en esta 
oficina con un mes de retraso, y aunque datada, 
como he dicho, el 25 de febrero, parece que no 
salió de esa Secretaría sino hasta mediados de 
marzo, en los días en que las fuerzas aliadas de 
Honduras y El Salvador hacían frente al ejército 
nicaragüense en Choluteca. Esa circunstancia es 
de un valor especial que espero no se oculte á la 
clara penetración de VE. 

En la circular de este Ministerio de 30 de mar- 
zo último, que debe haber llegado á esa Secreta- 
ría, he tratado por extenso la cuestión interna- 
cional que VE. promueve ahora, y he anticipado 
mi respuesta á los argumentos en que VE. apoya 
la actitud asumida por ese Gobierno. Ruego á 
VE. se sirva tomar debida nota de la citada cir- 
cular y considerarla como parte esencial de la 
presente comunicación. 
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Como á luicio de este (jobieriio la nota de VE. 
tiene por objeto negar á Nicaragua la justicia en 
su lucha reciente con El Salvador y Honduras, 
pues le atribuye la culpa de que se haya frustrado 
la misión pacífica del Tribunal de Arbitros reuni- 
do en San Salvador; y como por otra parte, este 
Gobierno no puede aceptar el precedente que esa 
nota establece respecto á la manera de poner tér- 
mino á los tratados, sin admitir un principio de 
desorganización en sus relaciones internacionales, 
el señor Presidente me ha dado instrucciones de 
considerar especialmente los argumentos y conclu- 
siones de YE., tanto para la plena justificación de 
este Gobierno, como para demostrar que la con- 
ducta del de Costa Rica, en el negocio de que tra- 
tamos, no se encuentra muy en armonía con el es- 
píritu de justicia en que se inspiran sus actos. 

Al relato que hace VE. de los trabajos desple- 
gados por el Gobierno de Costa Rica, á excitativa 
de la Convención de Paz de San José, para la re- 
organización del Tribunal de Arbitros creado por 
el Pacto de Corinto, sólo me toca advertir, que, al 
aceptar el Gobierno de Nicaragua la iniciativa de 
Costa Rica en este sentido, no tuvo en mira más 
que llenar el compromiso contraído por Nicaragua 
en aquel Pacto, sin consideración ninguna á los 
deseos de la Convención de San José, en la cual, 
por razones bien conocidas, este Gobierno se negó 
á tomar parte. 

Dice VE. que no se habían fijado aún los deta- 
lles de organización del Tribunal, cuando ocurrió 
el conflicto entre Nicaragua y Honduras, y que 
ambos Gobiernos estuvieron, en un principio, de 
acuerdo en someter al Tribunal de Arbitros ^sus 
quejas reciprocas:^. 
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Debo rectificar el concepto final del párrafo 
trascrito. No ha habido quejas reciprocas de Ni- 
caragua y Honduras sometidas al Tribunal de Ar- 
bitros. Una sola queja de ese género hubo de Ni- 
caragua contra Honduras con motivo de los aten- 
tados cometidos por tropas hondurenas en el ca- 
serío nicaragüense de Los Calpules; queja que el 
Tribunal de Arbitros se negó indebidamente á tra- 
mitar y resolver. 

Es sensible, señor Ministro, que el ilustrado Go- 
bierno de VE., no obstante datos auténticos que 
obran en su poder, y la gravedad de las conse- 
cuencias de aquel desgraciado incidente, aun no 
se haya hecho cargo de cuál fué la cuestión que 
los Gobiernos de Nicaragua y Honduras convinie- 
ron en someter á la decisión del Tribunal de Ar- 
bitros. Permítame, pues, recordárselo con docu- 
mentos oficiales. 

En telegrama de 9 de enero, el Presidente de 
Nicaragua propuso al de Honduras, después de re- 
ferirle todos los pormenores de la invasión de Los 
Calpules, que «se nombrara una comisión mixta 
de ambos países para que investigara la verdad de 
los hechos, concretara las responsabilidades consi- 
guientes y pusiera término amistoso á aquel des- 
graciado incidente». 

A propuesta del Presidente de Honduras, el de 
Nicaragua convino en que la cuestión se sometiera 
á la decisión del Tribunal de Arbitros Centroame- 
ricano. Así consta en telegrama de aquel, de 12 
de enero de este año que dice : «He acogido con 
satisfacción su deferencia de someter el incidente 
ocurrido al Tribunal de Arbitros Centroamericano, 
y al efecto, he dado instrucciones al señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, para dar cumpli- 
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miento, por parte de mi Gobierno al artículo VI 
del Pacto de Corinto». 

En telegrama de 14 de enero, este Gobierno dio 
cuenta al de VE. de sus dificultades con Honduras. 
Dice en sustancia, el despacho : «Como lo sabrá 
VE. la paz ha sido alterada con la República de 
Honduras. En los movimientos del ejército hon- 
dureno, una fuerza considerable traspasó nuestra 
frontera y atacó en los días 8 y 9 del corriente á 
las pequeñas guarniciones que había colocado Ni- 
caragua para su debido resguardo. El ataque oca- 
sionó varias bajas á esas guarniciones. La fuerza 
á que me refiero cometió atropellos y actos de me- 
rodeo en las vecindades nicaragüenses. El Go- 
bierno de Honduras propone para resolver tan gra- 
ve incidente el arbitraje establecido en la Conven- 
ción de Corinto de 1902. Mi Gobierno no ha va- 
cilado en aceptarlo, porque se encuentra animado 
del más alto espíritu de fraternidad». 

En la respuesta de VE. de la misma fecha, se 
leen estas palabras : «Ocurre ahora el caso con- 
creto de que los Gnbiernos de Nicaragua y Hon- 
duras han decidido someter al arbitraje del Tri- 
bunal Centroamei'icano el incidmte surgido entre 
ambos y por sucesos verificados últimamente en la 
frontera de dichos países». 

En telegrama de 16 de enero, esta Cancillería 
dijo á VE. : «Ruego coitésmcnte á VE. fijar su 
atención en que mis mensajes anteriores expiesan 
«que el incidente obedece a la violación del terri- 
torio nicaragüense por fuerzas del Gobierno de 
Honduras. Los arbitros fallarán acerca de las 
responsabilidades que deben deducirse por la vio- 
lación de nuestro teiritoiio». 

En el acta de ijistalación del Tribunal de x\rbi- 
tros de 1(? de febrero, se encuentran estas palabras: 
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«Por tener que conocer el Tribunal concretamente 
de una diferencia surgida entre las Bepúblicas de 
Honduras y Nicaragua^ etc.i^. 

En oficio de 8 de febrero el Gobierno de El Sal- 
vador dijo al Tribunal de Arbitros : «Mi Gobierno 
entiende que ya no es posible que el Tribunal de 
Arbitros Centroamericaiio conozca del caso concreto 
que Honduras if nicaragua han convenido en sow éter 
á su deci'yión». 

En todos esos pasajes se habla de «una cuestión», 
de «una diferencia», de «un caso concreto» some- 
tido al Tribunal. Así es que no he podido expli- 
carme de dónde ha tomado VE. la idea de que el 
Tribunal se reunió para conocer de quejas recíprocas 
de Nicaragua y Honduras. Tanto más extraño 
parece tal concepto, cuanto que la misma nota de 
VE. viene en apoyo de mi contradicción, cuando 
dice: «Era natural que antes de entrar á conocer 
del caso concreto que sujetaron á su fallo los Go- 
biernos de Honduras ¡/ Nicaragua^ pidiese el Tri- 
bunal que empezasen ellos por dar cumplimiento á 
lo que dispone el artículo XI del Tratado de Co- 
rinto». 

Limitada, como estaba, según esto, la autoridad 
del Tribunal al conocimiento de un caso concreto^ 
no puedo estar de acuerdo en reconocerle la facul- 
tad que se arrogó de ordenar el desarme de los 
contendientes, ni menos la de imponer tal exigen- 
cia como condición necesaria á la prosecución de 
sus trabajos. 

La misión de un arbitro es puramente judicial, 
está circunscrita á definir la justicia en el negocio 
sometido á su deliberación. El arbitro carece, 
como tal, do atribuciones políticas; no manda, no 
tiene autoridad ejecutiva; ni siquiera puede exigir 
que se le garautico la eficacia de si laudo, des- 
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3ués de haber aceptado sin esa condición su nom- 
bramiento. 

La naturaleza del arbitramento es en derecho 
público internacional como en derecho privado; de 
modo que VE. puede encontrar en la legislación 
de Costa Kica la regla universal de derecho, des - 
conocida por el Tribunal de San Salvador, de que 
las facultades de un arbitro se limitan estricta- 
mente á tramitar y resolver el asunto que ha sido 
materia del compromiso. 

En obsequio de la brevedad, omitiré citar ejem- 
plos de arbitramentos internacionales que se han 
regido por los principios que vengo sosteniendo; 
mas no creo importuno llamar la atención de VE. 
al proyecto de Reglamento del Instituto de Dere- 
cho Internacional, para el procedimiento arbitral 
entre los Estados. En ese proyecto, tenido por 
los publicistas como el mejor y más completo có- 
digo doctrinal de la materia, hallará VE. una am- 
plia confirmación dé la tesis que defiendo en con- 
tra de las inadmisibles pretensiones del Tribunal 
de San Salvador, sustentadas ahora por el Gobier- 
no de Costa Rica. 

Recuerda VE., en tono de queja contra el Go- 
bierno de Nicaragua, que éste se negó á cumplir 
el desarme ordenado por el Tribunal de Arbitros. 
Si el Tribunal no tenía derecho de ordenar el des- 
arme, tampoco tenía este Gobierno obligación de 
obedecei'lo en ese punto. Nos sometemos á la 
autoridad cuando su ejercicio es legítimo; pero la 
extralimitación de facultades en el funcionario pu- 
blico no impone deber de obediencia. 

Agrega VE. que el Gobierno de Nicaragua negó 
al Tiibunal de Arbitros la facultad de interpretar 
el artículo XI del Tratado de Corinto que deter- 
mina el desarme. , 
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La simple lectura del acta de instalación del 
Tribunal demuestra que éste no ha hecho ni ha 
querido hacer interpretación ninguna. Esa idea 
de la «interpretación^ vino más tarde, cuando, com- 
prendiendo el Tribunal que se había salido de su 
esfera, buscó la forma de Justificar su extralimi- 
tación. 

En el acta referida se lee que, á moción del 
señor arbitro de Costa Rica, el Tribunal acordó 
por unanimidad «dirigirse al Gobierno de El Sal- 
vador, á fin (le que ese Gobierno, como signatario 
del Pacto, recabase de la manera más amistosa de 
los Gobiernos de Honduras y Nicaragua el inme- 
diato cumplimiento de lo que establecía la cláusula 
XI del Pacto de (Jorinto; y que, en consecuencia, el 
pie de fuerza armada que dichos países mantenían 
volviese á las condiciones normales». 

Requei'ir el cumplimiento de una ley no es in- 
terpretarla, como no interpreta la sentencia de un 
Juez el que requiere su ejecución, como no inter- 
preta una convención de límites entre dos países 
el ingeniero que demarca materialmente la línea 
divisoria. La interpretacióu supone oscuridad, 
coutradijción en el precepto legal que se trata de 
aplicar : la *?jecución supone claridad y precisión 
en la relación jurídica cuyo cumplimiento se exige. 
Aquélla se refiere á la ley, ésta al individuo : la 
primera pi'ccede al juicio; la segunda es su conse- 
cuencia. Confundirla una con la otra es trastor- 
nar el criteiio jurídico y hasta el valor usual de 
las palabras. Y si recordamos que la demanda 
de Nicaragua contra Honduras fué presentada al 
Tiibunal de Arbitros el 6 de febrero, no habrá 
modo de que parezca serio éso de que el Tribunal 
haya comenzado desde el día 1q á «intopretar» sus 
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facultades en un asunto que aun no había llegado 
á su conocimiento. 

Lea el señor Ministro el artículo XI del Tra- 
tado de Corinto y hallará que es claro y terminante ; 
que no se refiere en nada a facultades judiciales 
ni menos ejecutivas del Tribunal de Arbitros; que 
no establece condiciones para el juicio arbitral; 
que no trata de la eje ución del laudo pronunciado 
en una controversia ; y, sobre todo, que no pres- 
cribe el desarme de las fuerzas militares levantadas 
por un Gobierno, en el caso de una uecesidad ur- 
gente. 

A este respecto, no olvide VE. que el atentado 
de Los Calpules fué excepcional. Un hecho de 
esa naturaleza no podía estar previsto en el Pacto 
de Corinto. Kntie Gobiernos hermanos, que se 
profesaban mutua confianza y que buscaban la for- 
ma de asegurar la paz y cimentar en el derecho 
sus mutuas relaciones, no podía tener cabida el 
supuesto de que el uno invadiese repentinamente 
el territorio del otro, matase á sus ciudadanos y 
cometiese atropellos indignos de la civilización. 
Ese caso estaba fuera del espíritu de cultura que 
la Convención suponía; y no pudo ser la mente de 
los Gobiernos signatario3 renunciar, en semejante 
situación, al derecho de la propia defensa, y al de 
prevenir con medidas oportunos el peligro de nue- 
vos atentados. Un tratado nunca debe interpre- 
tarle en contra de los derechos esenciales de la 
nación que lo ha suscrito. Las naciones no se sui- 
cidan con tratados. El derecho de tomar las armas 
para repeler una agresión aleve y monstruosa, es 
anterior y superior á todo compromiso interna- 
cional. 

En cuanto á los motivos de honor que el Go- 
bierno de Nicaragua invocó ante el Tribunal de 
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Arbitros para no. acceder á la orden de desariile, 
moti\os originados, según lo declaró al Tribunal, 
de nuevas ofensas cometidas por el Gobierno de 
Honduras, no extrañe VE. que me niegue á per- 
mitir que se haga de ellos objeto de disputa. Cada 
Gobierno es Juez único de lo que atañe á su honor; 
y el Tribunal no ha tenido derecho para desesti- 
mar una razón de esa naturaleza, invocada formal- 
mente por este Gobierno. 

Dice VE. que, en virtud de consulta hecha por 
el Tribunal de Arbitros á los Gobiernos de El Sal- 
vador, Honduras y Costa Rica, el primero declaró : 
Que el Tribunal había tenido perfecto derecho á 
interpretar, como había interpretado fielmente el 
artículo XI del Pacto de Coiijito, y que la nega- 
tiva del Gobierno de Nicaragua al desarme, su in- 
conformidad con la interpietació:), que el Tribunal 
había dado al artículo XI y el desconocimiento 
del derecho que tenía el Tribunal para hacer esa 
interpretación, afectaban todo el Pacto, y, en con- 
secuencia, no podía continuar funcionando el Tri- 
bunal que había sido constituido por aquella Con- 
vención. 

Agrega VE. que el Gobierno de El Salvador, al 
trascribir esta respuesta al Tribunal, manifestó 
que en vista de tan terminante declaración, y de 
que el Gol)ierno de Nicaragua, resistiéndose al 
desarme y negando al Tribunal la facultad de in- 
terpretar el Tratado en que debía fundar su reso- 
lución, había roto de hecho dicho Convenio, juz- 
gaba que ya no era posible que el Tribunal de Ar- 
bitraje Centroamericano conociera del caso con- 
creto que Honduras y Nicaragua habían sometido 
á su decisión; y que, en consecuencia, se veía en 
el penoso caso de j'etirar k los arbitros nombrados 
por él los poderes que les habia conferido. VE. 
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hace suyos los conceptos trascritos de las Canci- 
llerías de Honduras y El Salvador, al presentarlos 
como antecedente justificativo de la resolución 
adoptada por el Gobierno de Costa Rica. 

. Lo que antes se ha alegado destruye por com- 
pleto la base en que descansa la resolución tras- 
crita de los Gobiernos de El Salvador y Honduras. 
Sólo me resta observar : 1q Que aun en el supuesto 
de que Nicaragua hubiese quebrantado un artículo 
esencial del Convenio, el derecho de los demás 
Poderes signatarios del Pacto de Corinto se limi- 
taba á promover por ello la reclamación corres- 
pondiente, para que la vigencia ó caducidad del 
Pacto fuese resuelta por sentencia y no por la sim- 
ple declaración de dos de las partes interesadas. 
29 Que en los compromisos arbitrales ninguna de 
las partes tiene derecho de retirar sus poderes á 
los arbitros, porque éstos son jueces y no apode- 
rados de los Gohiernos que' los nombran, y porque 
el compromiso es ley que todos están obligados á 
respetar y cumplir. 

Continiía VE. diciendo : que en vista de las de- 
claraciones de los Gobiernos de El Salvador y 
Honduras el Tribunal dispuso celebrai^sesión de 
clausura, para dejar constancia en una acta final 
de los hechos y documentos referidos. En esa acta 
celebrada sin la concurrencia del arbitro por Ni- 
caragua el Tribunal declaró : que siendo su reso- 
lución (la del desarme) fundada en la más estricta 
legalidad y justicia «la negativa por parte del Go- 
bierno de Nicaragua á cumplir con lo resuelto por 
la unanimidad de los arbitros había sido la causa 
de que los altos fines que el patriotismo centro- 
amerixíano tenía confiados á esa institución, no hu- 
biesen tenido su benéfico efecto». 
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En el curso de esta discusión se habrá conven- 
cido VE. de que la resolución del Tribunal no 
tenía ni siquiera viso de leijalidad y justicia; y que 
por tanto, Li responsabilidad del fracaso y disolu- 
ción del Tribunal pesa sobre él mismo, por haber 
usurpado atribuciones que no le correspondían, y 
por haber provocado de modo arbitrario é impolí- 
tico el incidente que tuvo por término la disolu- 
ción y la ruptura. Y digo wvpolUico^ porque, 
según el parecer de este Gobierno, lo que el Tri- 
bunal quiso hacer iwé política y uo Justicia. 

Concluye VE. : Que el. Gobierno de Costa Rica, 
de acuerdo con el parecer de los Gobiernos de El 
Salvador y Honduras, cree que el Tratado de Co- 
rinto de 20 de enero de 1902 «ha dejado de tener 
fuerza legal desde el momento en que ol Gobierno 
nicaragüense se negó á cumplir una de sus cláu- 
sulas, y que, abrogado así por una de las partes 
contratantes, el Tratado ha dejado de existir de 
hecho para todos». 

En contestación, declaro en nombi'e del Gobierno 
de Nicaragua, al (íobierno de Costa Rica: 

lo Que el Gobierno de Nicaragua rechaza como 
injusto el cargo que se le dirige de haber infrin- 
gido el Pacto de Corinto en una de sus cláusulas 
esenciales. 

2o Que protesta contra la forma en que Costa 
Rica pretende desligarse de sus compromisos in- 
ternacionales con Nicaragua, por ser impropio, 
tratándose de un Pacto bilateral, que una de las 
partes se arrogue el derecho de declarar á la otra 
culpable de infracción y de pronunciar, en conse- 
cuencia, la resolución del Convenio. 

3o Que el Gobierno de JNicaragua, considera y 
declara vigente, respecto de Costa Rica, el Tratado 
de Corinto de 20 de enero de 1902; y sostiene que 
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ese Gobierno se halla aetualiiieiite sujeto, respecto 
de Nicaragua, al cumplimiento de todas y de cada 
una de las estipulaciones de dicho Tratado. 

4q Que siendo este punto de vista fijo y defini- 
tivo para el Gobierno de Niraragua, lo presenta al 
de Costa Rica como una demanda formal, como 
un reclamo que d-ebe resolverse conforme á dere- 
cho; y lo excita á pensar en la forma de terminar 
amistosamente esta diferencia, que es, sin duda 
alguna muy importante, por el precedente que es- 
tablece en las relaciones políticas de los dos Go- 
biernos. 

Por lo demás, puede VE. estar seguro del espí- 
ritu fraternal que anima á este Gobierno hacia el 
de Gosta Rica, y del vivo interés con qne procura 
que su amistad continúe, como antes, sobre las 
bases de la cordialidad y la confianza. 

Con protestas de mi distinguida consideración, 
personal para VE., me suscribo su atento y seguro 
servidor, 

José 1). (íihnez. 

Excelentísimo señor Doctor don Luis Anderson, 
Ministro de Relaciones Exteriores, 

San José, Costa Rica. 



TRATADO DE PAZ DE AMAPALA 



Los infrascritos, José Dolores Gámez, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Ni- 
-caragua, y Ramón García González, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República de El Sal- 
vador, en representación cada cual de su Gobierno 
respectivo, y ampliamente facultados según los 
plenos poderes que han sido exhibidos y encon- 
trados en debida forma, después de largas confe- 
rencias, y con la mediación amistosa de Mister 
Philip Brown, Encargado de Negocios de los Es- 
tados Unidos ante el Gobierno de esta República 
de Honduras, han convenido en celebrar el Tra- 
tado de Paz, Amistad y Comercio contenido en 
las estipulaciones que siguen: 



Alterada la buena armonía y las buenas rela- 
ciones entre los Gobiernos signatarios, á conse- 
cuencia de la última guerra entre Honduras y 
Nicaragua, en la que se vio obligado á intervenir 
el Gobierno de El Salvador, por razón de su alian- 
za con el Gobierno de Honduras que presidió el 
General don Manuel Boailla, y tomando en con- 
sideración poderosas razones, de necesidad y con- 
veniencia para el restabl-ecimiento de la paz entre 
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ambos países; después de dilatadas pláticas, han 
convenido y convienen de mutuo acuerdo en res- 
tablecer sus relaciones temporalmente interrum- 
pidas, sobre la base de la mejor buena fe que de- 
be presidir en la inteligencia amistosa de dos 
pueblos hermanos. 

rr 

Restablecida la paz por el presente Tratado, 
convienen los Gobiernos signatarios en que el de 
Nicaragua haga una invitación á los demás de 
Centro América, para un Congreso centroameri- 
cano que se instalará en Corinto, segiin lo pro- 
puesto por los Representantes de los Gobiernos de 
estas Repúblicas, en unión del Secretario de Es- 
tado americano en Washington, compuesto de Re- 
presentantes de las cinco Repúblicas hermanas y 
con poderes bastantes para celebrar un Tratado 
General de Paz y Amistad sobre la base del Ar- 
bitraje obligatorio, que sustituya á los pactos an- 
teriores de la misma índole, celebrados en Corinto 
ySaUtlosé de Costa Rica, á fin de que puedan evi- 
tarse en lo sucesivo los conflictos armados entre 
pueblos hermanos. Podrán, además, los Repre- 
sentantes de las cinco Repúblicas, concluir estipu- 
laciones referentes al comercio, navegación y á 
cuelesquiera otras materias que juzguen conve- 
nientes á los intereses centroamericanos. 

III 

Mientras se da cumplimiento á lo dispuesto en 
la cláusula anterior, queda estipulado, que toda 
diferencia que ocurra en lo sucesivo entre El Sal- 
vador y Nicaragua, que pudiera alterar sus buenas 
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relaciones, tendrá que ser dirimida por medio del 
Arbitraje obligatorio de los Presidentes de los Es- 
tados Unidos y México, conjuntamente, quienes 
tendrán la facultad de nombrar un tercero en dis- 
cordia, cuyo laudo será definitivo. El Presidente 
de México podrá delegar sus facultades de Arbitro 
en el Embajador mexicano en Washington, ó en 
la persona que él designe. 

IV 

Como una demostración de la sinceridad con que 
han procedido los Gobiernos signatarios y también 
de la confianza qua tienen en el cumplimiento de 
todo lo pactado, ofrecen con la mejor buena vo- 
luntad, dar en sus respectivos países un decreto 
de amnistía amplia é incondicional para los con- 
nacionales que hubiesen tomado participación con- 
traria en los últimos sucesos de Honduras. 



V 



Nicaragua y El Salvador se comprometen so 
lemnemente á celebrar un tratado de comercio so 
bre la base del intercambio. 



VI 



El presente Tratado se ratificará, y sus ratifica- 
ciones serán canjeadas en la ciudad de Managua 
ó en la de San Salvador, un mes después de la úl- 
tima ratificación, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los negociadores firman el pre- 
sente Tratado por triplicado, en unión de Mister 
Philip Brown, Encargado de Negocios de los Es- 
tados Unidos, ante los Gobiernos de Honduras y 
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Guatemala, quien ha interpuesto sus buenos oficios j 

y la autoridad moral del país que representa, en ) 
Amapala, á los veintitrés días del mes de abril de 

mil novecientos siete — José D. Gámez — Ramón ,- 
García González— Philip Brown. 
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